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I N T R o D u e e 1 o N 

La presente investigación tiene por objeto analizar la ere~ 

ción de la infraestructura necesaria para ane.gurar las condicio

nes de acumulación y reproducción ampliada del capital en lo que 

podría considerarse los inicios de la co11solidación del capita-

lismo mexicano y; en particular, está orientada al análisis de -

la construcción del Sistema Hidráulico en la Ciudad de México c2 

mo parte de esa infraestructura. Sin embargo, estamos conscicn-

tes de que ésta es tar1 sólo una pequeíla parte del complejo proc! 

so de dicha consolidación, pero que por otro lado juega un papel 

fundamental para la nueva conformación de la economía propiamen

te capitalista. 

Como es sabido, en México se da a partir del Gltimo cuarto

del siglo XIX, un proceso de transformaciones politico-cconómi-

cas como resultado de ln conjugación de determinadas condiciones 

internas y externas adecuadas para la instalación definitiva del 

capitalismo como modo de producción dominante. En primer lugar,

ª nivel interno del país se logra la madurez de la ideología li

~eral personificada en la figura del General Porfirio Oíaz, pos! 

bilitando un amplio periodo de paCificación del país que permite, 
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después de 50 años de agitada vida política en la que hubo no m~ 

nos de 75 cambios de gobierno, la creación de una estructura po

lítica firme con determinados intereses de clase y con una con-

cepción netamente burguesa que logra, al mismo tiempo, la desap~ 

rición de las principales formas de producción pre-capitalistas

y, por lo tanto, una evolución mayor en el grado de desarrollo -

de las relaciones sociales de producción en donde el trabajo as~ 

lariado se presenta como forma dominante. Es decir, a nivel in-

terno del país se inicia la construcción de las bases elementa-

les de desarrollo capitalista que no obstante, no hubieran podi

do evolucionar de no ser por su combirtación con un fuerte auge -

económico y un amplio desarrollo de las fuerzas productivas, im

pulsado por las condiciones externas de ese momento. 

Dichas condiciones externas, acel~raron de manera absoluta

la integración de la economía mexicana a la esfera del capitali~ 

monopolista internacional, que años antes le había impuesto la -

formación de la nueva división internacional del trabajo, en do

de los países desarrollados habían iniciado el proceso de expor

tación de productos manufacturados a las economías atrasadas a 

cambio de materias primas, Sin embargo, el impulso básico que p~ 

sibilita el auge económico en México logrado durante rl porfiri! 

to, se da a partir de la iniciación del proceso de exportación -

de capitales hacia los paises atrasados, que se origina como co~ 

secuencia de las enormes proporciones alcanzadas por la acumula

ción de capital y la maduración excesiva del capitalismo desarr~ 

liado que libera excedentes de capital y hace necesaria la bús--



queda no sólo de nuevos mercados, sino también de nuevos terrl-

torios para colocar sus inversiones y que en las economías atra
' 

sadas encuentran el campo propicio para la aobtención de eleva--

dos beneficios, en donde los capitales nacionales eran sumamente 

escasos para impulsar la ~conom!a, el precio de la tierra era P2 

co considerable, los salarios bajos y las materias primas bara--

tas. 

No obstante, este proceso no tuvo a nivel internacional el-

mismo impacto, puesto que hubo países destinatarios de la expor-

tación de capitales en los que el capitalismo no pudo integrarse 

ni modelo de sus economías por las condiciones internas existen-

t's en el momento en que se inicia este proceso. Sin embarco, en 

el caso particular de México sí pudo lograrse su incersión al c! 

clo de la acumulación mundial gracias a que las políticas inter-

nas contribuyeron a lograr una adaptación acelerada de las es---

tructuras productivas, pudiendo así aprovechar los impulsos ex--

ternos. Este proceso de implantación del capitalismo no habría -

de e~r en ninguna medida lineal o racional, sino como en todos -

loe casos arbitrario, pragmático y brutal; producto de ambicio--

nes e iniciativas individuales, que contaban con el apoyo de u~-

''Estado policía'' dedicado a estimular y proteger sus intereses y 

asegurar la estabilidad política para la reproducción del capi--

tal, beneficiado a su vez por la ambivalencia entre la resisten-

cia y colaboración de la clase explotada la cual, por las candi-

clones r.n que surge el capitalismo, ve favorecida su indefini---

c16n de clase creándole dificultades para plantear y resolver 

loa conflictos de su lucha. a lo que se sumaba también la inexi~ 
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tencia de canales organizativos y políticos para ello. 

Este proceso de expansión del capitalismo, o mejor dicho 

del imperialismo, a nivel mundial fue objeto de largas y profun-

das discusiones por diversas corrientes teóricas que intentaron-

r.xpllcar el fenómeno. Dentro de éstas, el marxismo es la corrie.!l 

te que má.s aportes hizo para el análisis profundo y sistemático-

de este proceso, aunque más tarde, y sin contraponerse en l'o ge-

ncral a la teorfa marxista 1 surge también la corriente dependen-

lista que analiza -aunque de manera menos profunda- los inicios-

drl proceso de exportaci6n de capital hacia los paises atrasa-

dos. 1 

De acuerdo a la teoría marxista, podemos indicar de manera-

csqur.mática, que el proceso de exportación de capitales se ini--

cla como resultado de la presencia de contradicciones monopolis-

tas en los países desarrollados -principalmente de Europa- donde 

el capilalismo había alcanzado un grado de maduración tal, en-

el que se había con1enzado un proceso de disminución tendPncial -

de la tasa de ganancia como consecuencia del nivel alcanzado por 

"'la composición orgánica de capital (.>O esos países. 2 Así, las or-

gnn1zaciones monopolistas comienzan necesariamente la búsqueda -

Los términos del debate entre los teóricos del dependentismo no serán obje 
lo de estudio en esta introducción, puesto que el análisis de estA corrieñ 
te teórica no es riguroso para el periodo que nos interesa, sino que sola: 
mente lo analiza en términos generales y lo utiliza como antecedente para
su elaboración teórica con respecto a otros períodos, centrandosc básica-
mente -y ahí sí de manera profunda- en el análisis del desarrollo de la 
economía mundial a partir de la segunda guerra mundial. 

2 
C. f. Carlos Marx. El Capital. Tomo III. Vol. 6. Siglo XXI Edi toros, p.p. -
269 a 295. 
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de nuevos mercados y regiones productivas menos dPsarrolladas y, 

por consiguiente, con una composición orgánica menor con el obj~ 

to de colocar sus excedentes de capital; obtener tasas de bcncf! 

cio altas y poder así romper el bloqueo y <lctener la caída de la 

taso de ganancia en los países exportadores. Este proceso se ve-

favorecido por la crisis económica mu1tdial de 1873 que golpea 

principalmente a las ccono~ías desarrollados y que pone de 1nani-

fiesta la incapacidad del imperialismo para generar sus propias-

condiciones de reproducción ampliada y de acumulación ~e capital 

y, por lo ~anto, la necesidad de iniciar un proceso de expansión 

capitalista hacia las economías más atrasadas como condición in-

dispensable para su Sllpcrvivcncia; de esta manera, la exporta---

ción de cnpital se presenta para el imperialismo como la posibi-

lidad de poner fin a una depresión indl.4strial, prolongando la d~ 

ración de la prosperidad y atenuando los efectos de la crisis. -

En este sentido, para los teóricos del marxismo el imperialismo-

y su expansión por todo el mundo se presenta como característica 

de la época de maduración de las contradicciones de la acumula--

ción capitalista y como una fase superior y particular del capi

laliGma. 3 

Sin embargo, el proceso de extensión del i~pcrialismo hacia 

las economías atrasadas no es en ning~n sentido mecánico, sino -

3 
l::s importante mencionar que de los teóricos marxistas más impo['tantcs que
se encargaron de analizar al imperialismo como lo fueron Hilferding, Lenin, 
Bujarin y Luxemburgo no t.odos consideraron nl imperialismo como una fase -
superior del modo de producción capitalista; mientras los tres primeros sí 
coinciden en ello, Luxemburgo plantea en su lntroducr.ión a la Economía Po
lítica y más tarde en su libro La Acumulación del Capital que el imperia-
lismo es un aspecto siempre presente en el capitalismo más que una fase 
particular·. 
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que es necesario que en los países que reciben el capital exis--

t3n ciertas condiciones necesarias para el desarrollo del caplt~ 

lismo. En primer lugar, se requiere que estos países se encuco--

lrrn en términos materiales preparados, pues como lo plantea Ro-

sa Luxemburgo,, •• ''el capital necesita hnllar ya listos los ele--

mentas materiales indispensables par~ la ampliación de la produ~ 

ción, es decir, es indispensable que el capital disponga cada 

vez en mayor grado de la Llcrra entera para poder hacrr una se-

lección cuantitatJ.vamcnl:c ilimitada de ~ws medios de pror:lucción"¡
4 

lo que tambien incluye la infraestructura mínima, pero adecuada, 

para que el capitalismo pueda desarrollarse como lo es la cxis--

tflncia de vías y medios de comunicación y transporte, la elcctr! 

cidad, los servicios públicos en centros urbanos, etc. En segun-

do lugar, es necesaria la existencia de un Estado con concepcio-

nes burguesas que se dedique a cuidar los intereses de los capi-

tnlistas extranjeros y que garantice la seguridad plena para - -

nsos capitales, pues ahora no sori solamente mercancías lo que 

arriesgan los capitalistas, sino que se trata del conjunto del -

capitnl. 5 Pero al mismo tiempo y como una condición complementa-

rin, ese ''Estado protector'' deberi poner nl servicio d~l capital 

4 
Luxemburgo, Rosa. La Acumulación del Capital. Ed. Grijalbo. México, 1967.
P· 271, 

5 Para Bujarin esta situación es muy clara cuando plantea que.,. "la presen-
cia ulterior del capital en el exterior r~quiere una protección específica" 
pur.sto que •. ,"en un principio el centro de gravedad se encontraba en la ex 
port.ación de mercancías, en la que los exportadores arriesgaban solamente:
sus mercancías, es decir su capital circulante. Ahorn la situación es com
pletamente distinta •.• los capitalistas de los países exportadores están ma 
Lerlalmcntc interesados en la protección de su riqueza, o sea de todo el : 
capital". Citado por Paolo Santi. El debate sobre el imperialismo en los -
clásicos d~l marxismo. Cuadernos de Pasado y Presente No. 10. México, 1981. 
p.p. 23-24. 
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una estructura social determinada que haya sido capaz de superar 

las viejas relaciones sociales de producción y haya establecido-

al trabajo asalariado como relación dominante, lo que implica 

transformar las viejas formas pre-capitalistas de prod~cción -o 

al menos las más importantes- y adecuarlas o las necesidades del 

capitalismo¡ es decir, además de la exportación de la producción 

capitalista, ~e exportan también las relaciones de explotación -

propias <le este modo de producción. En este sentido, la exporta-

ción de capitales contribuye a acelerar el desarrollo de las - -

fuerzas productivas dP.l país receptor, pero al mismo tiempo gen~ 

ra un desarrollo heterogéneo puesto que no garantiza la destruc-

ción total de las formas m6s atrasadas o pre-capitalistas, debi-

do a que las inversiones se orientan a las actividades más pro-

ductivas y rentables para el capital. 6 

Finalmente, una tercera condición necesaria pora la expan--

sión del imperialismo y que al menos en los marxistas estudiados 

no está lo suficientemente subrayada, es la necesidad de la exi~ 

ter1cia de un mercado de tamafio adec11ado para asegurar las candi-

clones de realización de plusvalía y, por lo tanto, de ganancia-

de los nuevos capitales; no obstante, en el periodo comprendido-

en nuestro estudio y al menos e1\ los que a Am~rica Latina se re-

fiere esta condición estaba 1nás que garantizada con ln existen--

cia de un mercado potencialmente muy grande que se había desarr~ 

llado como consecuencia de los largos períodos de coloniaje a 

los que latinoaméric~ fue sometida siglos atrás. 

6 Lcnin, V. I. El imperialismo fase superior del capitalismo. Obras EscogidB;s. 
Ed. Progreso. Tomo V. p.p. 431-432. 
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Por último, la teoría marxista se encargó del análisis de -

las consecuencias que trajo consigo la exportación de capitales, 

tntlto en los países exportadores como en los países receptores.-

En el primer caso, Hilferding es muy claro al describir estas 

consecuencias: para 61 la exportación de capital .. ,•'aumenta en 

el Interior Ja producciór1 para suministrar aquellas mercancías -

que se envían al exterio~ como capital. De esta forma, se convie!: 

te en una poderosa fuerza motriz de la producci6n capitalista 

que, con la generalización de la exportación de capital, entra -

en un nuevo periodo de impetuosa "e irresistible actividad mien--

tras que reduce el ciclo de prosperidad y depresión, y la crisis 

aparece suavizada. El rápido aumento de la producci6n crea tam--

bién un aumento en la demanda de fuerza de trabajo que favorece-

a Jos sindicatos obreros;: la tendencia a la pauperizaci6n inmane.!! 

te al capitalismo parece vencida en los países de alto desarro--

llo capitalista. La rápida crecida de la producción impide una -

visión clara y consciente de los males de la sociedad capitalis

ta y crea un juicio optimista con respecto a su fuerza vital''. 7 

Para el segundo caso, es decir los países receptores, las -

~onsecuencias de la exportaci6n de capital no son tan favorables. 

De acuerdo con Hilferding y Lenin podríamos resumirlas de lo dj-

cho anteriormente en las siguientes: a) aceleración extraordina-

ria del desarrollo capitalista y por lo tanto de las fuerzas pr2 

ductivas; b) generación de un proceso heterogéneo de crecimiento 

por la orientación estratégica de las inversiones; e) imposición 

1 
Hi lfer-ding, Rudolf. El Cap! tal Financiero. Edi torlal de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro. La Habana, 1971. p. 357. 
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violenta y desarrollo de relaciones de producción propiamente e~ 

pitalistas y¡ d) sometimiento general de estas economías a las -

nec~sidades propias del capitalismo desarrollado. 8 

En el caso particular de México, el esquema de exportación

de capitales descrito hasta aquí es muy claro. Las inversiones -

de las principales regiones que tranfieren capital hacia nuestro 

país (Inglaterra, Francia y Estados Unidos) adquieren diferentes 

modalidades y abarcan distintos sectores orientándose naturalmerr 

te hacia las actividades más productivas como lo eran la explot~ 

ción minera y las actividades petroleras pero, también gran par

te de las inversiones, al igual que en mucho"otros países de - -

latinoamérica, fue necesario destinarlas al financiamiento de 

enormes y costosas obras públicas que formaron parte de la gran

infraestructura creada durante el periodo y prácticamente ausen

te hasta ese momento, con el objeto de posibilitar y hacer más -

eficientes las actividades productivas y que junto con ln incor-

poración definitiva de México a la circulación mundial, quedan -

aseguradas las condiciones elementales de desarrollo de la indu! 

tria en el país. 

Lo característico de las inversiones en infraestructura en-

nuestro país es que la mayoría de ellas, por razones obvias, se

destinaban a las regionRs que se habían conformado, como rcsult! 

do de la herencia colonial, en los principales centros producti-

vos y comerciales. Así, los capitales externos llegaban en su m~ 

B V.J. Lenin. Ob. cit. p. 434. y Hilferding, R. Ob. cit. p.p. 358, 362 y 363. 
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yoría a los centros mineros y petrolíferos, a las zonas portua-

rins, incluyendo el tendido de una extensa red ferroviaria que -

comunicaba estas regiones y, también una gran parte, a la Ciudad 

de México que para aquél entonces se había constituído ya como -

el principal núcleo financiero y el centro comercial más impar-

tente del país, además de ser la sede del poder político. 

Hasta aquí, podemos ver que para la consolidación del capi

talismo en México fue necesaria la interrelación de una amplia -

gama de fenómenos, entre los cuales la construcción de infraes-

tructura juega un papel fundamental. La bibliografía escrita ha~ 

ta el momento sobre los distintos fenómenos políticos, económi-

cos y sociales del periodo es sumamente amplia, también encontr~ 

mas gran variedad de libros en lo que se refiere a la construc-

ción de infraestructura, principalmente con respecto al sistema

ferroviario y, en menor medida, a las obras realizadas en la Ciu 

dad de México que formaron parte de dicha infraestructura. 

Este trabajo, como mencionamos con anterioridad, se centra

en la problemática parti~ular de la Ciudad de México. Como pri-

mer punto intentamos reconstruir, a partir de la política econó

mica de Porfirio Díaz, las diferentes obras póblicas realizadas

cn Ja ciudad que contribuyeron a su transformación física y ex-

pensión territorial, aunque de manera específica nos centramos -

en el análisis de la construcci6n del Sistema Hidréulico porfi-

riano y en los principales aspectos de su realización como lo 

fueron los aspectos económicos, las pugnas políticas, las discr! 

panelas técnicas, el manejo de concesiones, la participación del 

17 



c~pital extranjero y, en general 1 el complicado juego de intere

ses entre capitalistas, políticos y técnicos que a su vez forma

ron parte de las líneas generales de construcción del conjunto de 

las obras públicas realizadas en la ciudad. Sin embargo, consid~ 

ramos importante analizar las obras hidráulicas por ser éste un

conjunto de obras que hasta el momento de la llegada del Gral. -

Díaz a la presidencia, ningún gobierno había podido llevar a ca

bo y que. eran fundamentales para asegurar el buen funcionamiento 

de la ciudad como eje central de la acumulación capitalista y e~ 

mo uno de los principales centros de reproducción de la fuerza -

de trabajo. Por lo tanto, más que un trabajo de extensión, intc~ 

tamos ilustrar y describir, a partir de un análisis profundo del 

Sistema Hidráulico en la ciudad, el contexto histórico que perm! 

ti6 sentar, en gran medida 1 las bases mnterialen de lo que más -

adelante sería el capitalismo mexicano. 
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CAPITULO 1 

EL TRIUNFO DE LA REPUBLICA Y EL ESTABLECI"IENTO 
DE UN NUEVO REGiltEN CAPITALISTA 

CONSIDERACIONES GENERALES 

l. La consolidaci6n del régimen en el poder y el surgimiento de 

una nueva sociedad. 

1.1. La foranci6n de un nuevo Estado. 

A partir de 1884, con el regreso del General Porfirio Díaz-

a la presidencia, nace en el país una nueva etapa de transforma-

ción y consolidación del Estado mexicano que había venido gestá~ 

done ya desdo 1876, cuando el General Díaz toma por primera vez-

la presidencia de la República. 

Las transformaciones que primero surgieron, fueron las de -

la ideología que llevó a Díaz a lo toma del poder, la cual fue -

producto de la Revolución de la Reforma y se caracterizaba fund~ 

mentalmente por contener una unidad de contradicciones entre sus 

componentes liberal-oligárquica. 

El modelo liberal -bandera de Díaz- planteaba la necesidad-

de una renovación del papel y las funciones del Estado y un cam-
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bio sustancial en las estructuras do dominación. Su principio 

rector, era el de crear una sociedad en la que el individuo ac--

tuara como eje central de la estructura política, mientras que -

el Estado se limitaría a garantizar y promover los intereses de 

los particulares. Para esto, era necesario que se cumplieran 

ciertas condiciones: 

a. En primer lugar, los vínculos entre la lglesia y el F.st2 

do debían disolverse por completo, de modo que el Estado actuara 

de manera independiente y fuera de toda influc11cia de agrupacio-

nes con intereses determinados. De esta manera, el Estado adopt~ 

ría la forma federal de gobierno. 

b. La soberanía de los r:stados debía ser cuidadosamente re_!! 

petada para que junto con la división de poderes -cject1tivo, le-

gislativo y judicial- se encargaran de la descentralización del 

poder, de manera que la administración no pudiera ser totalita--

ria. 

c. Algunas formas de propiedad tendrían que ser disueltas,-

tales como las de la Iglesia y las comunidades indias, transfor-

mándose en mediana propiedad familiar, de modo que funcionara c2 

mo empresa mercantil. 

d. Las diferentes modalidades de trabajo obligatorio, gra--

tu!to o forzado, deberían desaparecer y ser sustituidas por una-

''f~erza libre'' de trabajo que operara dentro de un marco compet! 

ti vo. 1 

C.f. González Navarro, Moisés. La Reforma y el Imperio. Colección SE:P/sete.!! 
tas, no. 11. México, 1972. p.p. 17-32. 
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Estas eran las armas ideológicas fundamentales con ~as que 

contaba el liberalismo para hacerse del poder político y fue las 

que- utilizó en su discurso. Sin embargo, una vez derrotado el I!,1! 

perio e instaurada la República, la ideología liberal cambió sig 

nificativamentc sus convicciones. Tanto los gobiernos de Juárez

y Lerdo, como posteriormente el de Díaz, se caracterizaron por -

la instauración de un Estado centralizado y por la concentración 

de atribuciones -y por tanto de autoridad- en manos de quien os

tentaba el poder ejecutivo federal. De esta forma, la independe!!. 

clo de las cámaras legislativas quedó nulificada, el poder judi

cial quedó impotente ante las decisiones del ejecutivo y la aut2 

nom[a de los Estados y la opinión popular desaparecieron. La di

solución de la propiedad de las asociaciones religiosas e indias 

no dió lugar a la mediana agricultura comercial, sino que. por el

contrario, contribuyó a la expansión de las grandes haciendas y, 

por óltimo, la prohibición por ley del trabajo obligatorio se 

trariujo en un fortalecimiento disfrazado de los sistemas de tra

bajo coercitivo. 

Las capas medias se vieron enormemente beneficiadas con la

Constl tur.ión de 1857 y con las l.eyes de Reforma, gracias a las -

alianzas concertadas con algunos grupos populares. Se derrotó a 

la Iglesia, al ejército y a sus simpatizantes, pero no obstante, 

sr. fortalecieron los vínculos con los grandes terratenientes lá! 

cae. Es decir, lo que al principio se planteó como una lucha 

reivindicativa popular, terminó convirtiéndose en una libertad -

ul servicio de los grandes propietarios. 
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Con el cambio de gobierno que trajo consigo J.a restauración 

de la Repabllca, devino el triunfo de la ''sociedad'' sobre las C! 

pas privilegiadas. Sin cmbargo, esta "sociedad", no era otra co

sa que la representación de una élite formada por una clase so--

cial en ascenso: la burguesía. 

Esta burguesía, producto de la ideología liberal que había-

combatido con ella a la nristocracia y al clero, una vez tomado

el poder, se cncontr6 con un problema que aGn le faltaba por re-

solver: el de la consolidaci6n del poder obtenido. 

1.2. Después de la to•a del poder: cambio de ideología y dic

tadura. 

A los gobiernos de Juárez y Lerdo, no les había sido poui-

ble lograr un periodo de pacificación en el país que pudiera dar 

lugar a la estabilidad política del régimen y al desarrollo eco

nómico del país. No fue sino hasta el régimen del General Dfaz -

que esta pacificación se pudo conseguir. Para lograrlo, I'ue pre-

ciso cambiRr la id~ología que había hecho posible la toma del p~ 

der. No obstante, esta ideología no fue ncccnarlo crearla, bastó 

con adaptar el ''positivismo'' a las circunstancias mexicanas •..•. 

''Augusto Comte se había encargado ya de eleborar una ideología -

de orden en Francia. Hecha la revolución, alcanzado el poder po

lítico, la burguesía se había encontrado con que la revolución -

no terminaba. Otros grupos querían a su vez este poder, y para -

ello esgrimían las mismas ideas que ella había esgrimido en con

tra del Imperio y la Iglesia. 112 Había que invalidar pues una 

2 
Zea, L'eopoldo. El positivismo en México. Ed. F.C.E. México, 1968. p.p. 46-47. 
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ideología que había servido para tomar el poder, pero que hacía-

in~stable el poder alcanzado. Era indispensable un orden, pero -

sin volver al pasado. Además 1 había que combinar el orden con el 

progreso para lograr la consolidación. 

Abandonados los principios del cristianismo, la burguesía -

había adoptado los de la ciencia. De este modo, en el modelo del 

nuevo orden, era necesario reconocer la existencia de diferentes 

clases sociales, donde cada una tendría una funci6n que cumplir. 

Sin embargo, todas ellas debía subordinarse a la sociedad, pues-

ésta se hallaría por encima de los intereses de los individuos.-

Y serían precisamente los sabios y los científicos los que debe-

rían dirigirla dentro del orden más estricto, conduciéndola ha--

cia un estadio de progreso y desarrollo verdad~ramente alto. 

Fue precisamente a partir de la idea de ''orden y progreso''-

que se empezó a perfilar la forma de gobierno de Porfirio Díaz.-

Muchos grupos sociales y políticos respaldaron la idea de ''cam--

bio'1
1 pero fue principalmente uno de estos grupos el que más el! 

romcntc expuuo sus ideas de acuerdo a sus intereses. Estas, est~ 

ban directamente influenciadas por las ideas de Gabino Barreda,-

aunque no eran estrictamente positivistas. 

f.str. grupo, formarlo principalmente por Francisco G. Cosmes, 

Eduardo Garay, Telésforo García, Justo y Santingo Sierra, a qui~ 

nes más tarde se les unieron Miguel S. Macedo, Joaquín Casasas,-

José Yvcs Limantour y otros que más adelante formarían el núcleo 

del grupo político de los científicos, manifestaban sus ideas en 

un diario fundado el 5 de enero de 1878 llamado ••La Libertad 11
•

3 

3 Leal, Juan Felipe. La Burguesía y el Estado Mexicano. Ed. El Caballito. Mé-
xico, 1972. p.p. 70-71. 



El programa de La Libertad, muestra que sus redactores 

consideraban a Porfirio Díaz como un hombre que podía y debía 

ser ótil a los intereses representados por éllos. Pero para ~ue-

esto pudiera llevarse a cabo, era necesario que en primer lugar, 

y como una cw·~stión fundamental, tenía que reformarse la Constltu 

ción. Ya desde el primer número de La Libertad, se planteó esta

necesidad: .•. ''la carta fundamental ha sido hasta ahora un verda-

dero caput mortum en manos de los gobiernos anteriores 11
,

4 
por -

lo tanto, escribía Justo Sierra ... ''el presidente de la Repablica 

posee una sóla convicción política: con la Constitución no se 

puede gobcrnar••. 5 

Las reformas que La Libertad proponía se hicieran a la Con~ 

titución, con tal de lograr el progreso material bajo un orden -

determinado, en términos generales, eran las siguientes: 

a. En lugar de comenzar con la síntesis de un contrato so-

ciol ficticio, de acuerdo con el cual todos los hombres nacen l! 

bree, habría que reducir el artículo primero a la abolición de -

lo esclavitud y la servidumbre. 

l>. En el artículo 3° debía consignarse, además de la liber-

tnd de enseílanza, que la instrucción primaria fuera obligatoria, 

bajo el resguardo del Estado. 

c. Debía sustituirse la parte del artículo 5° que decía ..•• 

1 'no~fe puede ser obligado a prestar trabajos personales sin la -

La Libertad. México 5 de enero de 1878. 

5 Jbld. 
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justa retribución y sin pleno consentimiento'', con otra que de--

cía .•• ''ninguna autoridad puede exigir a un particular que sirva-

a otro particular sin la justa retribución y sin pleno consenti-

miento". 

d. El artículo 7° debería modificarse en su part.e tercera,-

para que los del.itas de imprenta fueran de la atribución de los-

tribunales comunes. 

c. El artículo 14 debería ser alterado de suerte que no se-

exigiera la aplicación exacta de la ley sino en mnteria penal, -

librando a los negocios de su posible aplicación. 

f. El artículo 16 debería reformarse a fin de que el juez -

competente o las autoridades encargadas de velar por el o~den p~ 

bl.ico pudiesen inferir -cota menos escollos- molestias en su fam! 

lia, domicilio o posesiones a un habitante de la República.
6 

g. En un país desorganizádo como México, el único gobierno-

capaz de contrarrestar las tendencias anárquicas sería un gobier 

no fuerte, con un poder ejecutivo fuerte. Habría, así, que crear 

dentro de la Constitución un centro de unidad y cohesión para la 

Federación. Para ello, se proponja que el periodo presidencial -

se _prolongara de 4 rr 6 o 7 afias; que se estableciera un veto su~ 

pcnsivo, extensible a todas las leyes que surgieran del Congreso; 

que se instit11yera la irresponsabilidad política del Presidente-

y que se delegaran en el ejecutivo -por tiempo impreciso y para

objetos especiales- facultades legislativas.
7 

6
La Libertad. México 3 de enero de 1879. 

7 L"a. Libertad. México 3 de febrero de 1879. 
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h. Para contrapesar los poderes antes concedidos al Ejecut! 

vo, se proponía que se suprimiera, de entre las atribucione~ del 

presidente de la Suprema Corte de Justicia, la que lo constituía 

en presidente supletorio, y que se establecieran como vitalicios 

los magistrados do la Suprema Corte de Justicia. 8 

Es evidente que la crítica constitucional de los miembros -

de La Libertad, lo que tenía como propósito era la preparación -

de la dictadura. Pero también resultaba evidente que lo que que-

rían no era la dictadura personal, sino la dictadura de una el~ 

se social determinada. 

También Díaz etaba convencido de que sólo a travós de un &2 

bicrno autoritario y centralizado, se podría poner en práctica -

la consigna de ''paz y orden'' que trajera consigo el buscado pro-

greso y la prosperidad. Fue por esto que durante mucl10 tiempo 

ac~ptó el apoyo de los miembros de La Libertad, incluso muchos -

de ellos, cuando en 1892 Díaz preparaba su tercera reelección, -

formaron un grupo organizado para lanzar y apoyar la candidatura. 

Este grupo fue conocido como la 11 Unión Liberal''· 

Sin embargo, una vez reelegido, Díaz se negó a realizar el 

programa propuesto por la Unión Liberal. El Gral. Díaz estaba 

dispuesto a conceder a los científicos todo tipo de ventajas ec2 

nómicas, a consultarles sobre temas políticos, pero no a gober-

nar con ellos. De hecho, los científicos nunca formaron un part! 

do político y aunque algunos de ellos llegaron a tener cargos pQ 

blicos importantes, corno lo fue José Yves Limantour quien tuvo a 

8 
La Libertad. México 20 de julio de 1879. 
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su cargo el Ministerio de flacienda, la Oltima palabra siempre e! 

tuve en el dictador. 

Así, la burguesía mexicana, consciente de su debilidad polf 

tica, otorgó podCres extraordinarios a Oíaz y éste, consciente,

ª su vez, de la debilidad de la burguesía, se convirtió en árbi

tro supremo del país. 

1.2.1. Característicos de la dictadura. 

Porfirio Díaz había logrado ya la primera etapa de sus pro

pósitos: el establecimiento del orden a través de la implanta--~ 

ción de la dictadura, bajo la idea de que el tan anhelado progr~ 

so y la prosperidad del país adquirieran formas sociales concre

tas. 

Pero la idea del progreso de México, perseguía también la -

justlflcaci6n de una marcada desigualdad social, al postular el

privilcgio de ciertas capas sociales sobre otras como una ''nece

sidad natural 11
1 en donde toda oposición a la dictadura o a la d! 

sigualdad podía ser mostrada como contraria a la naturaleza de -

laa cosas y ajena a los principios de la ciencia que se habían 

adoptado como ideología. Se trató, con esto, de demostrar el or! 

g~n '1cicntífico 11 de la desigualdad y en cuyo nuevo orden se rec~ 

nocerí~n únicamente los derechos del más fuerte y la necesidad -

de las Jerarquías ... 11 La libertad consistiría en dejar hacer, y -

no en lo que demagóglcamentc se definiría siguiendo un derecho -

abstracto, ya que ello se convertiría en un lastre para los ele

mentos superiores de la sociedad. Sólo poseerían los bienes aqu! 

llos individuos que se hubieran mostrado capaces de obtenerlos¡-
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la forma no importaría. El Estado no debería preocuparse por la 

forma en que estos bienes hubieran sido obtenidos¡ su misión se

r[a la de protegerlos. 119 

Habría que justificar el derecho a la riqueza, para que de 

su libre juego surgiese un país poderoso: había que enfatizar la 

urgencia de una forma de gobierno dictatorial que fuera capaz de 

llevar adelante la obra de unificación nacional que precisaba el 

pu[s, 

Efectivamente, la tarea de hacer más sólidas y compactas la 

nacionalidad y las instituciones 1 se había cumplido mediante la 

adquisición de Díaz no sólo de la autoridad legal, sino fundamc~ 

talmente de la autoridad política que le permitió asumir la di--

recclón efectiva de los cuerpos políticos: cámaras legisladoras-

y gobierno de los Estados, y de la autoridad social, constituyé!! 

dosc en supremo juez de la paz de la sociedad mexicana. 10 De es-

ta forma 1 Díaz había logrado ganarse el respeto de la mayoría de 

los grupos sociales del país al imponerse como caudillo nacional 

una vez que hubo acabado con el caudillismo regional. Sin cmbar-

go, su propósito incluía también ganarse el respeto de laE naci2 

nes extranjeras, principalme~te las más desarrolladas de aquella 

época. Para ól era indispensable ... 1'adquirir y ostentar un aire-

superior a la posición mezquina y transitoria de todos los gobe~ 

nantes anteriores a él 11
, 1 1 tenía ppr objeto ... 11 convertirse en el 

9 Zca, l.eopoldo. Ob. cit. p. 29'1. 
1~ C.(. Justo SierrD.. México. Su evolución social. J. Ballescá y cía., sucesor, 

editor, T. !., vol. 2. México, s/a. p.p. 431-434, 
11 

Conín Vil legas, Daniel. El Porfirismo era de consolidación. Historia Mexic!!_ 
na, t:ulcgio de México. vol. 13. p. 79. 
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gu~rdián de los intereses permanentes del país, el monarca a 

quien rinden pleitesía no sólo sus propios súbditos, sino el mu~ 

do exterior, el mundo civilizado. 1112 

A todo esto, iba aunada la político de desarrollo que había 

adoptado Díaz y la cual consistía principalmente en garantizar -

el trabajo y favorecer el desarrollo de la riqueza p~blica. 

Su punto de partida, era convertir a M6xico en una de las -

naciones más poderosas y fuertes que estuviera a la altura de 

los países más desarrollados del mundo. De esta manera, pone en-

movimiento las fuerzas productivas del país, creando toda una i~ 

fracstructura de la cual se carecía hasta ese momento; se impul-

sa la unificación nacional con la construcción de un gran número 

de obras públicas: rerrocarriles, tel6grafos, teléfonos y mejor~ 

miento general de los medios y de las vías de comunicación, para 

lo cual, se hicieron -en muchos casos- gastos inconsiderados que 

gravaron a la nación cor1 muy fuertes adeudos -puesto que no se -

contaba con recursos propios y era necesario recurrir a présta--

mos del extranjero-, ampliando así el ya de por sí considerable

déficit público. 13 Pero al mismo tiempo, fue posible crear y fo 

mentar una serie de intereses econón1lcos -principalmente del ex-

tranjero- que ayudaron a sostener al país. Además, con esto, qu~ 

daban asegurados los intereses de los capitalistas que ya desde-

antes habían invertido fuertes sumas de capital en diversas -

obras {principalmente en el ferrocarril} y que exigían a O!az la 

seguiidad plena de RUS intereses y la continuación de éstos. Con 

12 
Ibld, 

13 López Portillo y Rojas, José. Elevación y caída del porfiriat:o. Ed, Porrúa. 
México, s/a. p, p. 274-278. 
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esto se lograba un buen manejo de los intereses, reduciendo al -

mínimo la posibilidad de rupturas socinles fuertes. Pero no hay

que olvidar que otro de los elementos que contribuyeron a que el 

podr.r se consolidara y que al mismo tiempo se posibilitara el de 

sarrollo del país -y que fue quizá una de las medidas más impor

tantes tomadas por Díaz- fue la reorganiznci6n de la llacienda Pó 

blica, la cual fue dirigida primero por Manuel Oublan y a partir 

de 1892 por José Yves Limantour. La reorganización tenía por ob

jeto sanear las finanzas públicas, acabando con el abuso por pa~ 

te de los funcionarios de las administraciones anteriores, crear 

un presupuesto de egresos que fuera acorde a los ingre~os feder~ 

les y así equilibrar el gasto público, modificar las leyes sobre 

impuestos y, lo m~s importante, reestructurar la deuda póblica -

cuyos montos habían alcanzado niveles sin precedentes. 

Sin duda alguna, estos fueron los factores que contribuye-

ron a que el país alcanzara un estadio de desarrollo sumamente -

alto, lo cual marcó un sello de aceptación de la dictadura porf! 

rista, al menos en sus primeros años y principalmente por parte

de los inversionistas extranjeros y los acaudalados hombres de -

negocios que representaban a sus compañías en México, ya que el 

gobierno de Díaz se encargó de otorgar un sin número de facilid~ 

d~s -por medio de concesiones y algunos otros mecanismos como i~ 

centivos y, sobre todo, la abundancla de mano de obra y mnterias 

primas baratas- para que el capital extranjero pudiera reprodu-

cirse de manera considerablemente ampliada. 

Porfirio Díaz había combatido contra franceses, belgas y 

austriacos en la época de la intervención. Sin embargo, más tar-
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de, por las constantes Cxigencias de los inversionistas extranj~ 

ros, por la obsesión dP. Díaz por la internacionalización de su -

figura y por conseguir, al mismo tiempo, que México fuera una n~ 

ci6n ''respetable y distinguida 11
, su administración habría de ser 

enteramente sumisa al elemento extranjero, ganándose su voluntad 

por medio de generosidades, perdones y cortesías y nbriendo las-

puertas de país de par en par a todo aquél que quisiera parti~i

par de sus riquezas. 14 Esta forma de gobierno, prevaleció en el 

Gral. Porfirio Díaz durante toda su adminlstración. 

1.3. El grupo de los científicos y la nueva sociedad. 

El establecimiento de un nuevo régimen en la vida política

dcl país y la transformación del Estado mexicano, habían dado l~ 

gar a la formaci6n de una nueva sociedad que se perfilaba como -

predominantemente capitalista, Se trataba del paso de la domina

ción de la aristocracia y el clero a la dominación de una clnse

social en ese entonces en cierne y revolucionaria: la burguesía.-

Y fue el gobierno del Gral. Oíaz el que se encargó de preparar -

el terreno y construir el ambiente y las condiciones propicias -

para que esa burguesía pudiera florecer. 

Ya desde los tiempos del periodo presidencial de Manuel Go~ 

zálcz, se había despertado en el país un ansia de lucro complet~ 

mente desmedida por parte de algunos grupos sociales, pera es 

hasta que Díaz toma por segunda ocasi6n la presidencia de la Re-

pablica cuando se encuentra el espacio en que esta ambición pudo 

mntr.riallzarse. 

14
· Ibid. 
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El grupo social dominante -representante de la burguesía- -

era el que se conoció con el nombre de ''los científicos''• Muchos 

de sus elementos habían surgido de los redactores de La Libertad 

y más tarde de ln organización formada para apoyar la tercera 

rcrlección de Díaz conocida como Unión Liberal. Sus elementos 

mis destacados eran: Justo Sierra; José Yves Limantour; Pablo Ma-

cedo; Emilio Pimentel; Rosendo Pineda; Joaquín Casas~s; Miguel -

Macedo; José Castellot; Olegario Malina; Fernando Pimentel y Fa-

goona¡ Enrique Cree!; Ramón Corral¡ Guillermo Landa y Escandón¡

Rafael Reyes Spindola y; Manuel Flores, de los cuales Limantour, 

Pablo Macedo y Joaquín Casasós hnbían sido discípulos de Romero

Rubio quien fuera Ministro de Hacienda.
15 

Este grupo social era una especie de gran compañía coopera-

tlva en la cual se ayudaban todos sus afiliados para el logro de 

¡11·oycctos remuneradores y todo tipo de negocios lucrativos. To-

dos ellos fueron hombres prominentes en el campo de los negocios, 

algunos fueron banqueros y otros apoderados de fuertes compañías 

P.xtranjeras, principalmente inglesas, americanas y francesas. O~ 

ranle la administración porfiriana jugaron un papel estratégico, 

ya que puesto que Díaz había sido durante toda su carrera un el~ 

mento netnmente político 1 para poder llevar a cabo su proyecto -

de ••progreso'' le era indisp~nsable crear todo un aparato admini! 

trotlvo, que cuidara -siempre bajo su vigilancia- los intereses

del po(s y los suyos propios. Fue por eso que durante mucho tie~ 

po, se valió de la ayuda y de los consejos de los científicos,-

15 
!bid. 
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incluso permitió que algunos de ellos ocuparan altos cprgos pú--

blicos, como lo fue el caso de José Yvcs Limanlour, quien llegó-

a dirigir el Ministerio de Hacienda, además de haber participado 

con algunos otros elementos del mismo grupo, en muchas de las --

Juntas Directivas creadas para la realización de algunas de las-

más importantes obras p~blicas. Otros ocuparon cargos en el go--

bierno del Distrito Federal y el Ayuntamiento de la Ciudad de M~ 

xico prácticamente durante todo el periodo. 

Los científicos estuvieron siempre cerca de Díaz. Esto, ju~ 

to con la excelente reputación con que contaban en los altos cír 

culos financieros, los convirtió en el puente entre el Preside~ 

te y las compañías extranjeras y algunas compañías nacionales. -

Ellos recibían las ofertas de los capitalista~ y se las exponían 

directamente a Díaz para su aprobación, 16 arreglaban concesiones 

de Bancos locales, de minas ricas, de explotaciones petrolíferas, 

contratos de alumbrado público, de asfaltado, de subvenciones l~ 

cales ferrocarrileras y cualquiera de otra índole altamente rem~ 

neradora que se obtenía sólo por su conducto. 17 

Esta agrupación, considerada por la opinión pública como un 

grupo de expropiadores de la riqueza del país, se convirtió en -

una asociación política y comercial que se mantuvo en constante-

campaña para adueñarse de los destinos de la nación, objetivo 

que nunca consiguieron. Fueron una pieza importante en el aje---

dréz político de Díaz 1 pero éste nunca les permitió ir más allá-

16 c.r. Yvcs Limantour, José. Apuntes sobre mi vida pública. Ed. Porrúa. Méx!, 
co, 1965. p.p. 238-254. 

17 
López Portillo y Rojas, José. Ibid. 
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de los límites de su autoridad. 

Así, la naciente burguesía -encabezada por los científicos-

se convirtió en la clase dominante y sus intereses en el eje ce~ 

tral de la política de Oíaz. Pero no obstante, esta clase rcpre-

sentaba una parte mínima del conjunto de la sociedad. Además, la 

mayoría de esa burguesía era extranjera y, por tanto, ajena a 

los intereses del país y del resto de los grupos sociales, y lo-

más importante de todo: no estaba dispuesta a compartir sus ri--

quezas con nadie. 

Los grupos capitalistas se valían de los ''favores'' del go--

bl erno de la desmedida explotación de la fuerza de trabajo me-

xicana para ampliar sus capitales, mientras que el total del pr~ 

letariado y los grupos marginados vivían cada vez en peores ca~ 

dicloncs y su nivel de vida se reducía constan~emente. Se asegu-

rA que para 1910, el poder adquisitivo de la clase trabajadora -

se había reducido a la cuarta parte, en comparación con el de la 

clase trabajadora de la colonia. 18 Esto, consecuentemente, no 

permitía que la clase de escasos recursos contara con las candi-

clones mínimas de supervivencia, mientras que la burguesía cada-

vr.z se enriquecía más. 

Oc esta manera se conformó la nueva sociedad mexicana, com-

pletamcnte desigual y con un Estado que protegía a la clase dom! 

nante, mientras que los clases desposeídas y sus necesidades más 

indispensables quedaban relegadas por la prioridad del progreso-

y el desarrollo materiales del país. Este es quizá el elemento -

18 
C,f, Bulncs, Fr::incisco. El verdadero Díaz y la Revolución. Eusebio Gómez -
de la Puente, editor. México, 1920. p.p. 127-128. 
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cen tra·l que hizo fracasar la obra de Porfirio Oíaz, puesto que -

no pudo hacer progresar al pueblo mexicano en su vida material .• 

•.• "El progreso de un pueblo, se mide por la situación de sus 

clases populares, y al llegar la Dictadura a su apogeo, la mayo-

ría del pueblo mexicano se aproximaba al nadir sepulcral, por la 

miseria, más que nunca cruel y desvcrgonz<:1da 11
•

19 

2. Características del nuevo capitalismo y el modelo econ6•ico -

del porf'iriato .. 

Como hemos mencionado, la idea de progreso en el país se h~ 

b!a dado a partir de la necesidad del Gral. Porfirio Dínz de co~ 

solidarse en el poder, y había sido lltiliznda como vehículo para 

lograr este objetivo. Sin embargo, de acuerdo a los positivistas 

mexicanos, existía aún o~ra razón para que México siguiera este

camino. 

El incipiente desarrollo que se había dado en los Estados -

Unidos durante los últimos años, hacía cada vez más débil y vul

nerable la economía de nuestro país. Se había logrado un fuerte

auge fabril y agrícola en los Estados fronterizos y se habían i~ 

crementado considerablemente las vías férreas norteamericanas, -

de modo que cada vez se corría más el riesgo de que fuéramos ab

·aorbidos por el ''gigante'' del norte; y con esto se lograra diso! 

vernos si no s.c conseguía fortalecer la economía mexicana. Es 

por esto, que para evitar ese peligro había que hacer de México un país

industrial e insertarlo -en la era del mundo civilizado. Sin cm--

19 
Ibid. 
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bargo, esta empresa requería enormes sumas de capitales con las

que no se contaba, por lo que fue nP.cesario recurrir a la ayuda

del capital extranjero. En efecto, la dictadura de Porfirio Díaz 

se habría de caracterizar por sus esfucrios por atraer capitales 

extranjeros y al mismo tiempo tratar de contrarrestar la influe~ 

cia de los Estados Unidos en México mediante una política de con

cesiones al capital europeo, lo que finalmente sería más una ten 

tativa y un barniz ideológico que unn realidad. 

El objetivo de los positivistas mexicanos de aquella época, 

era lograr que a través del establecimiento de un juego de equi

librio entre la penetración de capitales norteamericanos y la p~ 

lítica de apertura a los capitales europeos, se iniciara una co~ 

petencia entre éllos 1 de la cual la economía del país y la bur-

guesía mexicana resultaran beneficiadas. Sin embargo, lo que ig

noraban, era que con ese nuevo juego de relaciones económicas i~ 

ternacionales se iniciaba a México en una nueva rtapa de desarr~ 

llo del capitalismo: el imperialismo. 

2.1. La política econóalca del porfiriato. 

El eje central de la política económica del porfiriato con

sistió -como ya dijimos- en fomentar y garantizar condiciones f~ 

vorables a las inversiones extranjeras. Esta política tenía co

propósito los siguientes objetivos: 

a. En primer lugar, transformar los mercados nacionales. 

Era indispensable hacer desaparecer a los pequeños mercados loe~ 

les y regionales, para que fuera posible la creaci6n de un mere~ 

do único interno en el que las mercancías pudieran circular li--

36 



brernente. Por, lo tanto, también se hacía indispensable la des---

trucción do las barreras comerciales que los Estados y los muni-

cipioR imponían para proteger los recursos que se generaban al -

interior y con ello financiar sus funciones. Este plan estuvo 

respaldado por la construcci6n y ampliación de las vias férreas, 

que de hecho fue lo que permitió que los mercados -y el país en 

general- rcnlmente pudleran unificarse, al quedar comunicados 

los principales centros de producción con los centros comercia-

tes m.Js importantes del país. 20 

b. Servirse <lel capital foráneo para jmpulsar la expansión-

de las exportaciones mineras y, al mismo tiempo, las agrícolas -

con la transformación de la agricultura local o regional en una

ngricultura orientada básicamente hacia los mercados externos. 21 

c. F'oment0:r las inversiones en la industria. Se buscaba "m2 

dernlzar 1
' el aparato productivo del país transformando las anti-

guas formas de producción de tipo artesanal en una producción -

en mayor escala, con la introducci6n de tecnologías más avanza--

dns en algunas ramas de la industria del sector manufacturero. -

?~ro no sólo se trataba de integrar el avance de las fuerzas pr~ 

tfuctivas para que se modernizaran algunas de las industrias ya -

f'XiRtE'ntcs 1 sino que también, el impulso de las inversiones in--

dunlriates 1 permitiera que la oferta de productos manufacturados 

no diversificara y, con esto, se redujeran las importaciones de 

una serie de productos que antes provenían exclusivamente del e~ 

20 
Leal, Juan Felipe. Ob. cit. p. 84. 

21 
!bid. 
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tranjero y que ahora SP. comenzaban a fabricar en el país. 

Estos tres elementos vinculados entre sí, integraron las 

piedras angulares de la era porfiriana. México pudo incertarse -

en la órbita del nuevo y complicado juego del comercio mundial,

pero como consecuencia, también participó de los numerosos efec

tos que un hecho de esta naturaleza trae consigo: crisis econ6mi 

cns internacionales, alzas y bajas de la especulación, monopo--

lios, etc. 

2.2. Las inversiones extranjeras. 

La época de finales del siglo pasado y principios del pre-

sente, corresponde a la fuerte expansi6n del capital monopolista 

de los Estndos Unidos y de algunos países europeos: Inglaterra,

Francia y Alemania principalmente. Estos países habían logrado -

franquear la etapa del capitalismo de concurrencia, para proyec

tarse aceleradamet\tc hacia las formas del capitalismo monopolis

ta. En cada uno de estos países, el proceso de concentración ec~ 

nómica había dado lugar a la formación de empresas cada vez más

grandcs en todas las ramas de la economía y exigían elevar sus -

ganancias al máximo. El método más eficaz para lograr sus objet! 

vos -de acuerdo a la dinámica del desarrollo capitalista- era i~ 

tegrarse vertical y horizontalmente, asegurando mercados para 

sus-productos y materias primas y as[, mantener un creciente vo

lumen de producción. Este proceso expansionista, pronto rebasó -

los límites de las fronteras nacionales y fue así como el conju~ 

ta de los páises más desarrollados se lanzaron a la búsqueda de

nuevos mercados y nuevos territorios donde pudieran colocar sus-
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capitales. México fue uno de los países que más facilidades oto~ 

gaba a la inversión, por la formaci6n de un ''Esatado Policía'' 

.que cuidaba de los intereses extranjeros y aseguraba altas gana~ 

clas al capital. En efecto, los últimos meses del primer periodo 

presidencial de Díaz y los cuatro años del periodo de Manuel Go~ 

zález (1880-1884} marcan un reajuste en la política mexicana so-

bre inversiones extranjeras. 

Ya desd~ los gobiernos anteriores, se consideraba indispen-

sable, ·para el desarrollo del país, la afluenc la de capitales e~ 

tranjeros; sin embargo, ninguno de esos gobiernos había logrado-

desvanecer los recelos que esta política despertaba. Es hasta el 

gobierno de Díaz que el Estado alienta dccididame11te la inver---

sión extranjera, bajo el principio de que todos los intereses e~ 

tranjeros debían ser igualmente alentados. Pero, a pesar de ha--

berse decidido a fomentar las inversiones europeas por encima de 

las norteamericanas, la realidad es que las inversiones estadou

nidenses se vieron mayormente bcnef iciadas por la comblnación de 

ciertas circunstancias: •• :'la extensi6n de las vias férreas nort! 

americanas hasta la frontera mexicana¡ la inexistencia de rcla-

ciones diplomáticas en~re México y varias naciones europeas, de! 

de el fusilamiento de Maximiliano y; la preferencia que moslra--

ron los países imperialistas europeos en invertir en sus nuevas-

colonias que por aquél entonces crecían rápidamente en Africa, -

Asia Y Australia. 1122 

Sin embargo, la invasión de los capitales norteamericanos -

22 
!bid. p. 86. 
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en México provocó en los países europeos unn respuesta casi inm~ 

d1ata. Así 1 a pesar de las fuertes deudas que México tenía pcn--

dientes con éllos, estos estaban resueltos a no dejar libre el -

campo a los intereses estadounidenses y desaparecieron los prim~ 

ras obstáculos al reanudar relaciones diplomáticas con México. -

El segunda paso fue solventar la cuestión d~ la deuda, para que-

de esta manera fluyeran a la economía mexicana las inversiones -

eur~peas y así estuvieran en posibilidad de competir c~n las - -

norteamericanas. Un rasgo importante de las inversiones extranj~ 

ras durante esta época es, no sólo el extraordinario aumento de 

la inversión directa, sino también la reaparición de la Jndircc-

ta• 23 

El carácter capitalista del desarrollo registrado por M6xi-

co en esa 6pocn, se manifestó en diferentes formas: ~n el desa--

rrollo de instituciones modernas de crédito como los Bancos de -

emisión, hipotecarios y de financiamiento comercial, minero, in-

dustrtal y agrícola; en el desarrollo del comercio tanto interno 

como externo y; finalmente, en la formación de fuertes grupos m2 

nopolistas que controlaron la actividad económica del país. 

Las inversiones que se hicieron en nltestra economía abarca-

ban todos los campos de la actividad económica, pero revistiron-

¿aracterísticas específicas de acuerdo a los países de oríger1 ..• 

''las inver~iones norteamericanas, aunque abarcaron todas las ra-

mas de la actividad económica, fueron mayores en los ferrocarri-

23 
Nicolau D'Olwer 1 Luis. Las inversiones extranjeras. En Historia Moderna de 
México. El Porfiriato Vida Económica. Ed. Hermes. T. II. México, 1965. p.-
977, 
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les y en la minería; la más constante colocaci6n de capitales 

británicos se hizo en las minas, seguidas por las agrícolas y g~ 

naderas; las inversíoncs francesas fueron influídas por los int~ 

reses de una colonia de agricultores y comerciantes que durante

los dos altimos decenios del Giglo pasado, con la asistencia de

capital francés metropolitano, fundaron empresas bancarias que -

servían al financiamiento público y n las operaciones de indus-

tr1 as privadas; las lnverslones alemanas fueron tardías y se ca~ 

centraron en la industria hidroeléctrica y en la cervecera, tam

bién participaron en emisiones ferroviarias y en actividades fi

nancl~ras; la característica más evidente de las inversiones ho

landesas fue la de haber sido exclusivamente indirectas.•124 Los-

capttales ingleses, franceses y norteamericanos también partici

parían, de manera importante, en la construcción de numerosas 

obras públicas, sector en donde aparece una nueva forma de inte~ 

vensi6n extranjera, pues además de la construcci6n y financ1a--

m1ento de las obras, participan ampliamente en la operación de -

algunos servicios pdblicos importantes como el transporte y la -

electricidad entre otros. 

·Así, con las garantías que ofrecía el gobierno mexicano, 

la~ inversiones extranjeras se elevaron en forma impresionantc,

prlncipalmento las norteamericanas que para aquAl entonces ha--

bían alcanzado la preeminencia -y por mucho- sobre las inversio-

nes europeas: las británicas aumentaron su monto de capitales de 

164 millones de dólares en 1880 a más de 300 millones en 1911¡ -

24 
!bid. p.p. 1114-1115. 
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las estadounidenses, de 200 millones en 1897 a cerca de 1 100 m! 

lloncs de dólares en 1911 y; lns francesas, de menos de 100 mi-

llones en 1902 a cerca de 400 en 1911.
25 

Para 1911, más de la mitad de las inversiones extranjeras -

se habían concentrado en la construcción de vías f6rreas y en b~ 

nos del gobierno mexicano. En segundo lugar, figuraban las inve~ 

siones orientadas hacia la exportación minera, agrícola y ganad! 

ra. Y en tercer lugar, las inversiones consistían en la coloca--

ción de capitales hecha por inmigrantes -principalmente france--

ses y españoles, junto con algunos británicos, alemanes y esta--

dounidenses- en la producción industrial para abastecer a los 

mercados internos del país. 

CUADRO 1-1 
INVERSION EXTRANJERA EN KEXICO 1911 

(% POR PAIS) 

CATEGORIA ESTADOS GRAN 
FRANCIA 

UNIDOS BRETAÑA 

Deuda pública 4,7 8.3 36.l 
Bancos 2.6 1.8 11.0 
F'crrocarrilea 41.3 40.6 12.8 
Minería y Metalurgia 38.6 11.8 19.8 
Bienes Raíces 6.3 9.2 1.8 
Servicios Públicos 1.0 21.4 1.1 
Industrla l. 7 1.1 7.9 
Comercio 0.7 8.8 
Petróleo 3.1 5.8 0,7 

Total 100.0 100.0 100.0 

ALEMANIA 

3.0 
18.3 
28.4 

9.0 

41.3 

100.0 

Fuente: Calculado por Roger D. Hansen en La Política del Desarrollo Mexicano. 
Ed. Siglo XXI. México, 1971. p. 23. Según Daniel Cosía Villegas. His
toria Moderna de México. El Porfiriato. La Vida Económica. Tomo JI. -
cuadro 66, p. 1155. 

25 
C. r. ~Y~~~~ 'M~~1~g~d Íg~§. d~:~~ªs~:ii ~esarrollo económico de México. Ed. 
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No es gratuito que la mayor parte de las inversiones extran 

jeras se haya concentrado en la construcción y ampliación de los 

ferrocarriles, ya que con esto los mercados de productos manufa~ 

turados también se ampliaban de manera considerable. Antes ric la 

aparición del ferrocarril, los ünicos productores de articulas -

manufacturados que operaban en gran escala eran las fábricas te~ 

tiles que con tecnología relativamente simple, con bajas inver-

siones de capital y con un producto final f~cilmcnte ~ransporta

ble, pudieron desarrollarse en gran escala. Por el contrario, a~ 

tes de la introducción de las vías férreas., .'1 los productos lác-

·teas, cueros, vidrio, zapatos 1 herrería, porcelanas, cerveza y -

vino se industrializaban localmente y se consumían en las mismas 

áreas en las que se elaboraban••. 26 Así pues, al mismo tiempo que 

los ferrocarriles se expandían, los mercados se ampliaban y la

industria en gran escala creció rápidamente, desplazando de esta 

forme la producción de tipo artesanal, pero no sin provocar agu

das crisis en algunas economías regionales. 

Sin lugar a dudas, el diseño del sistema ferroviario estaba 

hecho en función de las necesidades del nuevo patrón exportador

y del tipo de inversión extranjera. Las concesiones que otorgaba 

el gobierno eran para rutas que los capitalistas estuvieran dis

puestos a financiar de acuerdo a sus intereses 1 por lo que la 

red de Comunicación ferroviaria iba principalmente de las minas, 

plan~aciones y haciendas hacia los puertos del Golfo de México y 

hacia la frontera con Estados Unidos. Muchas zonas y regiones 

26 
Leal, Juan Felipe. Ob. cit. p. 89. 
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del país, que no eran de interes para los capitalistas, quedaron 

prácticamente incomunicadas y marginadas del progreso económico. 

En suma, la combinación de factores externos e internos, 

dió como resultado que en las tres décadan de gobierno de Díaz -

se produjera una considerable expansión de las inversiones mono

pólicas norteamericanas y europeas. Con la competencia de estas

grandes inversiones, la economía mexicana registró un amplio de

sarrollo de carácter propiamente capitalista y, lo que es más i~ 

portante, de plena subordinación al exterior. La dependencia que 

así se fue profundizando, se manif~stó en todos los aspectos de

la vida productiva del país, en la orientación general de las i~ 

versiones y en la proyección de la economía nacional hacia el e! 

terior. 

3. Las exigencias materiales del nuevo proceso de acumulaci6n. 

La incersión de México a la esfera imperiallsta, le había -

creado la necesidad de un desarrollo material que hasta entonces 

no había podido darse en el país. 

México, comparado con los países más desarrollados de Euro

pa y con los Estados Unidos, permanecía todavía en un atraso su

mamente considerable. Los servicios públicos tales como vías y -

medios de comunicación eran muy escasos. Los principales polos -

de desarrollo en donde la agricultura y principalmente la indus

tria habían comenzado a desarrollarse, como lo eran Puebla, Mon

terrey, Guadalajara y la Ciudad de México, carecían de los serv! 

cios más indispensables. Además, los centros de producción y de-
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distribución se encontraban incomunicados por la falta de vías y 

medios de transporte que facilitaran llevar los productos desdc

donde se producían hasta donde se consumían. 

Es por esto que antes del desarrollo cnpltalista que se dió 

en el país, México era un conjunto de economías locales y regio

nales <le producci6n y de autoconsumo. Muchas regiones subsistían 

de los que en ellas se producía, pero fue el auge capitalista lo 

que creó la necesidad de integrar todos estos mercados locales -

en un gran mercado nacional que a su vez satisfaciera las neces~ 

dades de exportación. Era necesario comunicar a estos centros de 

producción con los principales puertos y los estados fronterizos 

del norte, para poder llevar las merCancías que se producían en 

lugares aún remotos a los países que las requerían y así satisf~ 

cer, con esto, las exigencias del modelo de acumulación. 

Fue hasta la llegada del ferrocarril cuando est~s centros -

quedaron co~unicados y cuando fue posible la integración de los

mcrcados. Este servicio, puede decirse, revolucionó a la econo-

m!a mexicana. Pero no sólo el.ferrocarril era indispensable, ta~ 

bi~n era necesario hacer de los centros de producción ciudades -

con toda la infraestructura necesaria, puesto que debido al auge 

económico la población en esos centros había aumentado rápida-

mente. Se requerían vías públicas, servicio de alumbrado, pavi-

mentos, agua potable, drenaje, etc. Estos servicios públicos en 

todo el país, en los lugares donde existían, eran sumamente def! 

ci~ntus y atrasados. Er~ necesario pues modernizarlos y en mu-

chas casos iniciar su construcción. 
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3.1. La parLicipaci6n del Estado en el desarrollo capitalista. 

La participación del Estado porfirista en el desarrollo ca

pitalista -además de las facilidades otorgadas al capital extra~ 

jero- fue fundamentalmente en el sentido material. El gobierno -

de Porfirio Díaz concentró su atención en la creación de toda -

una infraestructura para que el capitalismo pudiera desarrollar

se en el país. Díaz fomentó considerablemente la construcción de 

obras públicas que hicieran de México un país al nivel de las n~ 

clones més desarrolladRs del mundo. El gobierno federal invirtió 

cuantiosas sumas en la construcción de vías de comunicación, en 

el ferrocarril y en todos los servicios públicos en general, pa~ 

ticipando de manera importante no sólo en el financiamiento de -

las obras, sino también en la construcción y en la proyección de 

las mismas. 

Sin embargo, pocos fueron los centros que gozaron de este -

desarrollo material. Principalmente fueron los nuevos centros i~ 

dustriales los que contaron con el impulso de importantes obras

públicas, pero fundamentalmente en la Ciudad de México fue donde 

se concentró este desarrollo. Dfaz habría de convertirla en una

de las ciudades más modernas del mundo; toda la infracstructura

capitalina se transform6. Fue en la Ciudad de M6xico donde se 

realizaron la mayoría de las obras públicas más importantes del 

país,. excluyendo el sistema ferroviario. Se construyeron hermo-

sas avenidas, parques y jardines, enormes palacios, un moderno -

sistema de alumbrado público, modernos fraccionamientos y obras

~idráulicas sin prescedentes en la historia del país. 

Pero debido a la concentración del desarrollo material en -
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la Ciudad de México, muchas zonas quedaron completamente relega

das en su atraso. La gran parte del territorio mexicano permane

ció al margen del auge económico y material, mientras que algu-

nas regiones -y en particular la capital de la República- avanz! 

ban a pasos agiga11tados. 

47 



CAPITULO 11 

LA CIUDAD DE MEXICO: 
PRINCIPAL POLO DE DESARROLLO DEL PAIS 

Una vez que se hubo logrado la estabilidad política del - -

país, Porfirio Díaz se dió a la tarea de generar las condiciones 

necesarias para que la consolidación capitalista de la economía-

pudiera darse. 

Este proceso adquiere durante el porfiriato características 

muy particulares. En primer lugar, con la aparición del ferroca-

rril, se logro la integración nacional de los mercados que hasta 

entonces funcionaban como un conjunto de economías dispersas y -

secto1·izadas por la falta de vías y medios de comunicación. En -

segundo lugar, se intenta reactivar la economía a través de las-

facilidades otorgadas al capital extranjero para inver~ir en el 

país. Y, en tercer lugar, el Estado participa en la consLrucción 

de la infraestructura y de las condiciones materiales que reque-

ría el nuevo capital para su r~producción. 

Al p~recer, estas eran las líneos generales de la política-

gubernamental po~llriana. Sin embargo, lo paradógico de estas P2 
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líticas es que aunque sí lograron sentar laR bases capitalistas

fundamentales, poco a poco fueron concentrando su línea de ac-

ción básicamente en la capital de la República, descuidándose m~ 

chas zonas productivas mucho más importantes y generándose un 

proceso de desarrollo desigual. 

La Ciudad de México, además de ser la sede del poder polit! 

co, se convierte en el principal centro comercial y financiero -

del país y una zona productiva importante, gracias a la política 

de centralización del desarrollo. La gran mayoría de los recur-

soo -públicos y privados- se invierten en la Ciudad de México, ~ 

creando una gran brecha entre el desarrollo del resto de los es

tados del país y la capital. Asimismo, mientras que en la Ciudad 

se transita hacia la modernización de las fuP.rzas productivas y 

al establecimiento de nuevas relaciones de producción, el resto

dcl país permaneció regido por formas productivas e institucio-

ncs de corte pre-capitalista. 

1. C6•o· y por qué se concentra el desarrollo en la Ciudad de Mé-

Jtico. 

La primera etapa de la concentración del desarrollo en la -

Cludad de México, fue parte del suefio de Porfirio Díaz de conver 

llrla en una de las ciudades más importantes del mundo; pero más 

tarde, esta concentración adquiere una dinámica propia que difI

cl lmentc podía reorientarse, debido al proceso en que se encon-

traho inmersa. 

El crecimiento acele~ado, como consecuencia de las fuertes-
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inyecciones de capital y de la centralización económica y polít! 

ca, marcaron la linea de continuidad para el desarrollo capital~ 

no, quedando dentro de un círculo vicioso: mientras la concentr~ 

ción de las actividades económicas era mayor, mayor también era 

el desarrollo que se daba en la ciudad, lo que a su vez implica

ba nuevamente mayor concentración y así sucesivamente. 

Los elementos que se conjugaron en favor de la Ciudad de M~ 

xico para que pudiera convertirse en un importante polo de desa

rrollo fueron de diversa índole, pero no obstont~, todos juga-

ron un papel fundamental. Dentro de los de mayor importancia es

tán: la concentración del poder político; el auge ferroviario: -

la concentración de las actividades comerciales y las ventajas -

que se ofrecían para el establecimiento de la industria y; por -

último, la fuerte influencia del grupo de los científicos que 

operaban con sede en la capital. 

1.1. La concentración del poder político. 

Este fue quizá el factor que contribuyó en mayor medida a -

la nueva conformación de lo Ciudad de México. 

El hecho de ser la ciudad la sede del poder político y ade

más de un poder político centralizado y dictatorial le dió una 

fuerte importancia a nivel mundial, que hizo que se conv1rtiera

en el centro de la toma de decisiones. Desde la capital Porfirio 

Díaz manejaba todos los hilos de la política mexicana y desde 

aquí también se decidía el destino y les perspectivas de cada e! 

tado. 

Al conformarse México como una República Independiente, ca-
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da uno de los estados del país gozaba de cierta autonomía, aun-

que relativizada por su situación económica. Cada estado dependía de los -

recursos que en él se generaban; sin embargo, la mala situaci6n

económica causada por la desestabilidad política, la escasez de 

inversiones, el atraso de la estructura productivo y la ausencia 

de condiciones para la realización de plusvalía y, por lo tanto, 

de reproducción del capital, hacía que los recursos generados 

fueran insuficientes para solventar las necesidades de la pobla

ción. Esle atraso económico provocó que cada vez se dependiera -

más de los recursos del gobierno federal para lograr su impulso

riconómico o simplemente para sobrevivir. Sin embargo, los recur

sos federales -cuando existían- llegaban en cantidades muy pequ~ 

ñas únicamente a determinadas regiones, puesto que la gran ma

yoría de ellos eran invertidos en la capital. 

Esta situación hizo a las economías estatales sumamente vul 

nerables y dependientes, además de que las subordinó al desarro-

1 lo económico y a la centralización del poder que se daba en la 

Ciudad de México, mientras que esta cada vez se fortalecía más. 

El impulso que se dió a la capital y el ser el centro de n.!::_ 

gociaciones políticas y económicas, tuvo como consecuencia que -

los recursos que provenían del r.xtranjero fueran atraídos hacia 

esta región, desvinndo su atención de las posibilidades de inver 

tir en zonas y sectores estatales que incluso ofrecían muchas 

más perspectivas que las que se presentaban en lo ciudad, ya que 

eran sectores y regiones mucho más ricas y en las que no existía 

tant.a competencia. Pero no obRtante, tampoco existían las mismas 
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gnrantías que orrecía la capital, puesto qu~ una gran parte de -

la fuerza de trabajo estaba siendo atraída por este centro y ad~ 

más, en muchos de los estados, no se contaba con la infraestruc-

tura necesaria para establecer nuevas empresas, ni para comerci! 

lizar sus productos. 

Fue así como la Ciudad dr México se fue conrormando rápida-

mente en el eje central de la economía mexicana y en el núcleo -

político más importante del país, mientras que el resto de los -

estados permanecían a la expectativa de 1Jna reorlentación de la 

política porI'irista que pudierR traerles algún beneficio. Pero -

estP. cambio nunca llegó. 

1.2. Los efectos del auge ferroviario. 

Va desde los inicios de la época Independiente en México, -

la extensa red de caminos y senderos por los que se transporta--

ban mercancías y pasajeros, al interior del país o al extranjero, 

tenían como punto de partida y llegada la Ciudad de México. Sin-

embargo, esto aún no podía dar a la capital una cierta importan-

cia, puesto que el atraso de los medios de transporte y las ma--

las condiciones de loR caminos, hacía que la duración de los via 

jes por carretera fueran sumamente largos y costosos. Así, por -

ejemplo, .•. ''la duración del viaje entre la Ciudad de M'xico y V! 

racruz en Ía temporada seca era de 16 días y en la de lluvias 

hasta de 30 11
•

1 De esta forma, se necesitaban varios mes~s para -

que las mercancías nacionaleR y extranjeras llegaran a las regl~ 

Garza, Gustavo. El Proceso de Industrializaci6n en la Ciudad de M'xico. El 
Colegio de Mexico. México, 1984. p. 105. 
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nes más distantes de la República. 

Durante esa época en que el capitalismo comcnz6 a desarro-

llarsó, se hizo necesario un mejoramiento sustancial en el sist~ 

ma de transporte, do modo que garantizara la reducci6n del tiem

po de circulación de las mercancías y, a) mismo tiempo, una re-

ducción en su costo. La rospuestn a este problema fue la apari-

clón del ferrocarril como una nueva alternativa. 

La ilusi6n de ver a México comunicado internamente y con el 

~xterlor por medio del ferro~arril, fue u11 sucfto de las gobernau 

tes mexicanos. Para 1850, se habían comenzado a cristalir.ar los 

primeros proyectos iniciados desde 25 años antes con la inaugur! 

clón de la primera línea férrea mexicana, que constaba de un tr~ 

mo de 13.6 km. entre Veracruz y El Molino. Poco a poco se fue d! 

snrrollando cada vez más el tendido de vías, hasta que en 1873 -

ese 11 gran suefio'' llega a su culminación cuando se inaugura la 

v!a México-Veracruz marcando el punto de partida del primer pe-

riodo de desarrollo del ferrocarril en México, durante el cual -

se lograron construir más de 556 km. de vías en toda la Repúbli

ca. 

Con esto se Yogró una reducción significativa de los costos 

por transporte y del tiempo de circulación de las mercancías.~·· 

11 El tiempo de trayecto por ferrocarril entre la Ciudad de M¡xico 

y Veracruz en 1877 era de 19 hrs. de bajada y 20 hrs. y media de 

subida, y se redujo en 1885 a 13 hrs. y media y 14 hrs. 15 minu

tos, respectivamente. Nueve años después, los trenes descend!en

hasta la costa en 11 hrs. 30 minutos y escalaban las alturas ha~ 
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ta la capital en 12 hrs. 40 minutos 11
•

2 
Por otra parte, la reduc-

ción del costo de transporte también tuvo disminuciones importa~ 

tes, ... "las casi 26 mil toneladas movilizadas por las viejas ru-

tas de c3rrcteras, implicaron el pago de 2 millones, en tanto 

que con 611 mil pesos se cubri6 el flete ferroviario de casi 79-

mil toncladas 11
;

3 es decir, que el costo de transporte por tonel! 

da se redujo a una décima parte del pagado por carretera. Con e~ 

to, se consolidaba la Ciudad de México como el principal centro-

comercial nacional e internacional al ampliarse también el núme-

ro de mercancías comercializadas en la capital ... "Antes de la 

construcción del ferrocarril se estima que se transportaban alr~ 

dedor de 30 mil tonelodas de mercancías entre la capital y Vera-

cruz; esta cantidad aumentó 500% el primer afio de su fltnciona--

miento (1873), cuando se transportaron 150.5 mil loneladas.••
4 

La etapa del mayor desarrollo ferroviario, se inició en - -

1880 al otorgarse las tres concesiones más importantes para con~ 

truir las líneas troncales principales que coffiunicarían a la Ci~ 

dad de México con la frontera norte, Además de ser el centro e~ 

rretero, la Ciudad ya se perfilaba también como el núcleo princ! 

pal del alstema ferroviario. 

La primera concesión otorgada fue para la Compa~ía del Fe--

rrocarril Central Mexicano de capital norteamericano, que debe-~ 

ría construir la línea M6xico-Querétaro-Cclaya-~alamanca-Irapua-

2 
Ibid. p. 105. 

3 
Coatsworth, John H. Crecimiento contra desarrollo: el lmpac to económico de 
los ferrocarriles en el porfiriato. Colección SEP/setentas. Vol. 2. No. 272. 
p. 54. 

4 
Ibid. 
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to-Quanajuato-Silao-León-Aguascalientes-Zacatccas-Chihuahua-Paso 

del Norte (Ciudad 'Juárez). La segunda concesión se otorgó a la -

Compañía Constructora Nacional Mexicana también de capital nort~ 

americano y debía construir la línea México-Nuevo Laredo, siguie!! 

do la ruta: México-Toluca-Maravatio-Acámbaro-Morelia-Zamora-La -

Piedad-Manzanillo. Esta línea, contaría con un ramal por Morelia 

que continuaría para San Luis Potosí-Saltillo-Monterrey-Nuevc L! 

r•?do. Finalmente, la tercera concesión, fue para el Ferrocarril-

de Sonora para construir líneas entre Guaymas-Hermosillo-Paso 

del Norte, con un ramal l1acia la frontera con ArizonA. 5 

Hasta el año de 1879 existían en el país únicamente 881 km. 

de vías instaladas, pero después de las concesiones otorgadas se 

aceleró la construcción de líneas férreas. Para 1880 ya se cent~ 

ba con 1 073 km. aumentando cinco veces su número en tan sólo 

tres nños, alcanzando en 1883 5 295 km. Para el siguiente año se 

concluyó la construcción de la línea México-Ciudad Juárez. Duran 

te los 10 años siguientes la red se duplicó, alcanzando en 1892 

10 286 km. de vías construidas y en funcionamiento. Al finalizar 

el r6glmcn porfirista -en 1910- nuevamente la red se había dupl! 

cado y el total en kilómetros era de 19 280. 

Casl la totalidad de las líneas férreas construídas tenían-

como origen la Ciudad de México, convirtiéndola así en la zona -

urbano mejor comunicada con las principales ciudades del país y-

por lo tanto en el centro comercial por excelencia. 

lns políticas porfirianas para la construcción del ferroca-

5 
Oarza, Gustavo. Ob. cit. p. 109. 



rril no seguían una 16gica congruente da localización geográfica, 

sino que desde sus inicios estaba pensada para favorecer e impu! 

sar las actividades comerciales y productivas de la capital. Y -

aunque ln construcción del ferrocarril nunca representó un nego

cio redituable para quienes lo realizaban, de antemano se sabia

que la ampliación de la red ferroviaria era la única alternativa 

para la penetración del capital en los mercados extranjeros, pa

ra la introducción de los productos industriales al mercado lo-

cal y para la extracción de materias primas y minerales que se -

requerían para alimentar los procesos productivos de los países

desarrollados. 

De esta manera, la Ciudad de México así como el capital na 

cional. y extranjero asentado en ella, fueron los que mis se ben! 

ficiaron con la creación de la infraestructura fundamental para

la circulación de mercancías, al tener contacto con las princip! 

les zonas productivas del país y al concentrarse en su lugar de 

orígen la base fu11damental de los medios de circulación. 

1.3. Ventajns preferencialee para el desarrollo de la indus-

tria. 

La concentración económica en la Ciudad de México también -

fue influenciada por las ventajas que esta zona ofrecía para el 

estahlecin1ienLo de la industria. Gran parte de las inversiones,

tanto nacionales como extranjeras habían decidido establecer5c

en la capital, gracias a la creación reciente de infra~structura, 

a la disponibilidad de fuerza de trabajo, al aparato jurídico-p~ 

lítico del Estado y al auge del desarrollo del comercio¡ elemen-
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tos todos ellos indispensables para atender a las necesidades de 

acumulación y reproducci6n ampliada del capital. Para ese enton-

ces, ya se habían comenzado a sustentar las bases del desarrollo 

industrial y también se había comenzado a marcar la tendencia s~ 

bre cual sería uno de los centros más importantes del país. Así-

fue como la capital comenzó a tener mayor importancia en el des~ 

rrollo fabril, quitándoles peso a las ciudades más industrializ~ 

das de aquella Epoca como lo eran Puebla, Guadalajara y Monte---

rrey. 

Durante los primeros aílos del porfiriato, la participación-

de la industria localizada en el Distrito Federal con respecto -

al total generado por el país no era muy significativa, sobre t~ 

do en la industria textil que era una de las ramas con mayor im-

portancia. Sin embargo, para la última década del porfiriato, e~ 

ta partlcipnción había aumentado considerablemente: de,9.5% en -

1898 pasó a l~.0% en 1910. 6 

Otro caso fue el de la industria tabacalera, que era una de 

las ramas con mayor concentración de capital ••. ''El Distrito Fed! 

ral en 1898 poseía 31.6% de la producción nacional con únicamen-

t~ 4,8% del total de establecimientos (esto es, eran grandes em-

presas de naturaleza fabril). En los 12 años siguientes elevó su 

pnrticipación hasta alcanzar 58.0% de la producci6n nacional en 

1910°.
7 

. 
El auge fabril no sólo amplió el número de establecimientos 

6 
Ibid. p. 125. 

7 
Ibid. 
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y la participación del Distrito Federal en el total nacional, s! 

no que también diversificó el tipo de bienes que se producían en 

la capital. Prácticamente todos los productos que se requcrían,

tanto para la reproducción de la fuerza de trabajo como para la 

reproducción del capital, era posible encontrarlos en la Ciudad

de México. Las industrias con mayor importancia eran la rama de 

alimentos, tabaco, textil, calzado y vestuario y la de minerales 

no metálicos y, la mayoría de ellas se habían convertido en pro

ducc)ones fabriles propiamente dicha, dcjnndo nlrós la forma de 

pequeña producción mercantil. 

Este rue un aspecto sumamente importante que diferenció a -

la producción capitalina de la producción estatal. ya que la in

dustria localizada en la Ciudad de M6xico resultó ser mucho más

competitiva, tanto en volumen como en costos, que la producción

fabril de los estados de la República, los cuales no habían con

seguido hacer avanzar, en gran medida, el desarrollo d' las fue! 

zas productivas, puesto que una buena part~ de ellos seguían ri

giéndose por formas productivas de corte pre-capitalista. 

1.4. Los clentírlcos y ln Ciudad de México. 

La fuerte influencia que este grupo político tenía sobre 

Porfirio Díaz, contribuyó también en gran medida a la concentra

ción de las -actividades económicas en la Ciudad de México. 

Díaz, que había decidido ''adoptar 1
' como administradores de

su gobierno al grupo de los científicos -aunque con muchas rese! 

vas-, prefirió restringir su campo de acción a la Ciudad de Méx! 

co, ya que de esta forma permanecían bajo su 11 ojo escrutador" y su 

58 



poder no rebasaría los límites del Distrito Federal. 8 Sin embar-

go, los científicos, no con pocos esfuerzos, intentaron en repe-

tidas ocasiones ampliar su poder a los demás estados, pero poco-

fue lo que consiguieron¡ así, habrían de elegir a la Ciudad de -

México como lugar de residencia, ya que era el único territorio-

en donde podían operar y el único sobre el cual tenían posibili-

dades reales de ejercer un con~rol político de manera directa. -

De esta forma y gracias al enorme prestigio con el que contaban-

entre los altos círculos de la burguesía extranjera, pudieron 

controlar durante casi todo el porfiriato el Ayuntamiento de la 

Ciudad de México y la gubernatura del Distrito Federal, junto 

con el Ministerio de Hacienda, el cual estaría durante 18 años -

nn manos de uno de sus miembros más prominentes como lo fue Jasó 

Vvcs Limantour. Además, gran parte de su presencia en altos cor-

gas del gabinete porflriano, radicaba en que los científicos - -

eran el más importante puente de enlace entre el gobierno y el -

capital extranjero. 

Evidentemente la idea de transformación de la Ciudad de Mé-

xico provenía de Díaz, pero los cambios que sufrieron los Ayunt~ 

mientas en manos de los científicos les permitió participar de -

manera más amplia en las políticas de Díaz para la capital y se-

convirtieron en el principal impulsor del fuerte desarrollo de -

las· ~bras póbllcas en forma sostenida y permanente, lo que tam--

blé11 les <lió la posibilidad de participar en casi todos las Jun-

~as Directivas que se formaron para la realización de las obras-

8 
Prido, Rom6n. De la Dictadura a la Anarquía. Ediciones Botas. México, 1958. 
p.p. 120-123. 
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públicas en la Ciudad de México, convirtiéndose, al mismo tiempo, 

en los consejeros más cercanos al presidente, a quien se encarg~ 

bao de convencer sobre la conveniencia de cada nueva reforma que 

se proponía con el objeto de transformar a la capital. 

Así pues, el permanecer aislados en la capital no les impo~ 

tó gran cosa a los científicos, puesto que su importante presen-

cia en ·altos cargos pQblicos y la promoci6n que hicieron de las 

obras públicas les reportó enormes ventajas. Primero, ventajas -

de carácter económico al ser el enlace entre Díaz y el capital -

extranjero, puesto que fueron representantes y en algunos casos-

propietarios de las compañías que estaban interesadas en lnver--

tlr en la transformación capitalina. Segundo, consiguieron obte-

ner un gran prestigio al acabar con viejos problemas de la Ciu--

dad de México y al lograr hacerla m4a funcional, además de que -

prácticamente todos los miembros científicos eran de origen cap! 

talino y para ellos el embellecimiento de la ciudad era casi una 

obsesión. Tercero, porque este grupo tenía fuertes inversiones -

en el sector comercial y principalmente en el mercado inmobilia-

rio, siendo accionistas de las principales colonias que fu~ron -

construídas durante el periodo para gente de altos recursos como 

lo fueron la colonia Roma, La Condesa, ctc. 9 Y, cuarto, un nego-

cio más para los científicos fue la especulaci6n con terrenos, -

quienes aprovechando sus altos cargos públicos podían enterarse-

de los proyectos futuros y compraban con anticipación grandes s~ 

perficies de lotes a bajo costo que después vendían a precios 

9 Perló, Manuel. "Historias de la Roma". Revista Historias No. 19. INAH. Méx! 
co, 1989. p.p. 154-155. 
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exorbitantes. 

Es por esto, que los miembros de esta agrupación fueron pi~ 

zas importantes en la transformación física y económica de la 

Ciudad de México, puesto que el total de sus intereses se encon

traba ahí. De esta manera, contando con el capital y con el po-

der politice para hacerlo, pudieron intervenir en cada una de 

las decisiones y de los proyectos para todaH las obras que se 

realizaron en la capital y que formaban parte de la nueva infra

cstructµra que se estaba generando para poder dar cabida al des~ 

rrollo capitalista, 

2. Los efectos de la concentraci6n del desarrollo: crecimiento -

de la poblaci6n y expnnsi6n territorial. 

Los principales efectos de la concentración económica y po

lítica en la Ciudad de México, fueron el rápido crecimiento de

la población y la apresurada expansión territorial que se da 

fundamentalmente durante ln segunda mitad del periodo prcsidcn-

cial de Díaz, La ciudad muestra un crecimiento sin precedentes, 

aunque no tanto en poblacl6n como en extensión, pues a pesar de 

los fuertes y constantes movlmientos migratorios y la tasa natu

ral de crecimiento demográfco, son los nuevos fraccionamientos y 

el ensanchamiento de algunas colonias lo que con frecuencia ex-

pa~den los límites de la mancha urbana capitalina. Sin cmbargo,

el efecto de la concentración económica no se reduce únicamente

al crecimiento de la población y n la expansión territorial, si

no que también produce un importante cambio en la conformación -
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social de la Ciudad, al confluir en ella grupos sociales de dif! 

rentes ingresos que van segregándola en barrios, caracterizados

por el tipo de clase social que habitaba en éllos. 

2.1. La Población. 

La población concentrada en la ciudad crecía rápidamente, -

tanto por· las altas tasas naturales de crecimiento, como por los 

fuertes movimientos migratorios que se dieron del resto de los -

estados del país, al convertirse esta en un polo de atracción p~ 

ra la población que intentaba conseguir mejores oportunidades de 

vida en la capital y también para un gran número de inversionis

tas, nacionales y extranjeros, que llegaban con el fin de cnri-

quccerse con negocios altamente lucrativos y que en la nueva Ci~ 

dad de México encontraban el terreno propicio parn florecer. E~ 

te crecimiento poblacional experimentado durante el porfiriato,

fue uno de los más considerables que hasta entonces se haya re-

gistrado. 

Como lo demuestran los datos del Cuadro 11-1 1 de las tres -

décadas comprendidas en nuestro periodo de estudio, la primera -

que va de 1880 a 1890, es la que presenta un mayor crecimiento -

poblacional (35.58%), el cual se explica principalmente por el -

aumento habido durante la primera mitad de la década (1880-1885} 

donde la población crece un 21.40%. 

La segunda década _(1890-i900), no presenta un crecimiento -

tan significativo como la anterior, ya que la población solamen

te aumenta 12.80%. Pero para la tercera dócad~ (1900-1910}, nue

vamente los porcentajes se elevan considerablemente: para estos-
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CUADRO 11-1 

CENSOS DE POBLACION DE LA CIUDAD DE MEXICO 

AÑO POBLACION TOTAL 8 

1880 214,llOi 
11185 292, 7161 
1890 326,9132 
1895 344. 377 2 
1900 368, 7773 
1905 419,9223 
1910 471,066' 

1880-1890 
1890-1900 
1900-1910 

18&>-1910 

TASA DE CRECIMIENTO 
% 

21.40 
11.66 

5,34 
7.08 

13.86 
12.17 

35.58 
12.80 
27. 73 

95.37 

ª No incluye la población concentrada en las municipalidades f'oráneas de Tacu 
ba, Tacubaya, Tlalpan, Coyoacán, Azcapotzalco, Guadalupe Hidalgo, Izatala-= 
pan y San Angel, sino solamente la concentrada en los 8 cuarteles consider!!_ 
dos estrictamente como Ciudad de México. 

Fuentes: 
1 López Rosado, Diego. Histori.:i y Pensamiento Económico de_ México. Instituto

de Investigaciones ·Económicas-UNAM. México, 1972. p. 344. 
2 Memoria del Consejo Superior de Salubridad. México, 1895 y 1901. 
3 Censo Nacían.al de Población de 1910. 
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10 años el aumento fue del 27.73%. 

Esta dinámica de crecimiento poblacional tan acelerada, hi

zo que prácticamente se duplicaran los índices de crecimiento en 

la Ciudad de México durante los treinta años de porfirinto, 

siendo que de 1880 a 1910 la poblacidr1 se eleva un 95.37%. 

Comparada con la tendencia de crecimiento de las tasas de -

población de la República Mexicana, las de la Ciudad de México -

no presentan una dinimica proporcional, sino que las tasas de e! 

ta última aumentan -en la mayoría de los años- considerablemente 

más rápido que las primeras, según el Cuadro II-2. 

Así, tenemos que solamente en la década que va cte• 1890 n 

1900, el crecimiento de las tasas poblacionales de la República

Mexicana es más apresura que la de la Cludad de México. No obs-

tante, en las dos décadas restantes las tasas capitalinas son 

considerablemente más dinámicas: 35.58% contra 30.62% para 1880 

-1890 y 27.73% contra 11.41% para 1900-1910. 

Esto quiere decir que en la Ciudad de México se concentraba 

una parte importante del crecimiento de la población total del -

país, a diferencia de lo que sucedía en el resto de los estados. 

La capital de la República superaba, en mucho, a la población de 

todas las ciudades, incluso a las más importantP.s como Guadalaj~ 

ra, Monterrey, Puebla y Quurétero, en donde se localizaba gran -

parte de la industria y otras actividades productivas de impor-

tancia. Las diferencias poblacionales entre ciudades era consid! 

rable, todas estas mantienen un margen su~nmcntc amplio con res

pecto a la Ciudad de México, prevaleciendo esta tendencia a. lo -
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AÑO 

1880 
1885 
1890 
1895 
1900 
1905 
1910 

1880-1890 
1890--1900 
1900-1910 

1880-1910 

Fuentes: 

CUADRO 11-2 

TASAS DE CRECI"IENTO POBl.ACIONAL 
DE LA REPUBl.ICA MEXICANA Y CIUDAD DE MEXICO 

1880-1910 

REPUBLICA MEXICANA 1 

% 

20.88 
e.os 
7.45 
7.71 
5.32 
5.78 

30.62 
15. 74 
11.41 

68.44 

CIUDAD DE MEX1C0 2 

% 

21.40 
11.68 

5.34 
7.08 

13.86 
12.17 

35.58 
12.80 
23.73 

95.37 

1 Secretaria de Economía. Dirección General de Estadística. "Estadísticas So
ciales del Porfiriato -1877-1910". 

2 Misma Cuadro II-1. 
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largo de todo el periodo. 

Si consideramos a los 5 estados con mayor población al termi-

nar Diez su periodo presidencial y los comparamos con la Ciudad-

de México, obtenemos los siguientes datos: 

CUADRO 11-3 

INDICES DE POBLACION DE LAS CINCO CIUDADES 
CON MAYOR CONCENTRACION DEMOGRAFICA 

1910 

CIUDAD POBLACION
1 

INDICE 

Ciudad de lléxico 471,066 100.00 

Gúadalaj ara 119, 466 25.36 
Puebla 96, 121 20.40 
Monterrey 78,528 16.67 
San Luis Potosí 68,022 14.44 
Mérida 62 ,447 13.25 

Fuente: 
1 Estadísticas Sociales de Porfiriato 1877-1910. 

Las cifras anteriores nos permiten observar que ninguna de-

estas ciudades tienen una concentración demográfica tan alta co-

mo la Ciudad de México, ni siquiera Guadalajara que es la segun-

da ciudad más poblada del país para ese año, ya que tan sólo re-

presenta el 25.36% de la poblaci6n concentrada en la capital de 

la República. Esto a pesar de que todas las ciudades considera--

das, a excepción de Puebla, presentan de 1880 a 1910 tasas de 

crecimiento superiores a las de la Ciudad de México, incluso si 

vemos su crecimiento poblacional a lo largo de los 30 años de 
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porfiriato 1 tenemos que en la mayoria do los casos también es m~ 

cho mayor. Por ejemplo, en el caso de Monterrey, la población se 

cuadruplica (su crecimiento es del 418.15%) y en San Luis Potosí 

y Mérida, el crecimiento es del 100.06% y 108.15% respectivamen

te, mientras que en la C1udad de México es del 95-37%. 10 Sin cm-

bargo, esta sigue siendo la ciudad que más habitantes tiene y p~ 

ro 1910, su número es mucho mayor que la población total de 18 -

de los 29 estados del pais. 11 

2.1.1. La confor•aci6n social de la población en la Ciu-

dad de México. 

El auge económico que ocasionó el aumento de la población,-

trajo consigo cambios significativos en la estructura de la so--

cicdad capitalina. La nueva diversidad de actividades económicas 

y lod emigrantes atraídos hacia este nuevo polo de desarrollo, -

contribuyeron a hacer aón más notorios los contrastes sociales,-

puesto que la brecha existente entre la riqueza y la pobreza se 

ensancharon de manera atsoluta. Mientras los ricos se hacían ca-

da vez más ricos, las clases populares eran sumidas en la más 

profunda de las pobrezas. 

La clase de altos recursos era la dueña de los negocios co-

mercialea y el gran número de empresas nuevas y algunos altos 

· runcionarios. que ocupaban importantes cargos en el gabinete de -

Díaz. Por otro lado, las clases proletarias representaban al co~ 

lO Secretaría de Economía. Dirección General de Estadística. "Estadísticas S~ 
cía les del Porfiriato 1877-1910 ... Varios Cuadros. 

ll Ibld, 
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junto de la fuerza de trabajo explotada irracionalmente por las

empresas -principal~ente extranjeras-, al grupo de los desemple! 

dos y a la escoria de sociedad en general {vagos, viciosos, la-

drones, cte.), dentro de esta fracción social no había gran dif~ 

rencia, ya que todos ellos vivían igualmente en la miseria. Ta1n

bién la clase media tuvo un importante cambio, ya que encontró -

durante este periodo su consolidación como tal. Esta, estaba re

presentada por empleados menores del capital {oficinas, comer--

cios, almacenes, bancos, etc.) y por quienes ocupaban algunos 

puestos poco relevantes en las oficinas públicas. 

Esta segregnci6n social, ocasionó también una división del 

territorio urbano en diferentes zonas, en donde se ubicaba marc! 

demente cada una de estas clases sociales. Así, la clase atta e~ 

coge como lugar de habitación las zonas más p1·ivilegiadas gcogr! 

ficame11te, la clase media algunas zonas del centro y la clase P2 

pular permanece en lo~ barrios más antiguos y peor ubicados de -

la capital. 

Es muy probable que esta división territorial no fuera pla

neada en sus inicios: sin embargo, mñs tarde sí formó parte de -

la dinámica de crecimiento de la capital y fue así como el lími

te social-territori.al se acentuó cada vez con mayor énf.aais. 

2.2. La expansión del terrltorio. 

2.2.1. Divisi6n territorial y política de la Ciudad de -

•éxico. 

A pesar de que los indices de la· población concentrada en -
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la ciudad crecían rápidamente, la velocidad con que el perímetro 

urbano se ampliaba era aún mayor. 

Originalmente la Ciudad se encontraba dividida en 8 cuarte-

les, los que n su vez estaban rodeados por 8 municipalidades fo-

ráneas, que aunque no formaban parte de lo que estrictamente se 

consideraba Ciudad de México, frecuentemente se vieron invadidas 

por el crecimiento de la capital (ver Plano II-1). 

Los cuartP.les I y II eran los más antiguos de la Ciudad y -

en ellos se concentraba gran parte de la población de muy esca--

sos recursos. En los cuarteles 111 y IV se ubica todo el gran e~ 

mecio y, aunque también existían algunas fincas de gran valor, -

la mayoría de la poblaci6n que habitaba en ellos también era de 

bajos recurso~. En el cuartel número V habitaba la clase media y; 

en los cuarteles VI, VII y VIII que eran los de más reciente ur-

banización, establecieron su vivienda los grupos sociales de más 

altos r·ecursos. 12 

Las municipalidades for~neas que rodeuban a la Ciudad de M~ 

xico eran las de Tacuba, Tacubaya, Tlalpan, Coyoacán, Azcapotza,!_ 

ca, Guadalupe Hidalgo, Iztapalapan y San Angel y estaban forma--

das por barrios sumamente pobres, haciendas y ranchos. Pero a P! 

sar de que con frecuencia los límites de la ciudad se expandían-

hasta ellas, estas no formaban parte de los planes de desarrollo 

del gobierno porfirista, sino que solamente participaban de él -

cuando iban siendo absorbidas por la mancha urbana capitalina, -

12 Prantl, Adolfo. La Ciurlad de México. Organismos y Funciones del Gobierno -
Federal y Otras Dependencias. México, 1901. p, 691. 
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concentrándose As! el grueso del progreso -aunque también de ma 

ncra heterogénea- en los 8 cuarteles de la Ciudad de México. 

2.2.2. El crecimiento urbano de la capital. 

En 1880 se contaba con tan sólo algunas pocas colonias, en-

tre las cuales se encontraban la colonia de Santa María La Rive-

ra, formada en 1869, y la colonia Guerrero que para este año ya 

estaba completamente establecida. Su superficie total ern de 

20'000,000 m
2 

y limitaba ••. "al norte con Azcnpotzalco y el ba---

rrio de Guadalup~ Hidalgo, al este y sudeste con Iztapalapan 1 al 

sur con Mixcoac, al sudoeste con Tacubaya y al oeste con Tacuha

y parte de Azcapotzalco 1•.
13 

En los años posteriorP-s, continuaron fraccionándose dlver--

sos terrenos y aparecieron un gran nümero de colonias nuevas: ..• 

11 en 1882, la Teja y la co•ionia Violante¡ en 1886, la Morelos¡ en 

1889, la del Rastro, la de la Indianilla y la Hidalgo; en 1891,-

la de San Rafael en el antiguo Rancho del Cebollón, la Limantour 

y Candelaria Atlampa¡ en 1894, la Díaz de León y la Maza¡ en - -

1897, la del Paseo¡ en 1899 1 la de Pcralvillo: en 1902, la de La 

Candelaria, la Roma y la Bolsa; en 1903 la Nueva del Paseo¡ en -

1904, la Cuauh.témoc, la Scheibe; en 1905, la de la Viga; en 1906, 

la del Valle¡ en 1907, la Romero Rubio; en 1909, la Escandón y -

la de los Arquitecto~ y en 1910, la del Chopo; en 1913, la de 

Balbucna, y otras más. La colonia Juárez se formó en 1906, con -

la de la Teja, paseo y la de Bucareli o Americana.•• 14 

13 
Galindo y Villa, Jesús. Historia de la Ciudad de México. México, 1901. p.80. 

14 
~~~i~o ~o~~~B: g~e~gj. La Política de Obras Públicas en la Ciudad de México. 
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El crecimiento de la ciudnd también puede notarse en el in-

cremento del número de fincas, el cual en 1877 era de 12 857 y -

de 20 888 en 1892 y en el número de establee imientos comerciales -

que pasó de 3 033 en 1876 a 7 036 en 1892, lo cual implicó un a~ 

mento de más del doble en este lapso de tiempo. Ya para 1899 los 

l{mites de la ciudad se habían extendido nuevamente, de modo que 

en este año, •.• "limí tan la al norte las calles de Granada, Cons--

tanela, Estrella y Carpio y la Plaza de Santiago. Al sur el ba--

rrio de Ramita las Plazas de San Lucas y Santo Tomás, Al orie!!_ 

te la Plaza de la Candelaria y la estación d~l ferrocarril Intc~ 

oceánico. Al poniente el monumento a Cuauhtémoc y las calles dc

Industrla (Serapio Rend6n} y Sabino'', 15 Pero no toda el órea que 

ocupaba la ciudad estaba cttbierta de fincas, calles y jardines,-

tal y como lo expresan los cronistas de aquella época. Fn 1877 -

dcclan •.. ''hay huertos y milpas en torno de la estatua de Cuauht! 

moc. Una fábrica de ladrillos se levanta frente al monumento a -

Colón. Los terrenos entre las calles Penitenciaria, Tamaulipas,-

Inválidos, La Paz, Ejido y Artes, están destinados al cultivo d~ 

alfalfa y legumbres. Tierras propias a la labranza son las que -

Se ven al oeste de la calzada particular de los ferrocarriles 

del Distrito y al norte de la calzada del Calvario 1
•.

16 

Si fuera posible contar con planos de la ciudad de un año a 

otro para nuestro periodo de estudio, se apreciaría en.forma 

mis clara su expansión, la cual alcanzaba ritmos poco acostumbr! 

15 
Pombo, Luis. México 1676-1692, México 1693. p. 150. 

16 
Valadés, José C. E1 Porfirismo. El Crecimiento. Tomo II. México, 1948. - -
p. 63. 
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dos, sobre todo durante la última década del periodo porfiriano. 

Para 1906, la ciudad ..• 11 tenín una extensión de 5 000 m. por 

000 m. aproximadamente y un perímetro de 21 km.; estaba limit~ 

da al norte por la colonia Nonoalco, con borde en la colonia San--

ta María La Rivera y ia de Guerrero, los terrenos de la Aduana -

Nacional, la ex-garita de Peralvillo y la colonia del mismo nom-

brc; por el este los barrios del Peñón, Tepito, La Penitenciaría, 

La Calzada de Coyuya y el canal y ex-garita de la Viga, de Hida! 

go, colonia Juárez, colonia de la Condesa y Calzada hacia Tacub~ 

ya¡ y por el oeste, la calzada de los Gallos, el Río del Consul~ 

do, los terrenos de Anzures, etcétcra 11 •
17 

Fue así como poco a poco, las poblaciones periféricas de Az 

capotzalco, Tacuba, Guadalupe Hidalgo, Tacubaya, Mixcoac, San A~ 

gel, Coyoacán y Tlalpan, con excepción de algunos municipios, 

van siendo absorbidos por la mancha urbana de la Ciudad de Méxi-

co. A la expansión de la ciudad también van uniéndose zonas rur~ 

les, formándose fraccionamientos en lo quE antiguamente eran ha-

ciendos o ranchos. Según se observa en el Plano número 11-2, el 

~recimicnto se efect6a en su mayor parte hacia el poniente y su! 

poniente, de modo que absorbe una gran extensión de los munici--

pios de Tacuba y Tacubaya. Al norte, aunque con un desarrollo mf 
nimo, alcanza a los municipios de Azcapotzalco y Guadalupe, mien 

tras que el sur, el este y el sureste presentan un crecimiento -

poco relevante. 

17 
Torres, Manuel. La Ciudad de México. El Florecimiento dia México. Tomo l. -
México, 1906, p. 63. 
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PLANO 11-2 

CRECIMIENTO DE LA CIUDAD DE MEXICO 1877-1893-1914 
Fuf•n tt~s: 

l. Crecimiento de lo ciuUad 
18'/7 y 1803: Lópcz Rosado, Di ego. 
"Los Servicios Públicos de In Ciu 
dad de M6x i co". Ed. P(HTl1::i. M6x i = 



La expansión de la ciudad fue tan acelerada que en tan sólo 

50 años su área, que en 1858 era de 8.5 km 2 , se amplia 4.7 veces 

y ocupa en 1910 una superficie de 40.5 km 2 . Esta dinámica de cr~ 

cimiento superó a la de la población, la cual sólo numenta -en-

el mismo lapso- 2.3 veces, registrándose así uno considerable 

disminución en la densidad de población. 18 

2.2.3. Las políticas de urbanización en la ciudad y el -

negocio de los rracciona•ientos. 

El gobierno de Díaz estaba tan preocupado en atraer a la 

ciudad a los más. grandes inversionistas que pudiernn participar-

en su transformación, que no había tiempo para pensar en planif! 

car el rápido crecimiento de que era objeto la capital. La única 

planeación que existía era por parte de los dueños de las empre-

sas fraccionadorns que pensaban hacer de la construcción de vi--

viendas un negocio redondo, lo cual no tuvieron mucho problema -

en conseguir. 

Las obras de gran cantidad de servicios públicos en la ciu-

dad impulsadas por el gobierno, fueron un factor propicio para -

la urbanización de zonas medias y principalmente de zonas de al-

tos recursos. Los terrenos en donde se fraccionaba, eran escogi-

dos según el tipo de vivienda que se fuera e edificar. Así, por 

ejemplo, al oriente de la ciudad se construyeron viviendas para 

18 Morales, María Dolores. 11 La expansión de la Ciudad de México en el siglo -
XIX: el caso de los fraccionamientos". En Moreno Toscano Alejandra (coord.) 
Ensayo de construcción de una Historia. Seminario de Historia Urbana. Ca-
lección Científica No. 61. México, 1988. p.p. 190-191. 
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las clases populares, siendo esta zona la peor comunicada y la -

que menor numero de servicios tenía, aquí surgieron colonias co-

mo la Bolsa, Santa Julia y Romero Rubio. Por otra parte, al oo--

niente, en donde se encontraban los terrenos más altos, con ma--

yor vegetación, mejor comunicados y dotados de servicios, fue 

donde se ubicaron lai colonias Juárez, Cuauhtémoc, Roma y Conde-

sa, para las clases de más altos recursos. Asimismo, también su~ 

gieron la colonin Santa María, San Rafael y El Imparcial para la 

clase medin.
19 

La sectorización social del terreno, la demanda de vivienda 

y la creación de organismos de cr6dito urbano con el estableci--

miento del sistema bancario a partir de 1882, hicieron que los -

terrenos de la ciudad y el valor de la propiedad rüstica y urba-

na aumentaran su plusvalía día con día. Por ejemplo. el valor i~ 

mobiliario en la ciudad, pasa de 66 millones en 1877 a 118 mill~ 

ncs para 1892, 20 obteniendo durante ese lapso un incremento del 

78.78%. Esto a su vez, también Comentó la especulación con los -

terrenos baldíos y con las tierras agrícolas que se ubicaban en-

los alrr.dedores, los que principalmente estaban ocupados por ha

ciend~s y ranchos y que podían ser adquiridos n bajos precios; -

sin embargo, con el cambio del uso del suelo los precios se ele-

vaban espectacularmente ..• ''El valor de los terrenos del Paseo de 

La Reforma en 1872, era de $ 1.50 m2 y en 1903 su precio había -

aumentado a $ 25.00 1 o sea que en 30 aftas había tenido un alza -

19 !bid, p.p. 191-194. 
2º Lápez Rosado, Diego. Historia y Pensamiento Econ6mico de México. Obras Pú

blicas. Instituto de Investigaciones Económicas-UNAM. Vol. V. México, 1972. 
p.p. 343-344. 
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de 16 veces sobre su costo original; los terrenos de la colonia-

Santa María se vendían en sus inicios a $ 0.27 el m2 (real y me-

dio la vara cuadrad3) y en 1901 se cotizaba a$ 15.00 m2 , lo que 

significa un aumento en su valor de 55 veces en 40 años. En 1872 1 

antes de la creación cte la colonia Guerrero, en la 2a. calle de-

Guerrero, valía como terreno agrícola $ 0.02 m2 y en 1901 se co-

tizaba a $ 13.40, a sea que aumentó su valor en 30 afios 657 vc-

ces11.21 Otro ejemplo, fue el caso enquc el propio Limnntour ganó 

incontables millones con la especulación de terrenos aprovechan-

do su cargo en el gobierno •.. ''Antes de que se l1icicrnn p~blicos-

los planos de la apertura de la calle 5 de mayo, desde la calle-

de Bolivar hasta la Alameda, destinada a comercios y oficinas, -

Limantour había comprado casi toda esa sección de la ciudad, re-

cibió mucho dinero por la apertura de la nueva calle y después -

.vendió de nuevo los terrenos a precios de fantasía para la cons-

trucción de edificios tales como el Teatro Nacional, las ofici--

nas de los ferrocarriles, el edificio de Correos y el Palacio de 

Comunicaciones' 1
•
22 

De esta forma, los bienes raíces en la ciudad se convirtie-

ron ~n un negocio que arrojaba incalculables ganancias. Además,-

hay que agregar a esto el gran nómcro de_ facilidades otorgadas -

por el gobierno a las compañías fraccionadoras, que sin imponer-

les un plan ni restricciones a la urbanización fomentaba el au--

mento de sus ganancias, exentando del pago del impuesto predial-

21 Moral~s, María Dolores. Ob. cit. p. 196. 
22 

Beals, Carleton. Porfirio Oíaz. Ed. Domés, S.A. México, 1982. p.p. 360-361. 
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y en algunos casos del impuesto por materiales a aquellas compa

ñías que en los nuevos fraccionamiento hicic1·an donaciones de te-

rrcnos para la construcción de iglesias y mercados. En muchos e~ 

sos, también se permitió la construcción y hasta después de es-

tar terminado el fraccionamiento se otorgaba la concesión corre! 

pondiente¡ y en muchos otros, simple y sencillamente se constru

yó sin permiso. Tampoco se les exigía que los terrenos fraccion~ 

dos tuv!P.ran los servicios más indispensables, sino que primero-

se urbanizaba y hasta después -ya fuera de la responsabilidad 

del fraccionador- se pensaba en la dotación de servicios para 

esos predios. 

Se les permitía construir donde más les convenía a cada una 

de estas compañías. La falta de servicios, principalmente como -

agua y drenaje, representaba un problema mayor en las colonias -

populares donde se concentraba a un gran número de personas den

tro del mismo inmueble. Por ejemplo, seg~n se dice en un artícu-

lo llamado ''las colonias de los alrededores'' publicado en un di! 

rio de 1902 .•• ''un empresario compra un terreno semloculto cntre

zanjas y paredes, mal si~uado, sin ventilación, sin desague, sin 

nada que permita quitarle su terrible insalubridad. Dentro del -

perí~etro cercado traza callejas y levanta barracas, amontona en 

el menor espacio posible 150 a 200 cuartuchos de adobe o madera-

y he allí algo que para la autoridad, el propietario llama resi-

ciencia privada, y para sus inquilinos llama ''colonia bcnéfica 11
.

Y he allí dentro de un espacio de 1 500 a 2 000 m2 , una pobla--

ción total de 800 a 1 000 personas que no tienen un solo albañal, 

un solo departamento de excusado. Naturalmente BQllel pueblo - --
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mientras mds humilde, mós sucio, produce gran cantidad de dese--

chos que permanecen allí mismo en la pretendida colonia, cnvcnc-

nando el ambiente y no tarda en convertir el caserón en hospi--

tal'1. 23 Como este, muc11os eran los casos que se daban, lo que fi 

nalmcntc ocasionó graves problemas al Ayuntamiento para dotar de 

servicios a un gran número de colonias que quedaban fuera de la-

cobertura ya existente, lo que implicó fuertes desembolsos al g2 

bierno en la construcción de nuevas obras. 

Muchas fueron las malversaciones a las que se prestó el ne-

gocio de bienes raíces y en las cuales participaban importantes-

elementos del gobierno porfiriano, principalmente del grupo de -

los científicos, como José Yves Limantour y Pablo Macedo, qule--

nes manipulaban los contratos y las concesiones -con el apoyo de 

Díaz-, turnándolos a dos de sus más importantes compañías, La 

Compañía Bancaria y de Bienes Raíces, la cual monopolizaba todas 

las obras públicas de los estados y los municipios y, la Casa 

Bancaria Schercr-Limantour que operaba como intermediario en las 

operaciones financieras. De este modo, los contratos y concesio-

nes otorgados por Díaz o Limantour a estas compañías, se reven--

dían a muy bajos precios a miembros científicos del Consejo de -

Administración y más tarde nuevamente se volvían a vender a com-

pa~ías extranjeras o de propiedad de los científicos, ganando 

así por varias vías cantidades millonarias con la simple compra-

1 venta de contratos.
24 

23 
El Imparcial.. México 9 d~ abril de 1902. 

24 
Cosía Villegas, Daniel. Historia Moderna de México. El Porfiriato. Vida So 
cial. Ed. Hermes. México, 1965. p. 359. Y Beals, Carlcton. Ob. cit. p. 362. 
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CAPITULO 111 

EL PROCESO DE TRANSFORMACION FISICA DE LA CIUDAD 
Y CONDICIONES DE VIDA PARA SUS HABITANTES 

El aumento de la población capitalina y la expansión de la 

mancha urbana que se dieron como consecuencia de la política de 

centralización del desarrollo en la Ciudad de México, fueron la-

premisa para la definición de las lineas generales de la acción-

gubernamental del régimen porfirista con respecto a la 'apltal -

de la República. 

Estas líneas, consistieron básicamente en impulsar un amplio 

proceso de transformación física de la ciudad a partir de la - -

construcción de numerosas obras p6blicas, que se consideraban ne 

cesar~as para sustentar el reciente auge económico y la gran im

portancia que comenzaba a adquirir la Ciudad ·de México no sólo a 

nivel nacional, sino también en el extranjero. Sin embargo, la -

transformaci6n no fue inmediata y los cuantiosos recursos que se 

invirtieron no siempre estuvieron encauzados hacia las necesida-

des más primordiales de la capital y sus pobladores; no se inver 

tía de acuerdo a un plan, sino que se realizaban obras qu~ en -

ese momento determinado resultaban supérfluas, dejando de lado -
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la resolución de los problemas más importantes, aunque más tarde, 

cuando estos problemas ya eran sumamente graves, se tomarían de

cisiones para tratar de resolverlos. 

l. La nueva fisonomía de la Ciudad de México y la evolución de -

los servicios públicos. 

1.1. La nueva imagen de la ciudad. 

El gobierno de Oíaz se había dado a la tarea de transformar 

completamente la fisonomía de la Ciudad de México en su afán de 

convertirla en una ''gran ciudad''. No obstante, todas las mejoras 

que se hicieron imitaban los modelos de las ciudades europeas 

más, desarrolladas de aquel entonces, principalmente el modelo 

francés, ya que esto imprimía a nuestra capital la imagen de de

sarrollo y progreso de la Europa capitalista. Así, todas las 

obras públicas realizadas durante este periodo se vieron influe~ 

ciadas por los proyectos europeos: el alumbrado, los pavimentos, 

el sistema de ferrocarriles, los edificios, etc, Absolutame11te -

todos estos contienen la misma influencia, ~ incluso también el 

tipo de materiales que se utilizaban en su realización, aunque -

no fueran los más adecuados para las condiciones físicas de la -

Ciudad de México. 

Esto finalmente hizo que anualmente, tanto el Ayuntamler1to

como el Gobierno Federal hicieran importantes inversiones en - -

obras públicas. En primer lugar, ln Secretaría de Comunicaciones 

y Obras Públicas (S.C.O.P) absorbía gran parte del presupuesto -

federal en cada año y del grueso de los recursos de este organi~ 
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mo, la mayoría eran absorbidos por las obras que se realizaban -

en la Ciudad de México. En segundo lugar, casi el 100% de los 

egresos totales del Ayuntamiento eran invertidos en el ramo de

Obras Pdblicas: de un promedio anual de egresos de $ 2'843,327,00, 

se gastaba -tambiéñ en promedio- $ 2'796,666.00 anualmente, lo -

que representaba el 98.35% aproximadamente de los egresos tata-

les del Ayuntamiento. Así, de 1 050.5 millones de pesos gastados 

por el gobierno en obra p~blica en todo el país Jurante los 30 -

aílos de porfiriato, 123.3 fueron invertidos en la transforma--

ción de la Ciudad de México por medio de la construcción de di-

versas obras, representando éstos el 11.73% del total gastado, -

cifra que es aún más significativa si descontamos del total las

inversiones hechas en la construcción y equipo de 18 000 km. dc

vías férreas que fue durante el periodo de 540 millones de pe-

sos¡1 de este modo, tendríamos que del gran total solamente nos-

quedar[an 510.5 millones de pesos distribuídos entre los 20 est~ 

dos cte1 país, absorbiendo la Ciudad de México el 24.15% de esta-

cifrn, mientras que el resto, 387.2 millones de pesos, se distr! 

buyó en diversas obras en algunas regiones, principalmente en 

los puertos más importantes como el de Tampico y Veracruz, donde 

se invirtieron más de 150 millones de pesos. 

Lo anterior nos permite. pbservar que a excepción de la con! 

trucción d~ vías férreas -que beneficiaron a todo el país pues -

no estaban pensadas para beneficio de una sola región- el grueso 

de las inversiones se destinan a la construcción de obras pú--

1 Bulnes, Francisco. Ob. cit. p.p. 113-116. 
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blicas en la capital de la República, marginando del desarrollo-

a la mayoría del resto de los estados. 

Asimismo, la mala distribución de recursos que se hizo en -

el país se efectuó también dentro de la misma ciudad, puesto que 

fue la parte nueva, es decir el lado poniente, la que rncibió el 

.mayor número de beneficios con las obras. En esta parte se apli-

caban construcciones más sunt11osas y tambión fue la que gozó del 

privilegio de contar con calles bien trazadas, limpias y con un 

espacio ambiental mayor, que incluHo permitía a sus habitantes -

tener amplias ireas verd~s. Est~ por demás decir que en esta zo-

na se concentraba la población de altos recursos económicos, la 

cual t·epresentaba la minoría de la población total. 

Por otra parte, el oriente de la ciudad poco fue lo que ca~ 

bió, pues .•• ''sus calles permanecían mal trazadas, sucias, apret~ 

das las casas 1 con callejones oscuroo y pestilentes, por donde -

cruzaban acequias y donde el estancamiento de las aguas era cosa 

normal 11
•

2 

Mucha gente estaba deslumbrada por las obras que se habían-

realizado en los barrios elegantes, por lo que no alcanzaban a -

ver la precaria situación que reinaba en los barrios pobres y el 

desequilibrio social y económico que propiciaba el cnrcquccimic~ 

to de unos cuantos, entre los que nuevamente encontramos a Lima~ 

tour, Pablo y Miguel Macedo, que mediante concesiones otorgadas-

por las autoridades resultaban beneficiados con las obras reali-

2 López Rosado, Diego, Historia y Pensamiento ..... Ob, cit. p. 345. 
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zadas por el gobier·no. 

El Ayuntamiento invirtió cuantiosas sumas en diferentes 

obras, aunque muchas de ellas fueran de ornato y poco beneficio-

aportaron a la actividad económica. Es cierto también que se ga! 

Laron grandPs cantidades de dinero en la ampliación de las vías-

ferroviarias, en la red de alumbrado pablico y en diversas obras 

de interés general, que al mismo tiempo creaban un gran nfimero -

de fuc11tes de trabajo para la poblacJón: sin embargo, no es me--

nos cierto que mientras estas obras se realizaban, aumentaban -

las protestas públicas por las pésimas condiciones sanitarias de 

la ciudad por las grandes y frecuentes inundaciones y porque el 

Ayuntamiento ••. 11 preferfa gastar recursos en terminar los jardí--

ncs de la Catedral y en lanzar a los comerciantes del Portal de

las Flores para reponer el pavimento de mármol". 3 

1.2. Los servicios públicos. 

1.2.1. Vías de co•unicación. 

1.2.1.1. Callee, Calzadas y Canales. 

Hasta los primeros aflos del porfiriato 1 la Ciudad de México 

contaba con un sistema de comunicación por tres vías: las calles, 

las calzadas y una vía de navegación a través de canales. Pero -

conforme avanzaba el periodo, las calles y las calzadas adquie--

rcn una mayor importar1cia, mientras que los canales de navega---

c"ió~ que se habían comenzado a trazar durante los gobiernos pre-

3 Gonzálcz Navarro, Moisés. Historia Moderna de México, El Porfiriato. La Vi
da social. México, 1965. p. 120. 
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cedentes al de Díaz fueron perdiendo paulatinamente su utilidad. 

Primero, porque los niveles de los pri11cipales lagos como el de-

Xochimilco 1 Chalco y Texcoco fueron disminuyendo su nivel poco a 

poco, al grado de que los lagos dn Xochimilco y Texcoco que ant! 

guamente se encontraban unidos, para 1902, la tierra ya había 

ocupado el lugar de las aguas. Segundo, porque los escasos cnud!! 

les de agua y los desperdicios que se acumulaban en los canales-

reducían considerablemente su nivel que resultaba insuficiente -

para sostener las canoas. Y tercero, tambi6n las obras del dcsa-

gue, las de captación de agua y el azolve de los canales fueron-

causas que paulatinamente hicieron desaparecer estas vías acuóti 

cas de transporte de mercancías y pasajeros. 

Oc este modo, se fue sustituyendo a los cnnales de navega--

ción por un sistema de comunicación terrestre compuesto de ca---

lles y calzadas. Así, comenzó el Ayuntamiento la apertura de un 

gran número de calles y de importantes avenidas con el fin de 

que la ciudad contara con un sistema adecuado de comunicación 

que su reciente importancia económica requería. 

En 1899 la ciudad contaba con •.. 11 12 avenidas, 442 calles 1 -

128 callejones y calles cerradas, 16 calzadas, 3 alamedas, 2 ja! 

dínes, 4 paseos, 11 plazas y 3 plazuelas. Y ya para 1906, se es-

timaba en 2 000, en números redondos, el total de calles de la -

capital 11 •
4 

1.2.1.2. Pavimentos. 

4 
López Rosado, Diego. Los Servicios Públicos de la Ciudad de México. Ed. Po
rrúa. México, 1976. p. 190. 
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Muchas de las calles que ya se encontraban pavimentadas con 

anterioridad, se vieron afectadas por la construcción de diver-

sas obras como las de saneamiento, electrificación de las vías -

férreos urbanas y la colocación de duetos subterráneos para los

hi los conductores de telégrafos, teléfonos y transmisión de ele~ 

lricidad, destruyéndose por completo el pavimento ya· instalado.-

As!, el Ayuntamiento se dió a la tarea de reponer el pavimento -

dañado y de aumentar el número de calles que contaran con este -

servicio. 

Al principio, para el recubrimiento de las calles se utili-

zaron una gran variedad de materiales. Se trató de dar a las ca-

lles de la ciudad el 11 toque 11 europeo empleandose los mismo pav! 

mentas, aunque muchos de ellos no funcionaron adecuadamente deb! 

do n las condiciones del suelo de la ciudad •.• "Para 1892, la ma-

yor parte de las calles estaban empedradas, a excepción de algu-

nos suburbios; unas, por el sistema de cantos rodados y, otras,

las centrales, por el de adoquines ~e piedra nrtiI'icial. Este ó! 

timo sistema rr.sultaba de buenas condiciones y agradable aspecto, 

aunque exigía frecuentes reparaciones 11
•

5 

Después de esta experiencia se ensayaron otros materiales -

com~···''los adoquines de bRsalto en forma de tronco de pirámide; 

adoquines en forma rectangular de basalto negro de Xico, coloca

dos sobre concreto y arena¡ adoquines de madera de pino¡ ladri--

llo vitrificado¡ asfalto en lámina¡ adoquines de asfalto en lám! 

na; adoquines de asfalto comprimido sobre un empedrado y una ca-

5 
López Rosado, Diego. Historia y ••• Ob, cit. p. 343, 
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jB de arena; etc. 11 ,
6 siendo que con muchos de ellos, que además

de haber resultado sumamente costosos, se obtuvieron resultados-

negativos. 

Finalmente los adoquines de. asfalto comprimido fueron los -

aceptados en definitiva por las auto1·iclades, pavimentándose con

este sistema 146 mil m2 de calles -principalmente céntricas- de~ 

de 1891 en que lo compañía que obtuvo la concesión de estas obras, 

Compañía de Pavimentos de Adoquines de Asfalto, cmpc7.Ó sus traba

jos, hasta marzo de 1900 en que se entregó la última calle hecha 

bajo este sistema. 

Después de la destrucción de pavimentos en las calles donde 

se realizaron obras subterráneas, el Ayuntamiento lanzó en 1899-

una convocatoria para la repavimentación de la ciudad. Así, se -

concertaron 2 contratos: uno con la Barber Asphalt Paving Co. y¡ 

otro con The Ncuchatel Asphalt Company Limitcd, las cuales debí

an utilizar el sistema de lámina de nsfalto que resultó ser el -

más moderno e innovador hasta ese entonces. La Darber comenzó 

sus trabajos en el año de 1901 y construyó con tres tipos de pa

vimento ... 11 cl de clase A, compuesto de un concreto hidráulico 

con base de cemento;· una faja de unión formada de un concreto bi 

tuminoso y por último una lámina superficial hecha de cemento as 

fáltico, arena y polvo de piedra caliza. La clase D variaba nada 

mAs· en los espesores para el concreto, la faja de unión y la cu-

bierta exterior: la clase V, constaba de varias capas: una de e~ 

pedrada común, otra de arena gruesa y limpia, una de adoquines -

6 
López Rosado, Diego. Los Servici1)s ..• Ob. cit. p. 191. 
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de asfalto, usados enteros o útiles y bien consolidados, una de 

concreto b.ituminoso y una cubierta exterior de asfalto". 
7 

Este -

malerinl se traía de la isla de la Trinidad. 

La compaílín Neuchatcl contrató 50 calles y construyó puvi--

mcntos de 2 clnses: ••• 11 la primera de concreto hidráulico con bn-

se de cemento y una capa superficial de aAfalto de Val de Travers, 

Suiza; la segunda clnse sólo variaba 

pas que eran menores••. 6 

los espesores de las ca-

En 1903 1 fecha en que el Ayuntamiento cesa en sus laborea -

admlnistralivns a estas compañías, la Barber había construí do el 

piso de 55 calles y la Ncuchatel el de 33. 

1.2.2. Transportes urbanos. 

1.2.2.1. Ferrocarrilee y Tranv[oe. 

El sistema de ferrocarriles y tranvías urbanos, fuel el - -

transporte que miis rápidamente transformó la actividad económica 

la Ciudad de México. Fue tambi~n el que más rápido se modern! 

zó el que más apresuradamente se expandió. 

Hasta afias antes del porfiriato, muchas habían sido las com 

pañías u las que se concQsionó para la construcclón de vías fé--

rreas¡ sin embargo, la mayoría de ellas tuvieron que ncr rcscin-

didas por incumplimiento. El crcclmienlo del ferrocarril urbano-

había sido muy lento y desordenado por la falta de plnneación y 

hasta 1876 s6lnmente existía un ramal de 48.9 km. de longitud 

7 
lbid. 

8 
Ib!d. 
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que transportó n 3.5 millones de pasajeros. Pero tn necesidad de 

comunicar a la ciudad con los lugares aledaílos a ella t1icleron -

necesaria la organización de estan empresas, las cuales ncabaron 

por fusionarse -con excepción do algunas que pcrmnnecicron lndv-

pendientes- n ln Com¡lañía Liml tnda de Fcrrocnrri les dol Oistrlto, 

de capital nacional y que fue con~tituídu legalmente mcdiantP -

una concesión del gobierno en julio de 1BB3. 

11 1.a CompniHa Limitada del Distrito, construyó por primera -

vez l[nena de vía ancha de tracción nnimnl; lus de vía ungosta -

tendidas por lns otros compañías, al igual que (:l Fcrrocarri l 

del Valle que tenía tracción de vapor, poco después fueron nbso.!: 

bidas que aquélla. Para consolidarse, la empresa obtl1Vo el 

mismo año de 1883 una concesión del Ayuntnmicnto por 99 años, en 

la que se le otorgaba el derecho de explotar lns l [neas existen-

tes y construir en lo futuro nuevas l[ncas en las callos princi

pales. 119 

Para 1890 los Ferrocarriles del Distrito ya contab?n con 

173.4 km. de lineas rn explotación, que junto con los 20.9 km, -

del Ferrocarril del Valle de M6xico, uc pudo transportar a 14,4-

millones de pasajeros. Para 1896 ya se contaba con un total de -

241.9 km. de líneas, distribuidas de lu s1guicutc manC'ra: 

Líneas Urbanas. 

Vía ancha: 65. 6 

Vía angosta: 

TOTAL 102.2 

9 
Ibid. p. 193. 
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Líneas Foráneos .. 

Vía ancha: 103.7 

Vía angoa ta: -~~!.2 

TOTAL 139. 6 

TOTAL GENERAL 241 .. 0 km. 10 

El ensanchamiento del tendido de vías creó un gran nómero -

de ~ucntes de empleo para la población y amplió considcrablemen-

te el servicio, oume11tando el movimiento de pasajeros que fue .en 

1891 de 15.5 milloncG a 19.7 para 1896. 11 

Hasta ese entonces, sólnmr.nte las líneas de Tlalpnn y San -

Angel, ambas de v(o angosta, hacían el nervlcio por tracción de-

vapor, mientras que el resto lo hacía con tracción animal. Fue -

hasta 1896 que se planteó nl Ayuntamiento ln posibilidad de cam-

biar el sistema de arrastre animal y de vapor por el de la elec-

tricidad con cable aéreo. 

Los trabajos de electrificación comenzaron en 1898, coloca~ 

do partes, cables y cambiando rieles. También estableció el -

edificio de la planta eléctrica en la colonia de La Indianilla y 

allí mismo se construyeron lns oficinas de lo Compañía Limitada-

del Distrito que cambló nombre por el de CompaiHn Limi teda de 

Tranvías Eléctricos. 

En 1900 se inaugura el nuevo servicio. Poro 1902, se cent~ 

lO !bid. 
11 Figucróa Doménech, J. Guía General Descriptivo de lo República Mexicana. -

Tomo t. México, 1B99. p. 255. 
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ba en todo el Distrito con 112 km. de víns electrificadas, aume!l 

tondo su número para 1909 a 264 km. 

El predominio que ejerció el servicio de ferrocarriles y 

tronvíau sobre el resto de los transportes fu(' absoluto, de modo 

que cada vez aumcnluba m6s ln demnndn de este Bcrvicio, m1cntros 

que ln de otros corno los coches de alquiler descendió notablcme!l 

te. 

1.2.2.2. Otroo trnnoportco. 

Una posibilidad al tcrnativn de transporte fueron los coches 

de alquiler que circulaban por las calles capitalinas. Al final! 

zar 1876, en la ciudad habín 30 sitios y 102 coches ; un afio de! 

pués, su número se increment6 a 206 coches de nlquile1· 1 de los -

cuales ••. 11 58 eran berlinesas, 48 calesas, 36 calesas cerradas, -

10 coupés, 37 coches cerrados, 14 trois carta y 3 victorias". 12-

Parn 1900, yn había 37 coches de la. clnsc, 179 de 2a. y 315 de 

Ja,, •.• ''en 1903, los de bandera azúl o de ln. disminuyeron n 14, 

loa de roja o de 2a. aumentaron a 401 y los de Ja., de bandera -

amarilla, a 349 11 •
13 Y ya para mediados de 1906 cxist[an 8 sitios 

de coches de la. clase y 48 de s~&unda con un total de 109 y 825 

respec ti vamentc. 

Las tarifas, que se incrementaban constantemente, nsi como -

la reglamentación general del servicio, corría a cargo del Ayun-

tamiento. 

12 L6pcz Rosado, Diego. Ob, cit. p. 195, 
13 Ibid, 

93 



Este fue un servicio que durante muchos años operó sin cam

bio alguno, pero que a principios de siglo se revoluciona por 

completo con la introducción del automóvil, que provocó gran no

vedad entre la población poniéndose de moda rápidamente. Para 

1903 ya circulaban en las calles de la ciudad 136 vehículos de -

este tipo, aumentando a 800 su número en tan sólo tres años. 

1.2.3. Ediricios y obraa de beneficio público. 

1.2.3.1. Oficinas públicas. 

Los edificios públicos que se construyeron durante el peri~ 

do fueron magnas obras de la arquitectura. Entre los más impor-

tantes destacan el Palacio Municipal, La Secretaría de Comunica

ciones y Obras Públicas (S.C.O.P) 1 el edificio de Correos, la C~ 

mara de Diputados, las Secretarías de Justicia y la de Instruc-

ción Pública y Bellas Artes, el Palacio de Justicia Civil, el P~ 

lacio del Poder Legislativo y el edificio de la Penitenciaría. 

1.2.a.2. Escuelas e Instituciones educativas. 

El gobierno de Díaz comenzó a preocuparse de la educación a 

partir del año de 1888. Fue entonces cuando el Gobierno Federal

amplía las partidas del presupuesto destinado a este concepto 

-aunque no en las cantidades que se requería- y decreta, en mayo 

del mismo año, que la educación sería gratuita, laica y obligat~ 

ria. Asimismo, an 1896 se nacionaliza a las escuelas municipales 

de la capital, pasando a depender de la Secretaría de Instrucción 

Pública, al mismo tiempo que en casi todos los estados del país

se establecen escuelas normales para la capacitación de profeso-
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res. 

El número de escuelas en el Distrito Federal va aumentando-

afto con afto, debido a la gran demanda que se da como consecuen--

cia del aumento de la población, como lo demuestra el siguiente-

cuadro. 

CUADRO 111-1 

ESCUELAS EXISTENTES EN EL DISTRITO FEDERAL 
Y NU"ERO DE ALUMNOS 

CONCEPTO 

I. Escuelas Primarias 

- Oficiales 
- Otras 

ALUMNOS EXISTENTES 

II. Escuelas Secundarias 
y Preparatorias 

ALUMNOS EXISTENTES 

III. Escuelas Profesionales 
(total) 

- Técnicas 
- Normales 
- Universidades 

ALUMNOS INSCRITOS 
(Total) 

1878-1907 

1878 1900 

380 526 

193 341 
187 185 

13 978 51 755 

2 5 

782 928 

5 5 

2 
2 

3 090 411 

1907 

651 

455 
196 

• 87 996 

l 

610 

8 

5 
2 

120 

Fuente: López Rosado, Diego. Los Servicios Públicos .•. Ob. cit. p. 205. 

Según el cuadro, durante el periodo que comprende, el núme-

ro de escuelas aumenta principalmente en lo que se refiere a cd~ 

caci~n primaria. Sin embargo, la cantidad de alumnos que podía -
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tener acceso a este nivel educativo, y que no obstante era insu

ficiente para cub1·ir la demanda existente, no podían asegurar la 

continuidad hacia los niveles de educación m~dia y superior par

la cscascs de planteles. Esto nos demuestra que los esfuerzos 

realizados por el Gobierno Federal para cubrir la demanda de ed~ 

cación eran insuficientes. 

La construcción de escuelas prevaleció durante todo el por

firiato, aunque la demanda siempre fue mucho mayor que la oferta 

educativa. Al terminar la administración de Díaz, en el Distrito 

Federal había 473 escuclns oficiales con 96 736 alumnos y 235 e~ 

cuelas privadas con 21 391 alumnos. 

Otras instituciones educativas también fueron conatruídas -

clurante este periodo, entre las de mayor importancia están el 

Instituto Geológico Nacional, el Instituto Médico Naclonal 1 la -

Escuela Normal para Maestros. la Escuela Nacional Preparatoria 

el Museo· Arqueol6gico e Histórico. 

1.2.3.3. floapitalce e Instituciones de beneficen

cia. 

Los cst~blecimientos hospitalarios y de beneficencia, por -

orden de O[nz pasaron a depender de la Secretaría de Gobernación, 

la cual creó para atenderlGs la Oirecci6n General de ln Benefi-

ccncia Pública, 

En este renglón, no fueron muchos los esfuerzos realizados

por las autoridades para mejorar y ampliar el servicio, dadas 

las necesidades que se tenían de él. 

96 



Durante el perio~o se destinó presupuesto para sostener al-

gunos hospitales ya existentes como el Juárco: y Morelos. Se 

construyó el Hospital General -que representa la mayor inversión 

del gobierno en este ramo-, el Manicomio General, fueron mejora-

das las Escuelas de Ciegos y Sordomudos, se fundó el Asilo Ma---

tías Romero, el Asilo Patricio Sáenz, el Hospital de Pobres, adE_ 

más de algunas otras instituciones de beneficencia. Sin embargo, 

gran parte del servicio seguía siendo prestado por instituciones 

privadas como la Asociación Francesa, Suizo y Belga de Benefice~ 

cia y Previsión, la Asociación del Buen Samaritano y la Sociedad 

Española de Beneficencia. 14 

1.2.3.4. Jardines. Paseos y Plazas Públicas. 

Este renglón fue uno de los más considerados por las autor! 

dades capitalinas y en el que más esmero se puso. Anualmente - -

grandes cantidades se invertían en la conservación y embelleci--

miento de los principales paseos y plazas de la ciudad, tanto 

que el Ayuntamiento estaba orgulloso de las obras que se habían-

rallzado y para el afio de 1899 se decia ... ''Los paseos, alamedas-

y jardines de México son numerosos y cuidados con delicado esme-

ro por la municipalidad. Pocas capitales del mundo podrían vana-

gloriarse de poseer tan hermosos parques y tan frondosos bosques 

artificiales como la vieja Tenochtitlin¡ parques y bosques, jar-

dines y alamedas que por desgracia se ven, en su mayor parte so-

litarios y tristes, y algunos frecuenta~os por la clase baja del 

14 Salado Alvarez, Victoriano. La Secretaría de Gobernación. El Florecimiento 
de México. Trentini, México, 1906. p. 108. 
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pueblo, que con su desaseo habitual hace huir de ellos a las fa

milias decentcs••. 15 

Los paseos que por su belleza rápidamente se pusieron de m~ 

da fueron la Plaza de la Constitución; los jardines de la Cate--

dral, el paseo de Bucareli, la Alameda de Santa María, el jardín 

de Guerrero y, por supuesto, la Alameda, el Bosque de Chapulte--

pee y el Paseo de la Reforma, ..• ''una larga calzada que empieza -

al fin de la Avenida Juárez y~concluye en Cl1apultepec; 3 kil6me-

tras y medio de paseo delicioso, orlado de viejos sauces, euca-

liptos y ahuehuetes' 1
•
16 

Todos estos jardines, plazas y paseos fueron adornados con-

un sin número de árboles, estatuas y monumentos para resaltar su 

belleza y que pudieran ser el regocijo de los paseantes capital! 

nos. Así, muchos servicios públicos indispensables como el sane! 

miento de la ciudad y algunos otros, quedaban relegados a un se-

gundo plano cuando se trataba de llevar a cabo un nuevo proyecto 

para el embellecimiento de estos paseos, haciéndolos parecer ha! 

ta ridículos durante las épocas de lluvia en que se inundaban o 

cuando paseaban por ellos las clases populares que dejaban ver -

su miseria y contrastaban con su "belleza incomparable". 

1.2.3.5. KdiCicioa y Monumentos. 

Otros muchos edificios que se construyeron tambiéh en esta-

'época, estabán destinados como centros de esparcimiento de la a! 

15 Figueróa Doménech, J. Ob. cit. p.p. 157 a 160. 
16 

Ibid. 
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ta sociedad. Destaca por su magna construcci6n y por haber sido-

una de las obras que más recursos implicó, el Gran Toatro df! la Op!!, 

ra. También fueron importantes las inversiones hechas en el Jo--

ckey Club y en el Hipódromo de la Condesa y, on algunos monumen-

tos que tenían como objetivo ''dejar huella de nuestra historia''-

en los paseos y avenidas de la Ciudad de México; los mós impor--

tantes fueron el monumento a la Independencia y el monumento a -

Cuauhtémoc. 

1.2.3.6. Mercados. 

Los mercados eran el centro donde se encontraban los comer-

ciantes pobres de la ciudad. Para 1877 existían 8 mercados 1 los-

cuales carecían de higiene, pavimentos en los pisos, de agua y -

desague. Durante el porfiriato se construyeron los mercados de-

San Casme, San Luces, Loreto. San Juan o Iturbide, La Merc~d, 

Martínez de la Torre y el mercado de la Laguni!la. 17 Sin embargo, 

las condiciones higiénicas no cambiaron mucho y estos seguían r~ 

prese~tando un considerable foco de infección y el centro de co~ 

tagio de numerosas enfermedades, hasta que en 1903, el Gobierno-

Federal crea la Inspección Sanitaria de Mercndos como oficina d! 

pendiente del Consejo Superior de Salubridact. 18 

El total de mercados existentes en l~ capital es muy difí--

cil de precisar. Según la Memoria del Ayuntamiento de 1900, exi~ 

tían 13 mercados: el Volador, la Merced, Iturbide o San Juan, 

San Cosme, Martínez de la Torre, Santa Catarlna, Santa Ana, 2 de 

17 López Rosado,. Di~go. Ob. cit. p. 213. 
18 

González Navarro, M. Ob. cit. p.p. 131-132. 
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Abril, Baratillo, San Lucas, Pacheco, Loreto y el del Desemboca-

dero en el Canal de la Viga. Y para 1905, en la Memoria del Con-

sejo Superior de Gobierno del Distrito Federal sólo aparecen 6:-

La Merced, San Lucas, San Juan, Santa·Anita, 2 de Abril, La Lag~ 

nilla, Martínez de la Torre, San Cosme y el de las Flores en el-

atrio de la Catedral. 

1.2.3.7. El Rastro. 

El rastro de la capital que funcionaba hasta 1879, operaba-

sin las condiciones mínimas de infraestructura y sanidad. El á--

rea en la que se encontraba era sumamente estrecha; adl"'más dt--! que se 

encontraba dentro de la ciudad y cercano a establecimientos pób~ 

cos, se podía percibir a gran distancia el olor nauseabundo que-

producía y, por las condiciones de su edificaci6n, el ganado es-

capaba con frecuenci~. En ese mismo año, la Comisión Veterinaria 

del Consejo Superior de Salubridad sugirió la construcción de -

un nuevo rastro e11 San Lázaro -en la zona oriente- que debía es-

tar ubicado por lo menos a 500 m de las últimas habitaciones y -

contar con una superficie mínima de 41 mil m2 ; los pisos y los -

muros deberían ser impermeables y tendría abundante agua bien 

distribuida por cañerías, carros cubiertos para el traslado de -

la carne y un horno crematorio y, estaría rodeado por una arbol~ 

d<J.. 19 Sin ~mbRruo 1 Pl Ayuntamiento noadopt6 esta iniciativa por-

falta de fondos en ese momento. 

Para 1891 la situación continuaba siendo la misma. El ras--

19 
López Rosado, Diego. Ob. cit. p. 214. 
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tro continuaba en el Barrio de San Antonio y seguía siendo lnsu-

ficiente y como sólo se sacrificaba P.n él ganado bovino y ovino, 

en la ciudad también se encontrabun las tocinerías que repre~en-

taban un considerable foco de i11fccción. Ya para este mismo ano, 

se había comenzado la construcción del nuevo rastro y el Ayunta-

miento esperaba qUP: se resolvieran todos estos problemas, puesto 

que tendría capacidad para sacrificar diariamente 800 reses, - -

1 200 carneros y ~00 cerdos. 20 Las obras se entregaron en mayo -

de 1895, pero la falta de algunos obras complementarias hicieron 

que su utilidad no fu~ra la que se esperaba y los problemas con

tinuaron, al grado de que el Ayuntamiento propuso que mie11tras -

se concluían estas obras se siguieron ut:i !izando las antiguas in!!_ 

talaciones. 

Los problemas que implicaba la falta de un rastro que fun--

clonara en condiciones adecuadas no se resolvieron, lo que dió -

lugar a la formación de una serie de rastros clandestinos como -

el de San Lázaro, quedando así fuera de la reglamentación y vig! 

lancia del Consejo Supcrioc de Salubridad. 

1.2.3.8. Panteones. 

Durante los primeros años del gobierno de Díaz, la ubica--

ci6n y construcción de los panteones había sido tan criticada, -

que l~s autoridades se vieron forzatlas a mejorar la situación y 

ya p~ra 1888 su estado higiénico había mejorado notablemente: e! 

taban fuera de la ciudad, del lado contrario de los vientos dom! 

2º Ibid. 
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nantes y tenían abundante vegetación. 

El Ayuntamiento de la ciudad únicamente tenía a su cargo el 

Panteón Municipal de Dolores. Para 1908 1 además de este, los - -

principales eran el Francés, el Espa~~l, el Americano, el Ingl¿s, 

el del Tepeyac, el de San Fernando y ya desde ~906 se había pro

yectado e iniciado la construcción del Panteón Nacional, aunque

aún no se concluía. 

1.2.4. Servicio de Limpia y Alumbrado. 

1.2.4.1. Limpia. 

La limpieza de la ciudad representó siempre un serio probl! 

ma para las autoridades del Distrito Federal. Durante los ini--

cios de la era porfiriann, la Ciudad de México tenía la imagen -

de una gron basurero en el que se acumulaban desechos de todo t! 

po; además de las condiciones antihigi,nicas de las habitaciones, 

de la gente que prácticamente no conocía el ba~o -muchos por há

bito y muchos otros por una dotación insuficiente de agua- y de 

la contaminación de los alimentos por las pésimas condiciones s~ 

nitarias en las que se distribuían, 

Hasta 1899, el servicio de barrido y riego de las vlas pú-

blicas estaba a cargo de la Comisión de Policía, pero por acuer

do del Ajuntamiento, la prestación de este servicio pasó a depen 

der y a set• responsabilidad de la Comisi6n de Limpia en el afio -

de 1900. Al finalizar este añu, se contaUa con 107 carros para -

el servicio de día, 42 para el servicio de noche, 54 mulas y 107 
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equipos de limpia. 21 El servicio continuaba a cargo de los B co-

misarios de las Demarcaciones Políticas, bajo la inspección y ~~ 

pervisión de la Comisión de Limpia. Cada comisario contaba con -

su equipo, pero además estaban disponibles 3 máquinAs barredo--

ras, 1 carro regador de 1 500 lts, con bomba de reloj, 6 carros-

de ruedas para basura, 1 carro recogedor y 4 carros regadores-

de 700 lts. con bomba de reloj. En esa ~pocn exist[an 8 depósi--

tos transitorios de basura, uno en cada Cuartel 1 siendo ahí en -

donde se concentraban los desechos. 

Las condiciones higi6nicas Je la ciudad poco fue lo que ca! 

bia~on mientras no estuvieron terminadas las obras dP. dc~ague y 

saneamiento. La situación ambiental mejoró, aunque la forma de -

vida y los hábitos de la población se mantuvieron pr6clicamente-

sin ca1nbio alguno. 

1.2.4.2. Alumbrado Público. 

El s~rvicio de alumbrado público fue u110 de los se;vicios -

que más rápidame11te se expandieron Y· que alcanzaron una mayor m~ 

dernización, tanto que al terminar el porflrlato se consideraba-

a la Ciudad de México entre los primeros lugares de las ciudades 

mejor alumbradas _del mundo. 22 Muchos fueron los sistemas que se 

utilizaron, hasta que finalmente se adoptó el sistema eléctrico-

que era el que Be había implantado ya en Europa. 

En 1881 se instalaron los primeros 40 focos eléctricos de -

21 Ibid. p.p. 221-222. 
22 

Galindo y Villa, Jesús. Historia Sumaria de la Ciudad de México. México, -
1913. p.p. 224-225. 
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sistema Brush, conccsionados a la Compañía Knight y fue entonces 

cuando se comenzó a sustituir el alumbrado de gas, disminuyendo

el número de luces por este sistema: en este año existían 2 109-

luces de este tipo, para 1891 disminuyeron a 408 y en 1894 sólo

había 196 que continuaron funcionando hasta 1898 cuando la cmpr~ 

sa de capital alcman Sicmens y Halskc comenzó a prestar el serv! 

cio, sustituyendo a la Compañía Mexicana de Gas y Luz Eléctrica. 

El sistema de luz eléctrica cubría la parte centro de la 

cil1dad y se ampliaba hacia el poniente y norponiente, cubriendo

las nuevas zonas urbanizadas. El gas se mantuvo en la zona oric~ 

te y sur de la ciudad y la trementina y el aceite en las zonas -

periféricas. 

Para 1890, la capital contaba con un total de 2 054 luccs:-

300 focos de 2 000 bujías, 501 luces de gas, 1 130 luces de tre

mentina y nafta y 123 luces de aceite, luces que poco a poco se

fueron sustituyendo por focos eléctricos y ya para 1906 1 la gran 

mayoría del servicio de alumbrado se daba u la población por es

te sistema. 

Según la Memoria del Consejo Superior del Gobierno del Dis

trito Federal, en el año dt? 1906, la ciudad contaba con 633 lám

paras de 2 000 bujías, 595 de 1 200 bujías, 183 <le 50 1 ltl de 35, 

60 de 25 y 28 de 16 bujías. El servicio lo prestaba la Inspección 

del Alumbrado Público dependiente de la Comisión del mismo ramo

y fUe uno de los servicios que más recursos del presupuesto ah-

sorbió. 
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1.2.5. Desaguo, Saneamiento y Provisión de Agua Potable. 

1.2.5.1. Dcsague General del Valle y Saneamiento-

de la Ciudad. 

El desaguc general del valle y el saneamiento de la ciudad, 

habían Hido de los proble1n0s más graves qua habían enfrentado 

los gobiernos anteriores al porfirismo. 

La falla de obras adecuadas que pudieran alejar las aguas -

de desecho de las zonas habitadas de la capital había generado -

una situación de alarma entre la población y las autoridades, ya 

que frecuentemer1te la ciudad se veía sometida a graves inundaci2 

nes y a un pisimo estado sanlta1·io 1 puesto que al no encontrar -

estas aguas ninguna salida, debido a la situación topográfica en 

la que se encuentra la capital y al no poderlo hacer por grave--

dad, estas dieron origen a la formación de varios lagos que du-

rante la temporada de lluvias aume11taban su nivel y se desborda-

ban hacia la ciudad. 

Hasta el afio de 1888 el desague de la Ciudad de M~xico 1 se

efectuaba por medio de las distintas e imperfectas atarjeas y 

conductos desaguadores que componían el sistema, el cual estaba-

cons~ituído ..• ''por caílos de caja enteramente permeables, c6n mal 

calculadas pendientes, de capacidad lnsufici~ntc y que era muy -

difícil 1nantener sin azolvarse 11
•
23 

Por medio de este sistema se conducían las aguas por el ca-

nal llamado de La Merced al lago de Texcoco. Va una vez en el L~ 

23 
Ibid, p. 231. 
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go, las aguas •.. "no tenían otra salida que la atmósfera, pues sé, 

lo bajaba su nivel cuando disminuía la cantidad de agua por efe~ 

to de la evaporaci6n 11
•

24 Natu1·almente el nivel del agua comcnz6-

a subir rápidamente y hubo serios problemas de inl1t1dación total-

en la ciudad .•. ''En el otoño de 1888, las calles permanecieron al 

gunos días anegadas y las p~rdldas del comorclo fueron bastante-

considerables, tanta como la alarma del vecindario ante el peli-

gro de u11 desbordamiento••. 25 

Se habla de que para resolver este problema -aproximadamcn-

te 25 años anteriores al porfiriato- existían 2 posibilidades: -

la primera era bajar el nivel de las aguas del Lago de Texcoco -

(al cual llegaban todos los desechos por medio de cannles) evi--

tanda así que pudiera desbordarse e inundar la ciudad¡ la segun-

da, era elevar el nivel de la ciudad. Al parecer se optó por es-

ta óltima pero sin ningón plan, ya que, .. ''si se inundaba una ca-

lle se alzaba y ya no se inundaba pero se inundaban las cercanas, 

luego se alzaban las recién inindadas y de nuevo se inundaba la

primera1•. 26 Este mecanismo, adcmis de ser costoso era poco cfi--

ciente puesto que las inundaciones no desaparecían y con las 11~ 

vias el caudal de agúa aumentaba. 

Los prim~ros esfuerzos serios para la construcción de las 

obras del Desaguc General del Valle de México se iniciaron con -

el proyecto presentado por el Ing. Francisco de Gnray, durante -

24 
Valadés, José C. Ob. cit. p. 101. 

25 López Rosado Diego. Historia y Pensamiento ... Ob. cit. p. 353. 
26 

Narrado en qonzález Navarro, M. Ob. cit. p. 126. 

107 



el Imperio de Maximiliano en 1856.
27 

Tambi6n dur•ante la época de 

la República Restaurada se intentó continuar con estas obras; 

sin embargo, esto no fue posible por las carencias presupuesta--

les del periodo. Lo mismo sucedió con.el Sistema de Saneamiento-

Interno de la ciudad, ~l cual se pensaría una vez concluídas las 

obras del desHgue o por lo menos ya que se hubiera definido cuá-

les serían las características de su construcción. De este modo, 

fue hasta 1884 1 ya consolidado en el poder Díaz, cuando la obra 

del desague y años más tarde las obras de saneamiento tomaron su 

curso definitivo. 

1.2.5.2. Sistema de Provisión de Agua Potable. 

A principios del porfiriato, las obras de agua potable - -

eran sumamente deficientes y no lograban satisfacer más que a 

una parte muy pequeña de la población localizada en los barrios-

mejor situados. Los proyectos para solucionar la grave escasez -

de este líquido, 110 flC pusieron en marcha sino después de que se 

realizaron las obras de desague y saneamiento de la ciudad. 

Las fuentes de aprovisionamiento con que se contaba eran: -

las aguas de Chapultepec llamada aeua '1 eorda 11
; las del Desierto-

de-los Leones y Santa Fé agua ''delgada'', junto con la del Río 

Hondo ... ''a cuyo cauce se le fueron uniendo las aguas de los ma--

.nantlales propiedad del gobierno: los de la concesión Chousal y 

las de las haciendas de Los Morales, San Isid1·0, Careaga, Clave-

ría, Molino Blanco, Prieto, Olivar de Vidal y Atoto; de Tlaxti--

27 
C.f. Memoria del Drenaje Profundo, Departamento del Distrito Federal. Tomo 
II. México, 1975. p.p. 157-158. 
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lolco, San Alvaro y Pallares¡ San Lucas, rancho de Textila, Pa--

tolco, Villares, Casa Blanca, Santo Tomás y Merced de las Huer-

tas11.28 

Además de estas fuentes la ciudad se abastecía de 1 200 po-

zos artesianos de las casas particulares, lo que final1nente con-

tribuyó a que disminuyera el caudal de los manantiales de Chapu! 

tepec, al grado de que en 1891 fue necesario construir una esta-

ción de bombeo movida por vapor para elevar el agua, pues su ni-

vel había descendido tanto que ya no era posible conducirla por 

gravedad como siempre sr. había hecho. 

La cantidad de agua de que se surtía a la ci1Jdad era poca -

pero aún más grave era su pésima calidad, ya que en épocas de 

lluvias llegaba a través de la defectuosa red de conducción prA~ 

ticamente mezclada de barro y lodo, siendo muchas veces la causa 

que originaba graves enfermedades gastrointestinales entre la p~ 

blación. 

En 1899, del total de sus fuentes, la ciudad contaba con un 

caudal de 770 lts./seg.: 220 de Chapultepcc¡ 400 de Río Hondo y; 

150 del Desierto y Santa Fé, más la que se extraía de los pozos

artesianos.27 

El proyecto que Díaz habría de llevar a cabo durante su go-

bierno estaba preparado con el fin de aumentar el caudal y la ca 

lidad del agua: la dotación por habitante sería de 500 litros 

28 
Galindo y Villa, Jesús. Ob. cit. p.p. 239-240. 

29 
No nos fue posible localizar ninguna fuente de información que nos permi-
tiera conocer la" cantidad de agua obtenida por la explotgción de pozos ar
tesianos. 
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diarios, siendo la más recomendable que se debla obtener seg6n -

lo había establecido el Ayuntamiento basado en estudios anterio

res del doctor Antonio Peñafiel. 

1.3. Aspectos generales de las obras públicas realizadas. 

La estabilidad política del país que se logró durante el &2 

bierno de Díaz, fue el principal aspecto qur. hizo posible la in

versión de cuantiosos recursos en el desarrollo de los servicios 

p~blicos de la capital. Esto contribuyó de manera importante a -

la creación de una infraestructura que se requería para el desa

rrollo de la actividad económica en la ciudad y se logró median

te el mejoramiento de las vías y medios de comunicación y de la 

creación de un espacio propicio para las actividades productivas 

y comerciales. 

La política de Porfirio Diez siempre estuvo orientada hacia 

la construcción de grandes obras, aunque muchas de ellas no fue

ran de beneficio público, puesto que gran parte de las que se 

realizaron eran más bien de ornato e incluso hubo algunas práct! 

cemente inútiles, mientras que las verdaderas necesidades de la

capital permanecían sin solución, 

E! empeño porfirista en transformar y embellecer a la ciu-

dad hizo más marcadas las diCerencias sociales y acentuó, aan 

máa 1 la miseria en la que vivían la gran mayoría de los habitan

tes, puesto que el grueso de los recursos se destinaban a esa 

transformación. Pero no obstante, Díaz había logrado su objetivo, 

que era forjarse ante el extranjero y las capas ricas de la so--
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ciedad mexicana una imagen prestigiada como impulsor del progre

so en el país, pero al mismo tiempo alimentaba el odio de los 

clases populares que fueron quienes renlmentc pagaron el precio

del progreso. 

Sin darse cuenta de esto, el gobierno porfirista continuó -

con su política de despilfarro, gastando más de 11 millones en -

la construcción de un teatro, más de 16 millones en oficinas p~

blicas y otros tantos millones en la expropiación de terrenos P! 

~a el embellecimiento de la ciudad y algunos monumentos, en vez

de cubrir al máximo las necesidades de educación, vivienda, ser

vicios médicos y otros de suma importancia para la población; o 

simplemente en tratar de mejorar sus tan pésimas condiciones dc

vida. 

2. Condiciones generales de la ciudad y de la vida de sus habi-

tantes. 

La transformación de la ciudad y la dotación de servicios

públicos a muchas de sus zonas, no habían podido acabar con gra

ves y viejos problemas que aún enfrentaba la capital y que Cre-

cuentementc repercutían en la salud pública y obstaculizaban el 

desarrollo normal de la creciente e incipiente actividad econ6m! 

ca. Estos problemas eran las inur1duclunes, las fuertes epidemias 

y la insalubridad reinante en la ciudad. 

2.1. Salud pública y condiciones sanitarias en la Ciudad de -

Máxico. 

Las condiciones sanitarias en la que se encontraba la ciu--
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dad al iniciar Porfir10 Díaz su período presidencial, eran depl2 

rables. 

Los habitantes de la capital de la Hcpública no contaban 

con los más mínimos requisitos de sanidad, ni dentro de sus vi-

vicndas ni fuera de ellas. Los principales servicios públicos (

fuentes de abastecimiento de agua, saneamiento interno de las v! 

vicndas y de ln ciudad, drenaje general, mercados, rastros, hos

pitales, cárceles, P.tc.} parecían improvisados. 

En primer lugar, las constantes inundaclones provocadas por 

las lluvias y por la falta de un sistema de drenaje, eran ya par 

te de la cotidianidad de los habitantes. Esta era, sin embargo,

una de las principales causas de insalubridad de la ciudad, ya -

que para las aguas de desecho no se contaba con un sistema para

desalojarlas fuera de la ciudad y fuera del mismo valle, quedan

do así a la intemperie en forma de lagunas y pantanos cuya única 

forma de desecación era la evaporación. 

Por otra parte, al finalizar la temporada de lluvias era 

frecuente que en la ciudad, principalmente en la parte oriente,

se respiraran en el ambiente Cuertes olores a dcscomposicl6n. E! 

to comenzó a preocupar seriamente a las autoridades ya que el 

problema cada vez se acentuaba más. Pero fue hasta 1895 cuando -

el AytJntamiento forma una comisión Qlle incluía a ingenieros de -

la Dirección de Obras Públicas y a miembros del Consejo Superiu~ 

de Salubridad para que investigara la causa de estos olores. La

com1sión presentó un informe en el que se constataba que los ma-

los olores eran a causa del estancamiento de las aguas negras 
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que desechaba la ciudad, las cuales no encontraban ninguna sali-

da concentrándose en el Lago de Tcxcoco. En otra parte de este -

informe, se aseguraba que el lago, así como otras áreas a donde-

concurrían las aguas de desecho, representaban un considerable -

foco de infección para los habitantes de la ciudad, ya que mien-

tras las aguas pern1anecían anf~getLlns los fétidos olores-

contribuían a la contaminación del medio ambiente.
30 

La prensa capitalina hacía constantes cr·íticas al gobierno-

por la negligencia de éste para solucionar el rpoblema y con fr~ 

cuencia hacfa patente el descontento póblico por la situación. -

En 1899 decía ... '1 nos preocupamos grandemente del embellecimiento 

de la ciudad, tenemos luz eléctrica y palos del teléfono que dan 

a las ampl~as avenidas el aspecto de un bosque; abrimos nuevas -

calles¡ hermoseamos la nueva ciudad que se extiende hacia el po-

niente¡ levantamos elegantes ediI'icios; buscamos para las calles 

los pavimentos rnás costosos: y, sin embargo, nos conformamos con 

respirar una atmósfera envenenada, un aire saturado de miasmas -

que dan nl traste con la salud más robusta; que alimentan, digá-

maslo así, a las epidemias que ya son como características en la 

capital de la Repúhlica'1
,

31 

Pero el problema no terminaba ahf, sino que continuaba, y -

de manera más aguda, u11a vez que las aguas se desecaban por la -

acción del sol y el aire, ya que de esta forma la única vía de -

30
· Ayuntamiento Constitucional de la Ciudad de México. Documentos relativos -
al Drenaje de la Ciudad de México. México, 1897. p. 187, 

31 
Citado en Gonzáles Navarro, Moisés. Ob. cit. p. 202. 
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destrucción de las materias orgánicas era la biodegradación, pr~ 

piciandose con esto la infección de los suelos. Así, cuando los

vientos soplaban, se formaban grandes tolvaneras que cubrían a -

la ciudad y que servían de vehículo para una serie de microbios

que, en muchos casos, daban origen a las fuertes epidemias. Por

esta situación y por la salud ya mcrmadn de los habitantes de la 

Ciudad de México, la mortalidad aument.nba durante las cstacioues 

de invierno y p1·imavera por la falta de lluvias que asentaran el 

polvo y !&varan los suclos.
32 

En segundo lugar, los barrios más pobres carecían de agua -

y obras de avenamiento, con lo cual el desaseo de las gentes y -

de las habitaciones era alarmante, Existían casas de vencindad -

con mis de 400 inquilinos que contaban con u11 solo retrete y por 

la escasez de agua el baño constituía simplemente un lujo; agre

gándose a la escasez la mala calidad del agua que recibía la po

blación y qur. también era causa de graves y frecuentes enfermcd~ 

des. Esto implicaba que la mortalidad de la Ciudad de Móxico fu! 

ra mucho más elevada en los barrios pobres, mientras que en las

zonas habitadas por personas de las clases acomodadas se reducía 

hasta en un 45%. 

A esto también se sumaba las malas condiciones de los alba-

ílales que en muchas calles corrían a lo la1·go de lns oc~ras, la

ausencia de higiene en los mercados, la falta de medidas prevent_!. 

vas contra enfermedades infecciosas, la existencia dentro de l&-

capital de corrales de ganado y el descuido de la vigilancia de 

32 Ayuntamiento Constitucional de la Ciudad de México. Ob. cit. p. 202. 
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los mesones que eran importantes centros de contagio de numero-

sas enfermedades, además de la falta de servicios de saneamiento 

en hospitales, cárceles, etc. 

Ambas situacioneH eran la principal causo de las graves epi 

demias que azotaban a la ciudad, reflejñndoHe en los altos índi

ces de mortalidad de la poblnción capitalina (ver Cuadro III-2). 

Desgraciadamente no fue posible reconstruir la serie compl! 

ta de los años que abarca el porfiriato de acuerdo a los datos -

del Cuadro III-2, ya que la fuente de información solamente fue

localizada para los años que se especifica en la fuente. Sin em

bargo, los datos que se presentan son sumamente descriptivos. 

Tenemos que segón el cuadro, los índices de mortalidad eran 

muy elevado~ aunque en general tienden e disminuir durante el p~ 

riodo comprendido, no lo hacen con la rapidez debida y ya para -

1901 este índice sobrepasa al de 1893, mientras que el de los 

años subsiguientes casi lo iguala; y esto conslderando que la p~ 

blación total de 1895 a 1910 no crece grandemente. 

Las tasas de mortalidad según los datos que tenemos se pre

sentan en el Cuadro III-3 y de acuerdo a esta información, po--

dríamos suponer una tasa de mortalidad anual promedio del 4.8% -

aproximadamente¡ es decir, que de cada 100 habitantes alrededor

dc S morían en la capital por diferentes causas. Una Lasa de n10~ 

talidad sumamente elevada en comparación con otras ciud8dcs del

mundo, por ejemplo Paris y Londres que tenían un coeficiente de

mortnlidad en aquellR época de 6 a 8 por cada mil habitantes y -

Roma de 12. Incluso, la mortalidad en México superaba a la habi-
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CUAIJRO 111-2· 

INDICES DE "ORTALIDAD EN LA CIUDAD DE MEXICO 
1893-1911 

AÑO TOTAL DE DEFUNCIONESª INDICE 

1893 20 423 100.00 
1894 15 974 78.21 
1895 14 510 71.04 
1896 15 466 75.72 
1897 16 687 81.70 
1898 18 067 88.46 
1899 17 783 87.07 
1900 18 438 90.28. 
1901 21 743 106.46 
1902 19 461 95.28 
1904 16 565 81.10 
1907 20 013 97.99 
1911 19 956 97.71 

0 Suponemos que el total de defunciones es mucho mayor al número que aquí apa 
rece, ya que estos datos son solamente los casos de las personas que fueroñ 
atendidas en hospitales públicos y de los que el Consejo Superior de Salu-
bridad tuvo conocimiento. Sin embargo, estas cifras no pueden ser considera 
das como reales puesto que muchas muertes se producían sin que el Consejo = 
Superior de Salubridad tuviera conocimiento de éllas. 

Fuente: Consejo Superior de 3.:ilubridad. Memoria!'J. México 1895, 1901, 1902, 
1904, 1907 y 1911. 
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CUADRO 1 11- 3 

TASAS DE MORTALIDAD EN LA CIUDAD DE MEXICO 

AÑO TASA DE MORTAL !DAD 
% 

1895 4.21 
1900 4.99 
1901 6.01 
1902 5.46 
1905 3.94 
1910 4.23 

Fuente: Cálculos propios en base a los datos de las Memorias del Consejo Sup~ 
rior de Salubridad. México, 1895, 1901 1 1905 y 1911. 

AÑO 

1895 
1901 
1902 
1904 

CUADRO 1 1 1- 4 

COMPARACION DE LOS NACIMIENTOS Y LAS DEFUNCIONES 
HABIDAS EN LA CIUDAD DE MEXICO 

DIFERENCIA 
POBLAC ION DEFUNCIONES NACIMIENTOS ENTRE NAC!. 

TOTAL MIENTOS Y 
DEFUNCIONES 

344 377 14 510 13 420 - 1 090 
361 307 21 743 14 273 - 7 470 
356 404 19 461 14 558 - 5 103 

N.[J 16 565 15 051 - 1 514 

Fuente: Memoria del Consejo Superior de Salubridad. México, 1895, 1901, 1902-
Y 1904. 
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da en algunas ciudades de Asia que frecuentemente eran azotadas

por el cólera y las ntás desoladoras epidemias.
33 

El impacto real de la mortalidad capitalina, también pode--

mos entenderlo si lo comparamos contra el número de nacimientos, 

ya que de esta forma podemos darnos una idea más precisa del al-

to peso de las defunciones sobre la población total. Las cifras-

que fue posible localizar para efectos de esta comparación se 

presentan en el Cuadro III-4. 

De los datos del cuadro podemos observar que, por lo menos-

para estos años, el total de las defunciones registradas es ma--

yor que el total de nacimientos y la situación se torna aún más-

grave para los años de 1901 y 1902, en donde la diferencia entre 

nacimientos y defunciones es aproximadamente del 34.35% para - -

1901 y del 25.19% para 1902 a favor de las dcfl1ncio11es 1 lo que -

provocó que de 1901 a 1902 la población total disminuyera en u11 

1.35%. De este modo, para 1895 el total de defunciones represen-

taba el 4.21% de la población total, para 1901 el 6.01% y para -

1902 el 5.46%, mientras que la población 'total ·de 1895 a 1902 

crece tan sólo el 3.94%.
34 

Las diferencias entre nacimientos y -

defunciones tarnbión se ensancha por el l1echo de que aproximada--

mente la mitad de los niños nacidos vivos morían antes de cum--

plir un año, en parte debido a la mala clase de leche que se con-

sumía en la capital que con frecuencia provenía de vacas tuberc~ 

losas. 

33 
López Rosado, Dil!go. Ob. cit. p. 240. 

34 
Vér nota Cuadro III-2. 
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Debido a esta situación, en agosto de 1891 se funda el Con

sejo Superior de Salubridad (C.S.S.) cuyas funciones estaban 

orientadas básicamente a vigilar y reglamentar lo sanidad de la 

ciudad y del 1·csto de los estados del país en cuanto a habita--

ción, alimentos, puertos y demás servicios públicos de los que -

se scrvra la población (mercados, baños, escuelas, panteones, b2 

sureros 1 etc.) con la esperanza de que las medidns de vigilancia 

y las tomadas en cuestión de reglamentación pudieran mejorar, en 

cierta medida, las con<licio11cs higiénicas de los habitantes. 

Sin embargo, muchas de las medidas o iniciativas de este ºE 

ganismo no encontraron eco en la población, algunas veces por n~ 

gligencia y muchas otras porque aunque hubieran querido llevarse 

a cabo no er~ posible por la falta de una infraestructura sanit! 

ria en la capital. Por ejemplo, el Consejo Superior de Salubri-

dad comienza sus funciones ordenando la instalación de servicios 

sanitarios en todas las viviendas 1 a lo cual se oponen los pro-

pietarios de las fincas tanto por considerar que esas obras cau

sarían un aumento en los alquileres, cuanto por carecer la ciu-

dad de un drenaje adecuado. Así, sucesivamente, el c.s.s. iba -

encontrando una serie d~ obstáculos qua le impedían realizar sus 

funciones de una forma efectiva y acabó por limitarse a contro

lar la higiene de los alimentos que se distribuían, de los puer

tos y a atender los casos de enfermedad que se presentaban, to-

mando algunas medidas de higien~ para evitar que se propagaran -

las enfermedades contagiosas entre la población, como lo eran 

destruir la ropa de las personas en donde se presentaban estos -

casos. 
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Otra de las medidas importantes tomadas por el C.s.s. fue -

la instalación anual de un gran número de puestos de vacunación, 

principalmente en la Ciudad de México, donde se aplicaban las v~ 

cunas más elementales para contrarrestar, en alguna forma, las -

graves epidemias. Según los datos de las Memorias del C.s.s. la-

cantidad de personas vacunadas fueron las sugientes: 

CUADRO 11 1-5 

CANTIDAD DE PERSONAS VACUNADAS EN LA CIUDAD DE MEXICO 

AÑO 

1895 
1901 
1902 
1904 
1907 
1911 

PERSONAS VACUNADAS 

22 702 
37 067 
38 594 
36 478 
41 402 
39 007 

Fuente: Memoria del Consejo Superior de Salubridad para los años correspon--
dientes. 

Sin embargo, a pesar de que año con año aumentaba el número 

de personas vacunadas, las enfermedades contagiosas seguían sle~ 

do la principal causa de mortalidAd de la población. Fundamenta! 

mente el tifo, la tuberculosis (en sus diferentes formas) y la -

diarrea y enteritis (además de la viruela, escarlatinas saram-

pión} se propagaban con una rapidez impresionante como lo de---

muestra el Cuadro número III-6. 

Para el periodo comprendido en este cuadro, el tifo, la tu-

berculosis y la diarrea y enteritis representaban anualmente en-
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CUADRO 1 1 1- 6 

PRINCIPALES CAUSAS DE MORTALIDAD EN LA CIUDAD DE MEXICO 
1895-1911 

p R I N c I p A L E s c A u s A s D E M o R T A L I D A D 

A fi o TOTAL DE ENFERMEDADES ZIMOTICAS (INFECCIOSAS) ENFERMEDADES AP. DIGESTIVO OTRAS 
DEFUNCIONES 

1 DIARREA y 1 TOTAL c TIFO TUBERCULOSIS TOTALª ENTERITIS TOTAl.b 

1895 14 510 353 338 2 655 832 3 889 7 965 
1901 21 743 425 991 5 170 888 6 925 9 547 
1902 19 451 338 746 4 525 4 394 6 326 8 610 
1904 15 555 278 595 3 222 3 949 5 461 7 882 
1907 20 013 512 545 4 054 4 558 6 536 9 413 
1911 19 955 973 453 4 535 4 548 5 203 9 217 

a Este total incluye otras enfermedades zimóticas o generales no consideradas como causa importar.te de mortalidad 
como son: la fiebre tifoidea¡ fiebre amarilla; viruela¡ escarlatina¡ erisipela; sarampión; difteria¡ tosferina¡ 
fiebres palustres¡ caquexia: septicema ¡ piohemia ¡ infecciones puerperales¡ disenter !a¡ tétanos; escrofulósis ¡ -
sífilis¡ cáncer; anemia¡ hemofilia¡ escorbuto¡ reuma tlsmo; gota¡ diabetes; raquitismo y rabia. 

b Este total incluye otras enfermedades del aparato digestivo no consideradas como causa importante de mortalidad 
como son: estomatitis¡ gangrena¡ faringitis¡ gastritis¡ úlcera¡ atrepsta¡ oclusiones intestinales¡ hernia ex--
trangulada; hepatitis¡ cirrosis hepática y peritonitis. 

Este total incluye diversas enfermedades del sistema nervioso, de los órganos de los sentidos, del aparato cir
culatorio, del aparato respiratorio, del aparato géni to-urinario, de los huesos y articulaciones, de la piel y 
del tejido celular, causas no asociadas a una enfermedad local o general, accidentes y violencias, otras. 

Fuente: Memorias del Consejo Superior de Salubridad. México i895, 1902, 19C4, 1907 y· 1911. 



promedio el 35.34% del total de la mortalidad habida en la Ciu-

dad de México. Ahora bien, si consideramos el total de las enfe!:_ 

medadcs zimóticas (infecciosas-generales) y las del aparato di-

gestivo, en laG cuales se incluyen algunas otras enfP.rmedades no 

consideradaa como causa importante de mortalidad pero que tam

bién pueden ser consecuencia de la insalubridad que afectaba a -

la capital, los porcentajes son aún más alarmantes¡ así, tendrí~ 

mas que estas dos categorías de enfermedades de 1895 a 1911 re-

presentaron, en promedio, el 52.61% del total de las defunciones. 

Es evidente que las medidas adoptadas por el gobierno de 

Díaz no eran su(icientes para mejorar las condiciones sanitarias 

de la capital, sino que estos trabajos debían f?star respolclados

por otro tipo de medidas que erradicaran de fondo los problemas -

de higiene y, con esto, reducir los índices de mortalidad y de -

enfe1·mcdad entre la población. 

2.2. Condiciones de reproducción de la vida económica. 

Junto con el grave problema sanitario ae encontraba la fal

ta de condiciones necesarias para que la vida económica pudiera

desarrollarse. A pesar de que la ciudad se había convertido en -

el principal centro comercial y financiero del país, constante-

mente las actividades productivas y comerciales se veían parali

zadas por causa de las inundaciones; se hacia i1nµosi~le el trán

sito por calles y avenidas que durante largas temporadas perman! 

cían inundadas. Los constantes ataques de la prensa en contra 

dél Ayuntamiento también iban orientados en este sentido y enfa

tizaban la falta de acciones reales por parte de las autoridades 
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para acabar con el problema. En 1886 se decía ..• 1'la ciudad se ha 

convertido en un enorme mar sin puerto, cuyns calles se han vue! 

to navegables y mis que coches, se necesitan canoas 11
•

35 Un nílo -

despu6s .•. 1'nlguien solicitó un socio capitalista para establecer 

un negocio de chalupas; las ganancias serían seguras si se logr~ 

ba que estas embarcaciones caminaran por el lodo' 1
•
36 Y no faltó-

quien scgiriera el uso de lanchas o buques de vapor por lo menos 

mientras se concluían las obras del Dcsaguc. Irónicamente, tam--

bién se comentaba en la prensa que con motivo de las inundacio--

nes había nacido una nueva ocupación: la de los CArgadores que -

pasaban a cuestas a las personas, quicnc~ ... ''a la mitad de la ca 

lle exigían de 50 ctvs. a 1 peso por el transporte, al que se re 

husaba a pagar, lo dejaban caer en el agua'1
•
37 

Muchas eran las anécdotas graciosas que se publicaban en la 

prensa debido a la situación. Sin embargo, detrás de ellas se de 

jaba ver la verdadera gravedad del problema: la paralización co~ 

pleta de las actividades económicas en la capital y las cuantio-

sas pérdidas materiales, a lo que también ~e sumaba la desvalor! 

zación de la propiedad inmobiliaria y del suelo por la frecuen--

cia de las inundaciones que deterioraba la estructura de las ca-

sas y edificios, perjudicando seriamente su cimentación y porque 

con cada lluvia que se producía el valor del suelo se reducía, -

puesto que los terrenos de la ciudad permanecían a veces durante 

semanas enteras completamente empantanados. 

35 
González Navarro, Moisés. Ob. cit. p. 119. 

36 
lbid. p. 120. 

37 
!bid. p. 121. 
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As! pues, la gravedad de los problemas sanitarios y las - -

fuertes pérdidas econ6micas, además de la presi6n que la prensa

cjerció sobre el gobierno de Diaz, fueron las verdaderas causas

para que se tomaran medidas serias pa~a tratar de acabar con las 

inundaciones, pero también fueron el motivo para que Porfirio 

Díaz hiciera de las obras del Gran Canal del Dcsague, del Sanea

miento Interno de la Ciudad y del Sistema de Aprovisionamiento -

de Agua Potable las tres grandes obras públicas de su gobierno;

las cuales, más tarde habrían de consagrarlo. 
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CAPITULO IV 
LAS TRES GRANDES OBRAS DEL PORFIRIATO 

EN LA CIUDAD DE l'IEXICO 

l. El Desague General del Valle de México. 

1.1. Antecedentes Generales. 

Lan inundaciones a las que constantemente estaba expuesta -

la Ciudad de México por su situación topográfica y por la falta-

de obras adecuadas para dar salida a las aguas excedentes y de -

desecho, fue un problema que se remonto hasta los orígenes mis--

mos de su formación. 

El valle donde se sitúa la ciudad, antiguamente era una zo-

na con exuberante vegetación y !ns montañas que lo rodean esta--

ban cubiertas de bosques; en el fondo BC formaban diversos lagos 

importantes, siendo el más bajo el de Texcoco; y también exJstí-

an numerosos cRnoles que se extendían por todas partes. Las Bgll'l.S-

escurrían por las vertientes de las montaftas y provenían también 

de un gran número de manantiales, I'ormándose grandes ríos como -

~l Cuautitl~n y otros de menor importancia. 

Ya desde la época prehispánica los PScurrlmi~ntos de agua -
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provenientes de las montañas, muchas veces acrecentados por las

lluvias y sin encontrar una vía que los transportara fuera del -

valle, provocaban inu11daciones más o menos considerables. Los i~ 

dios se defendían, aunque mínimamente, con los grandes depósitos 

que en los lagos y canales tenían para el agua -los que sólo di~ 

minuían su nivel por medio de la evaporación y la filtración- y 

con toscos bordes y diques. Sin embargo, estos métodos no eran -

suficientes para resolver el problema y las inundaciones fueron 

cada vez más frecuentes y de mayor importancia, ocasionando se-

rios daños y preocupando a los habitantes del valle y a las aut2 

ridades. 

Debido a la gran inundación de 1449, que causó verdaderos -

estragos en la vieja Tenochtitlán, Moctezuma I er1cargó a Netzra-

t1ualcoyotl que proyectara los medios de defensa. Este, diseíló un 

dique que corría en línea recta de norte a sur con una longitud

de 16 km. El nuevo dique, así como los ya existentes, no tenían

como función hacer un desague directo, sino únicamente desviar -

las aguas para que quedaran depositadas fuera de la ciudad y en

donde por medio de la ~vaporación y las filtraciones, disminuye

ran o se agotaran. Este sistema no rcsolvi6 el problema, pero sí 

logró reducir su magnitud, aunque poco tiempo después fuera des

t~uído por llernón Cortés para podet• atacar a la ciudad por agua. 

El mecanismo de los diques continuó durante la época de la

dominac ión española y las épocas posteriores, construyéndose al

gunos importantes como el de El Albarradón de San Lázaro después 

de la inundación de 1555, el dique mamposteado entre los lagos -
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de Texcoco y Xnltocan, el de CulhuacRn que separaba las aguas -

de los lagos del sur de las de Texcoco y, muchos otros diques se

cundarios.1 Las técnicas de construcción sin lugar a dudas habían 

mejorado, aunque no así los mecanismos para desaguar el valle. 

Fue hasta despu6s de las fuertes inundaciones de 1553 1 1580, 

1604 y 1607 1 en la época del Virrey Martín Enrfqucz, que por pr! 

mera vez se pensó en proyectar un desague directo del Valle de -

México, dándole salida a las aguas a través de las montañas del-

norte que son las más bajas. El proyecto fue dis~ñodo por Enrico 

Martínez y consistía básicamente en un túnel por Nochistongo pa-

ra dar salida a las aguas del río Cuautitlán, las cuales rcpre--

sentaban ln cuarta parte de las aguas que entraban al valle y,-

un canal a cielo abierto entre México y dicho túnel para las 

aguas excedentes. 

Por múltiples circunstancias, entre ellas la falta de recu~ 

sos económicos, el proyecto completo no pudo llevarse a cabo y -

sólo se limitó o la construcción de un túnel de G 600 mts. de 

longitud, 3.50 mts. de ancho por 4.20 mts. altura; se construyó-

en tan sólo 11 meses, con un avance diario de 200 mts. aproxima-

damentc, lo que para aquella época rcprcscntnbA un avance asom--

brosú tomando en cuent~ los medios con los que se contaba. Pero-

la difícil situación econó1nica, no permitió que en el momento de 

la construcción fuera revestida la galería y mis tarde empezaron 

a ocurrir derrumbes en diversas zonas del túnel. El aumento de -

1 Garay, Adrián de. Juicio sobre las obras del Desague del Valle de México. -
Triun.fo de las ideas del lng. Don Francisco ele Garay. México, 1930. p. 5. 
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las aguas del río Cuautitlán por la temporada de lluvias y una -

serie de t\uevos derrumbes, impidieron que el tónel cumpliera su

obj~tivo y fue entonces cuando sobrevino la catastrófica inunda

ción de 1629 que duró 5 años. La situación se tornó verdaderame~ 

te alarmante: murieron en un mes alrededor de 30 000 personas, -

en alg\1nas partes el agua subió más de 3 mts., muchos cdificios

se de1·rumbaron, las p6rdidas del comercio fueron incalculables y 

el estado sanitario de la ciudad era sumamente grave. 

Después de esta situación y por la amenaza constante de que 

se repitiera, las autoridades acordaron que en vez de revestir -

la galería del túnel, era más conveniente hacer un tajo a cielo

abierto que cumpliría el mismo objetivo que las obras anteriores, 

Fue así como se abrió el famoso Tajo de Nochistongo, que en alg~ 

nas partes llegaba a tener hasta 60 mts. de altura. Su construc

ci6n tardó cerca de 152 años, más de 200 000 trabajadores perdi~ 

ron la vida durante la realización de las obras, se cxcabaron 

más de 25 millones de metros cúbicos y su costo total fue de - -

$ _7 1 100,000 aproximadamcnte. 2 Esta magna obra fue considerada c2 

mo la más grande que en su género se había hecho en el mundo y -

sirvió durante algan tiempo p~ra salvnr a M~xico de serias inun-

daciones en años muy lluviosos. 

Al poco tiempo, el Tajo de Nochistongo comenzó a ser insuf~ 

ciente y nuevamente se sucedieron las inundaciones más o menos -

graves. Por este motivo, en 1630, se presentó una nueva iniciat! 

va de desague directo del Valle de M6xico proyectada por Simón -

2 
!bid. p. 6. 
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Méndez. Consistía en un canal que partiría del Lago de Tcxcoco,

desembocando a un túnel de 13 000 mts, que atravesaría las mont~ 

ñas para dar Ralida a Tequixquiac. El proyecto fue aprobado y se 

iniciaron lns obras, aunque muy poco tiempo después fueron aban

donadas y la situación general poco fue lo que cambió. 

La preocupación de las autoridadeti reGurgió hasta el año de 

1856 con motivo de una serle de aguaceros torrenciales que prov~ 

caron nuevas inundaciones. Estando en la presidencia Comonfort y 

a la cabeza .de la Secretaría de Fomento el lng. Manuel Silíceo,

se nombró una comisión para que se encargara del asunto del des~ 

gue del Valle de México. Así, comenzaron los trabajos de algunas 

obras secundarias que sirvieron para defender a la ciudad de una 

seria inundación, al mismo tiempo que se publicó una convocato-

ria para que ingenieros nacionales y extranjeros, presentaran un 

proyecto de las obras hidráulicas necesarias para solucionar ta~ 

to el problema del desague general, como el del drenaje o sanea

miento de la ciudad. Los proyectos presentados debían contener -

los siguientes puntos: 

1°. Que las aguas que entraran al valle y las contenidas en 

los lagos que existen en el interior de éste, fueran dominadas y 

dirigidas de tal manera que la capital y las poblaciones vecinas 

quedaran para siempre fuera del riesgo de una inundación. 

2º. Que la evacuaci6n de los productos de las atarjeas de -

la ciudad fuera libre y sin obstáculos, además debía introducir

se en ellas una corriente continua de agua para el arrastre del 

lodo y demás desechos, evitando con esto la operación de limpia-
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que debía hacerse anualmente. 

3°. La apertura del mayor número posible de canales en el -

interior del valle para la navegación y el riego y si fuera pos! 

ble que comunicaran cot1 los principales centros comerciales del-

interior de la Repúhlica y con los puertos. 

4 3
, Que al mismo tiempo se ascg1Jrara para la irrigación al

intcrior del valle la mayor cantidad de agua posible. 3 

La comisión recibió los proyectos de 7 concursantes y decl~ 

ró por unanimidad que el proyecto presentado por el Ing. Franci~ 

co de Garay era el mis completo y_ adecuado. Sin embat·go, una vez 

más la obra se postergó. 

En el afio de 1864, ya con Maximiliano en el poder, se nom--

bró una Junta para que analiza1·a todos los proyectos que se hab! 

an hecho con respecto al Oesague del Valle de México. La Junta -

estaba formada por Eleuterio Méndcz, Francisco Somera, Juan M. -

Bustillos, Francisco de Garay, el coronel J. M. Durán, el capi--

ldn Mathieu, bajo la dirección del coronel Ooutrelaine, Jefe del 

Cuerpo de IngenieroA del Ejército Fratlcés; y nuevamente el pro--

yecto del Ing. Garay fue declarado como el mejor. En el reporte-

presentado a Maximiliano, como resultado de los estudios realiz! 

dos a los proyectos, se decía: ... 11 la junta observó muy detenida-

men_te los planos del Sr. Garay y discutió su proyecto con vista-

de éllos, concluyendo co11venir que de todos los trabajos que se 

le han presentado, el de Garay es el único digno de fe, porque -

3 
Memoria de la Secretaría de Fomento, Colonización e Industria. México, - -
1856. p. 257. 
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se ve palpablemente que para llegar a sus conclusiones so ha oc~ 

pado muy dete1\idamentc de todas las operncioncs topogrAficas que 

el caso requiere. Así es que la junta adopta el proyecto de Don-

Francisco de Garay, como el mejor de todos los que hu revisado y 

como el más conveniente para llevar a cabo la grande obra del d~ 

sague directo'1
,

4 Pero los trabajos continuaban sin iniciarse. 

Para 1865 1 se pre~entó en México r\ucvamentc el peligro de -

una seria iuundación como consecuencia de oguacer-os torrenciales 

que provocaron el desbordamiento dol r·ío de Cuautitlón y el abo~ 

dono de las obras secundarias que servíar1 como mccani5mo de de--

fensa contra las inundaciones. Se suscitó en la Ciudad de México 

un estado de pánico general, ya que los ríos se dcsbordarort y el 

nivel de los lagos empezó a subir rápidamente, sobre todo el de-

Texcoco, comenzúndosQ a inundar la ciudad y varios campos y ha--

ciendas del valle. Sólo a partir de ese momento fue cuando Muxi-

miliano y las autoridades del Ayuntamiento de la Ciudad de Méxi-

ca comenzaron a trabajar. Se nombró nuevamente una comisión de -

17 ingenieros pura que estudiara lü situación y también nuevamc~ 

te se declaró el proyecto del Ing. Garay como el más adecuado y; 

se acordó iniciar las oUras~ Sin embArgo, en vista de la situa--

ción. ni el ministro de Fomento 1 ni el presidente municipal qui-

sioron asumir la responsabilidad de su reollzociór1, por lo que -

se no1nbr6 al Ing. Francisco de Caray director general y exclusi-

vo del desngue del Valle de México y responsable de las obras 

que tuvieran que ejecutarse para la defensa de México en contra-

4 
!bid. México, 1864. p. 181. 
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de las inundaciones. 

Francisco de Garay aceptó la responsabilidad, pero no así -

el nombramiento de director general de las obras del desague, 

puesto que nunca quiso reconocer al Imperio. Estableció como co~ 

dición que se haría cargo del asunto sin tener el carácter de e~ 

pleado público y sin recibir sueldo alguno¡ y así hizo que cons

tara en el Diario Oficial No. 207 dr.l año de 1865. 5 

Una vez superado el pánico y solucionado temporalmente el -

riesgo de una inundación, el gobierno de Maxlmiliano decidió oc~ 

parsc seriamente del asunto del desague. Se nombró una comisión

que era la que se encargaría de la realización de las obras, - -

siendo ministro de Fomento el Ing. Francisco Somera. Esta comi-

sión estaba formada por los ingenieros Miguel Iglesias, Aurelia

no Almazán, Manuel Alvarez y Jesús P. Manzano y; a pesar de que-

ya en repetidas ocasiones se había reconocido el proyecto Caray-

como el más adecuado, se mandó a que se iniciaran los trabajos -

del túnel según un proyecto presentado en 1346 por el teniente -

Smith, miembro del ejército norteamericano y el cual habían des~ 

chado las comisiones anteriores que habían dictaminado sobre el-

asunto, por el hecho de que el teniente Smith solamente present! 

ba ~n su proyecto ideas generales sin los cálculos y estudios º! 

cesarlos. 

El proyecto del teniente Smith, proponía que el trazo del -

túnel debía hacerse a través de las montañas de Acatlán, por ser 

5 Adri~n de Garay. Ob. cit. p.p. 12-13. 
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~stas las montafias más bajas, mientras que el Ir1g. Garay propo-

n[a el trazo por las montafias de Ametlaco, que aunque más altas

cl t6nel se recortaría en un kilómetro y tendría menor n6mero de 

lumbreras, además de que la caída de las aguas sería más adecua

da. Sin embargo, la comisión encargado de las obras, al mando 

del Ing. Iglesias, había determinado sin un proyecto especial, -

sin cálculos y sin estudios de ningún tipo, que por economía el

trazo debia hacerse por Acallán. Una vez determinado esto, se 

iniciaron los trabajos siguiendo dicha línea; y fue así como se 

cometió el primer gran error que más tarde serviría de base para 

los c1•rores subsecuentes. 

Esla situación causó gran desconcierto entre algunos exper

tos en la materia incluso extran,jeros como el lng. León Oerote, 

experto en hidráulica y realizador de lns obras de drenaje en 

Bruselas, quien años más tarde, en 1889, habría de calificar el

proyccto del lng. Garay como ''pcrfeclo'', Incluso el propio Maxi

millano ha~ía reconocido su gran error y poco después trató de -

corregirlo con la publicación de un decreto, el 7 de noviembre -

del mismo 1866, donde autorizaba al ministro de Fomento a que se 

ejecutaran las obras del desague según el proyecto del Garay. P~ 

ro por razones aón desconocidas, las obras continuaron -aunque -

muy lentamente debido u dificultades técnicas y de errores de 

cálculo- por la línea que se había trazado ya por el lng. Igle-

slus. 

En 1867, ya con Juárez en el poder, nuevamente surgió la 

urgencia de continuar las obras del desague. Sin embargo, por la 

escasez de recursos y considerando demasiado costoso el proyecto 



de Garay, se planteó el problema desde el punto de vista de la -

econon1ía. Para el afta siguiente, por orden del Ministerio de Fo-

mento, se había encargado al entonces director de las obras del 

desague, Ing. Manzano, que estudiarn la forma de disminuir los -

costos del proyecto. La respuesta se obtuvo hasta 1871 por parte 

del nuevo director del desague, lng. Tito Rosas, quien de acuerdo 

a los cálculos de los ingenieros Cuatáparo y Luis Espinosa, que-

trabajaban bajo sus órdenes, proponíar1 reducir la secci6n del tg 

nel y del canal para un gusto de 21 m
3
/scg. en lugar de los 35 -

que proponía el Ing. Garay. Tomando en consideración esta pro---

puesta, el Ministerio de Fomento formó una comisión compuesta 

por los ingenieros Anguiano, de Garay y Santiago Mér1dez para que 

fuera estudiada, pero un mes después esta comisión habr!o de re-

chazar tal propuesta hacic11do hincapié en los inconvenientes de 

continuar el trazo del túnel por Acatlán en vez de Ametlaco y en 

la inexactitud de los cálculos en que se habfa basado el Ing. E! 

pinosa para proponer la reducción de las dimensiones del túnel y 

del canal. Tal decisión hnbría de postergar nuevamente las obras 

por espacio de .5 años. 

Aproximadamente por el nño d~ 1872, el astrónomo Francisco-

Díaz Covarrubias presentó ante el gobierno un nl1evo proyecto de-

desague, que consistiría en dragar 0.70 mts. el Lago de Texcoco-

(12 leguas cuadradas), reduciéndolo a 4 leguas con el objeto de-

concentrar ahí les aguas. Pero fue rechazado de inn1ediato, pues-

to que el Ing. Garay pudo demostrar que además de su poca efecti 

vldad, el costo sería incalculable y se produciría la aparici611-

de serias epidemias. Agregando a esto que, según sus cálculos, -
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con la cantidad de tierra extra!da ••• 1'se podrían construir 20 

pirámides iguales a la de Keops, la mayor de todas las de Egip-

ton • 6 

Hasta entonces, los avances que se hablan logrado en la - -

construcción de las obras eran prácticamente nulos y a cada mo--

mento aumentaban las dificultades tócnicas y disminuían los re-

cursos para financiar la empresa. También los problemas políti--

cos y los desacuerdos entre expertos hobínn retrasado su consec~ 

si6n 1 mientras que las temporadas lluviosas seguían provocando -

inundaciones en la capital y agravaban todnvín más el estado de-

alarma por las pésimas condiciones sanitarias y las epidemias 

que se sucedían unas a otras, elevando los Indices de mortnlidad 

entre la población. 

La obra del desague se había convertido en el más fuerte 

''dolor de cabeza'' de todos los gobiernos que transitaron por el-

poder en México. El gobierno de Porfirio Diaz no habla sido la -

excepci6n, aunque la diferencia fue que para Díaz ese ''dolor de-

cabeza'' habría de convertirse, aftos más tard~ en gloria. 

Durante la ~tapa inicial del periodo porfiriano, los avan--

ces también ftJeron mínimos, a pesar de que rl_ lema del r~gimen -

ora 1'menos política y m6s administración'' y de que la mayor obs! 

sión del primer ministro de Fomento de Oiaz, Vicente R\va Pala--

cio, era de las ''mejoras materioles''. 

Principalmente la insuflciencia de fondos para financiar 

6 
Memoria de la Secretaría de Fomento. México, 1872, p. 320. 
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las obras fueron la causa de que el gobierno tardara en tomar 

una línea de acción firme y sistemática, pero también contribuy~ 

ron, en gran medida 1 las trabas, las dudas y las opiniones encon-

tradas de políticos y técnicos. 

Para 1877 el desquiciamiento y caos del sistema de atarjeas 

de la capital era total y existía la evidencia de que ... "no ha--

bía caída apreciable que aprovechar para dar curso, en condici~ 

nes tolerables, n los derrames del interior de la ciudad al la

go de Tcxcoco 1 que era s11 ónice receptor posible'1 •
7 Esto hnbía -

aumentado el g1·ado de insalubridad y mortalidad en la capital, -

por to qu~ se propuso la reconstrucci6n total del sistema de 

atarjeas a partir de 2 redes, que dependerían cada una de su re! 

pectivo colector general: el del ''poniente'' y el del ''oriente'',-

pero este plan solamente quedó en teoría, ya que se contemplaba-

que los desechos que cada colector recibiera desembocarían en el 

canal del desague¡ sobre el cunl, por supuesto, las autoridades-

a~n discutían para ponerse de acuerdo en la forma m6s adecuada -

de realizarlo. 

A partir de aquí, se marca una variación en el orden de - -

prioridades del gobierno porfiriano 1 encauzando todob los esfue~ 

zos y recursos a la construcción del Oesaguc General del Valle -

de México, pero las dificultades no habrían de terminar ahí. Por 

una parte, prácticamente los políticos habían llegado a un acue~ 

do en torno a sus intereses; pero por la otra, las discrepancias 

7 
Espinosa, Luis. "lleseña Histórica y Técnica de las Obras del Desague del -
Valle de México 1856-1900", en Memoria Histórica, Técnica y Administrativa 
de las Obras del Dcsague del Valle de México 14'19-1900. Luis González Obre 
gón (compilador). Tomo l. p. 350. -
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de criterios entre t'cnicos se ·habían acentuado. La más seria ~ 

larga incompatibilidad ocurrió entre los ingenieros Francisco de 

Garay y Luis Espinosa. 

Garay fue nombrado por Díaz en 1877 director general de las 

obras del desague, en sucesión del Ing. Tito Rosas y, en dcsa---

cuerdo al proyecto del túnel que se venía trabajando desde 1866 1 

,. ,''pretendió que se abandonasen las obras hechas en la barranca 

de Acatlán y se emprendiera una nueva obra en Ametlac, pues ase

guraba que el tajo de desemboque, en el primero de los puntos c! 

tados, se obstruiría en las estaciones de lluvia con las aguas -

extrañas que afluyen a él, y que esto impediría el curso de las-

aguas procedentes del túnel cargadas de detritus; que todos es--

tos cuerpos se depositarían en él y en unas cuantas semanas el -

aluvión habría invadido el tajo, obstruyendo por completo la sa

lida de la galería 11 •
8 Su idea no fue bien recibida por el goble~ 

no, pero contribuy6 a sentar serias dudas de la conveniencia de 

continuar las obras. 

Con la retirada del Ministerio de fomento del Ing. Riva Pa-

lacio, Garay perdió el poco apoyo con que contaba. Su sucesor, -

el Ing. Manuel Fernández Leal, antes de tomar una resolución 

apresurada, quiso estudiar otras opiniones y aprovechando que el 

Ing. Garay saldría para Europa como representante oficial ante -

el Congreso Internacional que se reuniría en Paria, con el obje-

to de estudiar las posibilidades del Canal Interoceánico en Amé-

rica, nombró a Lulo Espinosa director interino de las obras del 

8 !bid. p.p. 358-359. 
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desaguc y le pidió que dictaminara sobre el desarrollo de las 

mismas y la propuesta de Garay. Por supuesto, Espinosa imp1Jgn6 -

-aunque con débiles bases científicas- la tésis de Garay y final 

mente su opinión se impuso. 

Oc esta manera, cuando el Ing. Garay regresó después de ha

ber dejado sentado en el extranjero que era más conveniente tra

zar el Canal Interoceánico por Tchunntepec y no por Panamá (aun

que su proyecto no se realizara), se encontr6 con que Espinosa -

había presentado un nl1evo proyecto para el desague, al que sola

mente le hacía falta la firma del presidente para ser aprobado y 

sobre lo que prácticamente ya no se podía hacer nada. 

1.2. Los proyectos en pugna. 

Como hemos podido observar a lo largo del apartado anterior, 

durante los primeros años del porfiriato las opiniones más enea~ 

tradas de lon técnicos, en torno al asunto del desague, habían -

sldo la del Ing. Francisco de Garay y la del lng. Luis Espinosa. 

A pesar de que el gobierno de Díaz había decidido empren-

der la magna obra de acuerdo al proyecto de Espinosa, Garay no -

descansó y con frecuencia hacía fuertes ataques a través de la -

prensa contra ''la necedad del gobierno y le inexperiencia de Es

pinosa''. Las dudas que sembraba en los miembros de la Junta Di-

rectiva, servían para que constantemente se pidiera la opinión -

de expertos -principalmente extranjeros- sobre las obras que ya 

se estaban realizando. Y aunque estas opiniones cnsi siempre - -

iban en favor del proyecto Garay, las autoridades desconocían 

uno a uno los argumentos y continuaban con ahínco los trabajos -
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ya emprendidos. No obstante, esta lucha por la razón habría de -

prevalecer hasta mucho tiempo después de terminadas las obras. 

Pero no sólo fueron los conflictos entre Garay y Espinosa -

los que hacían dudar a las autoridades de estar en la línea co--

rrccta, ya que a lo largo de todos los años que duró la constru~ 

ción del desague se siguieron l1aciendo diferentes propuestas 

alrededor del mismo asunto. Entre los proyectos que más conside-

ró el gobierno como dignos de estudiarse estaba el presentado 

por el Ing. f. W. Johnstone, aunque casi de inmediato también 

fue rechazado. 

1.2.1. El proyecto del Ing. Francisco de Garay. 

Como mencionamos anteriormente, el Ing. Francisco de Garay-

presentó su proyecto del desague directo del Valle de México en

el aílo de 1856, durante el régimen presidencial de Comonfort, y 

consistía en lo siguiente: 

Un canal a cielo abierto que partiría de la garita de San -

Lázaro, con una longitud de 50 380 mts., con una pendiente de 

0.12 mts. por kilómetro y una sección trapezoidal de 10 mts. en-

el fondo, con taludes de 45". La alt11rA del agua en el canal, d! 

bía variar entre 1.5 mts. y poco más de 3 mts. ¡ el gasto máximo

estaba calculado para 35 m3/seg. y la velocidad o cerca de 0.85 

mts. Este canal recogía todos los ríos que encontraba a su paso. 

El canal seguía el pliegue inferior de la cuenca, de 1nodo -

que las corrientes transversüles concurrieran directamente a él-

haciendo el drenaje. 
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El segundo componente del sistema, era un túnel que debía -

tener una longitud aproximada de 8 970 mts. y una pendlente uni

forme de 1 m por kilómetro, su capacldad era suficiente para 

dar salida a 35 m
3
/seg. de agua, sin que esta sobrepasara los 

arranques de la bóveda superior. 

Este tanel desembocaría en forma de cascada en el barranco-

~ecundario de Amctlac que, después de un trayecto de 3 km. 1 se -

une al río de Tequixquiac, después al rfo Tula, después al Pánu-

co, para desembocar finalmente en el Golfo de México. 

Ademis, el Ing. Garay había proyectado 3 sistemas de cana-

les secundarios: 

a. Un canal del sur, de 21 km. de longitud, que permitiera

Ja introducción de las aguas de los lagos de Chalco y Xochimilco 

a las atarjeas de la ciudad. 

b. Un canal de occidente de 72 km. y un túnel de 650 mts. 1 

con el fin de comunicar el lago de Xochimilco con el tajo de No

chistonga. 

c. Un canal de oriente de 86 km., con un túnel de 4 305 mts. 

para comunicnr el lago de Chalco con el de Zumpango.
9 

Estos canales de 179 km. y 200 canales n1ás en el lecho de -

los canales desecados, tenían como objeto facilitar el riego, 

los transportes y el drenaje. 

Además, se esperaba que con este proyecto no se desperdi--

9 
Una modificación posterior al proyecto suprimía el túnel. 
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ciara nada de las aguas del vulle y que se utilizaran todas, in-

cluso las del río Cuautitlán. Tampoco había aguas muertas que 

contaminaran el ambiente, sino que todas ellas correrían alejan-

do las aguas excedentes y de desecho, que a la vez servirían pa-

ra el drenaje, el riego, le navegación y para producir fuerzo. 

Para el cálculo del gasto de agua que se Uehía dn considerar 1 -

el Ing. Garay tomó como base la cantidad de agua que había caído 

en el aílo excepcionalmente lluvioso de 1055, encontrando que l1a

bía sido de 457'000,000 m3 y n partir de aquí pudo deducir que -

era necesario dar salida a 35 m3 /seg. El presupuesto total de 

las obras era do 10 millones de pesos. 10 

Este punto es de suma importancia, ya que el seílor Garay h! 

bía considerado que parA que existiera un sistema adecuado de de 

sague enelValle de México, se tenía que considerar las máximas -

cantidades probables de agua que podía recibir el valle en años-

muy lluviosos, para evitar cualquier riesgo de inundación y no -

las cantidades medias, como lo haría más tarde el Ing. Espinosa. 

Este fue el proyecto más completo que se presentó, ya que -

tomaba en cuenta las principales características ambientales del 

valle y resolvía todos aus problemas: 

lº. Daba salida a las aguas de lluvias y por consiguiente,-

a las aguas de los ríos. 

2°. Aseguraba la salida de todo el contenido de las atarjeas. 

lO Garay, Francisco de. El Valle de México. Apuntes históricos sobre su hi-
drografía desde los tiempos más remotos hasta nucsti·os días, México, 1856. 
p.p. 52 a 124. 
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3°. Aseguraba la cantidad de agua sificiente para riego. 

4°. Facilitaba las comunicaciones por medio del agua. 

5°. Jiacía el drenaje de todo el valle y, como consecuencia, 

drenaba y abonaba las tierras, poniéndolas en condiciones adecu!! 

das para la vegetac16n. 

6°. Se utilizarían las aguas como fuerza. 

7°. Con este sistema de desague se aseguraba el aumento y -

rcgulari?.ación de las lluvias y la uniformidad del clima. 

8ª. Aumentaría la riqueza agrícola del valle. 

9°. Se mejoraría notablemente la salubridad pública. 

10°. Le daría una belleza extraordinaria al Valle de México.u 

1.2.2. El proyecto del lng. Luis Eepinooa. 

El proyecto del señor Espinosa tenía como objetivo prlnci-

pal ''economizar recursos''· Fue quizá eae el elemnto central que

le impidió diseílar un proyecto mfis adecuado y lo que lo obligó a 

lJtilizar las obras que ya se habían emprendido con anterioridad; 

además de que casi en su totalidad, su proyecto resulta ser una 

muy burda imitación al proyecto del Ing. Garay. 

Este consistía básicamente en el túnel de Acatlán (tal como 

se había trazado ya)¡ en un tajo de 2 500 mt!;;. de longitud que -

partiría de la desembocadura del túnel hasta unirse con el río -

de Tequi xquiac ¡ en la construcción de un canal que, como el del

Ing. Garay, partía de la garita de San Lázaro hasta unirse con -

11 
C.f. Adrián de Garay. Ob. cit. p. 10. 
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el Túnel y, en un segundo canal que tenía como origen el kilóme

tro 20 del canal de San Lázaro para desembocar en el lago de Te! 

coco, el cual serviría como vaso regulador. 

El canal p1·incipal también debía tener 50 km. de longitud,-

pero con una pendiente uniforme de 0.188 mts., en vez de 0.124 -

mts./km, y una sección tt•nprznldal de 8.60 mts. en el fondo, en 

vez de 10 con los taludes de 45°¡ y una capacidad de 21 m3/seg,-

La altura máxima del agua debía de ser de 2.44 mts., en vez de -

ser superior a 3 mts. y la velocidad corre~pondienle debía de 

ser de 0.76 en lugar de 0.85. Más tarde, por una moCificación al 

proyecto, se acordó disminuir el canal entre México y el lago de 

San Crist6bal 1 alejándolo del lago de Texcoco, quedando reducido 

a poco más de 48 km. de longitud. 

Después, se ideó que el canal que partía de San Lá1.aro, de

una extensión de 20 km. 1 hasta el lugar en donde ~e unía por 

otro canal con el lago de Texoco, también debía de tener en el

fondo 5 mts.; lo que se consideraba bastante, pues en ese traye~ 

to no recogía más que las aguas de las atarjeas de la ciudad. 

También se pensó en reducir la latitud del fondo de los 48 kiló

metros de canal de 8.60 mts. a 6.50 mls. 

Para dar paso a los ferrocarriles, caminos y cursos de aguas 

importantes que cortan el canal, se construirían 23 obras¡ de 

las cuales, 5 serían puentes acueductos para el paso de ríos, 4-

dc mampostería y una de fierro, 4 puentes de fierro para el paso 

de ferrocarriles y el resto para ei poso de caminos carreteros y 

vecinales. 
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Por último, en la desembocadura del canal, punto de orígen

del túnel, se construiría una presa con 3 compuertas para regu-

larizar el paso del agua. El presupuesto total de las obras era

de $ 3'066,864.00. 12 

1.2.3. Kl proyecto del lng. Y.W. Johnatone. 

Este proyecto fue presentado en el uño de 1886 puesto que 

el gobierno de Díaz se l1ab[a propuesto estudiar todas las alter

nativas posibles para solucionar el problema del desague, se no~ 

bró una comisión compuesta por los ingenieros José M. Velázquez, 

Jorge Foot y Roberto Gayol, con el fin de que dictaminara sobre

él. 

El Sr. Johnstone proponía, en términos generales, que en l~ 

gar de trazarse el túnel por Tequixquiac, se rehabilitara el ta-

jo de Uochlstongo. 

Proponía también la apertura de un canal n cielo abierto 

desde la ciudad al dique de San Crist6bal, donde por medio de m! 

quinas se haría subir el agua a un canal más alto que las lleva

ría a Xaltocan y¡ nuevamente se harían subir las aguas a una al

lura de 9 mts. para caer en un tercer canal que desembocaría fi

nalmente An Nochistongo. 

LaR aguas se utilizarían en su recorrido por el canal abie~ 

to para la irrigación de los campos, y en su trayectoria final -

como fuerza motriz para producir el aire comprimido que se nece-

12 
C.F. Luis Espinosa. Ob. cit. T. IL p.p. 420 a 457. 

144 



sitaría para elevar el agua. El pr·csupuesto total de las obras -

era de $ 3'219,917.0o. 13 

La comisi6n .encargada de su estudio rechazó el proyecto al

poco tiempo de ser presentado, por su poca efectividad y su alto 

costo y tol vez, la causa principal fue, que para ese mismo año, 

continuaba la disputa entre Garay y Espinosa y el proyecto de e~ 

te último estaba por aprobarse definitivamente. 

1.3. Principales puntos de discrepancia entre el proyecto Ca

ray y Espinosa. 

Entre el proyecto de Garay y el proyecto de Espinosa hubo-

muchos puntos de discrepancia, principalmente en el sentido téc-

nico. Pero la contradicción más fuerte giraba en torno a la cap~ 

cidad que debía tener el sistema y en la cantidad de agua que es 

te debía desalojar. 

Como ya hemos visto, el lng. Garay· había calculado la capa

cidad del túnel de 35 m3/scg., tomando como base la cantidad de 

agua que había recibido el valle durante los años más lluviosos, 

principalmente en el aílo de 1865, donde el Valle de M'xico habla 

recibido 457 1 000,000 m3 de agua, mientras que el lng. Espinosa -

habla considerado excesivo dar salida a tanta agua. Para sus ci! 

culos oe había basado en un estudio hecho, dond~ se consideraba-

la cantidad de agua que había caído en los legos del valle dure~ 

te 12 años: de 1857 a 1865 y de 1874 a 1879. Desechó los años de 

1860 y de 1877 por considerarlos muy escasos en lluvias y el de-

13 
Memoria de la Secretaria de Fomento. México, 1886. p.p. 243-255. 
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1865 por considerarlo excesiva.
14 

Este fue su principal error, -

pues para determinar la cantidad que se necesitaba desaguar, era 

fundamental calcular teda el máximo de agua que pudiera prcsen--

tnrse. Con estas bases, consideró que había que darle salida du

rante los 5 meses de lluvias a 190'000,000 m
3 

y para conseguirlo, 

bastaba que el túnel tuviera una capacidad de 21 m
3
/seg., puesto 

que su proyecto solamente contemplaba dar salida al contenido de 

las atarjeas de la ciudad y a algunas otras aguas del valle. A -

partir de este error, se sucedieron naturalmente otros como el -

de la pendiente del canal, la altura máxima a la que debía lle-

gar el agua del túnel y, la velocidad con que deberían transpor-

tarse lns aguas. 

Los cálculos de Luis Espinosa únicamente reducían el riesgo 

<le una fuerte inundación, pero no lo hacía desaparecer por com-

pleto. Esto pudo comprobarse más tarde, cuando se dejaron caer -

en la capital fuertes aguaceros que produjeron un eKceso de agua. 

El túnel trabajó a boca llena arrojando 22 m3
/seg. en lugar de -

lo~ 21 que había calculado el Ing. Espinosa. La parte superior -

del túnel no se encontró libre y los cuerpos flotantes y el exc~ 

so de presión expusieron la obra a derrumbes y desperfectos. El-

lago de Tcxcoco, por otra parte, no pudo funcionar como vaso re

gula~or como lo había previsto Espinosa, ya que para aquél enton 

ccn práctlcnmcr1te había desaparecido. 

El Ing. Garay había contemplado esta situación y fue una de 

las críticas más fuertes que hizo al proyecto de Espinosa cuando 

14 
Espinosa, Luis. Ob. cit. p. 423. 
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fue presentado ante el gobierno de Díaz. Al respecto Garay decía 

••• 
11 una de las bases del proyecto del Sr. Espinosa consistía en-

que dejara el lago de Tcxcoco como vaso regulador 1 de manera que 

si el agua aumentaba en el canal, por medio de lao compuertas se 

templaba su salida y se abrían las mismas de dicho canal para el 

canal que lo comunica con el lago de Texoco, en donde se arroja-

bn el exceso de las aguas. Si esto sucedier·a así, el proyecto 

del Sr. Espinosa, deficiente e imcomplcto como lo éR, no sería -

tan nocivo para el caso de una inundación, pero tal coaa no suc~ 

de. El señor Espinosa sabía, o debía saber, que el fondo del la-

go de Texcoco sube diariamente con los atierres que recibe proc~ 

dentes de las montañas. Cada año se depositan en e1 fondo del l~ 

go de Texcoco 3 1 640,000 m3 de tierra. Considerando muy insufi---

cientemente a lo que algunos ingenieros han calculado, el fondo-

del lago sube cada año 2 centímetros, es decir, 2 metros en cada 

siglo. Cuando llegaron los españoles a México, el lago de Texco-

co tenía 8 métros de profundidad y después de 4 siglos, la caja-

del lago habrá desaparecido, quedando las aguas a un nivel casi

insignificante de la Ciudad de México 1
•.

15 

El Ing. Garay también había contemplado, que mientras el ni 

vel del lago de Texcoco iría subiendo, en la Ciudad de México 

también empezarían a ocurrir hundimientos por efecto de la cana-

lización que p~oduciría que se fuera secando el terreno¡ y en ca 

so de fuertes aguaceros, donde el canal del desague se llenara -

por su insL1ficiencia 1 el agua vendría necesariamente a inundar -

15 
C.f. Adrián de Garay. Ob. cit. p. 22. 
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la capital. 

Esto tambidn pudo comprobarse mós tarde, cuando pocos aílos-

después de terminadas las obras del desague, sobrevino un año de 

fuertes aguaceros: el canal_ se llenó, el t~nel trabajó a boca 

llena y el lago de Texcoco no podía recibir más agua. Estando ª! 

rrada la compuerta del canal que va directamente al lago de Tex-

coco, este se extendió en una gran stJperficie, llegó al grnn ca-

nal y se comunicó ampliamente con él. Con gran rapidez se cons--

truycron diques para independer el lago del canal, lo que no hu-

b.lera sido suficiente, los aguaceros calmaron y esto fue Jo QltC

impidió una inundación total de la Ciudad de México. 16 

Además de estos puntos que fueron fuertemente criticados en 

el proyecto de Espinosa, el Ing. Garay había hecho notar innume-

rablcs deficiencias y con respecto al mismo Garay decía., ,''Este-

proyecto del señor Espinosa, que se llevó a cabo por razones de 

economía, tiene defectos enormes. Desde luego, es lncompleto y -

en una obra de esa importancia y que tiene que ser definitiva, -

es esto imperdonable. Se limitó a dar salida al agua de las atar 

jeas y de la ciudad e incompletamente a l.as del valle, pero no se 

ocupó del drenaje y canalización' del Valle de México, no se ocu-

p6 de regularizar y aprovechar las aguas, todo esto en bien de -

la agricultura, de la higiene y de la riqueza pública. Dejó to--

dos los lagos de México, Xaltocan, San Crist6bal y Zumpango al -

norte, y el de Texcoco al este (llenos como 40 leguas cuadradas)¡ 

16 
Memorias de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. México, - -
1906. p.p. 210-211. 
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nada importante indicó con relación a los lagos de Chalco y de -

Xochimilco, en el sur¡ dejó inmensos terrenos salitrosos, impro-

pios para la vegetación; nada hizo para impedir las tolvaneras -

que cubren de polvo a las ciudades; dejó todo el valle escueto,-

ridículo, con inmensa pobreza de· árboles. Y a todos los pueblos-

del distrito, inclusive gran parte de la capital, los dejó sin -

drenaje y canalización. ¡Todns las aguas del valle que recogen,-

las ~ira sin aprovecharlas en canalización, en riego, en trans--

porte, en fuerza, en sana humedad para la atmósfera, en regular! 

zar el clima·, en dar la riqueza y la vida¡ . 017 

Finalmente, por parte del Ing. Espinosa, con respecto al 

proyecto de Garay, no hubo crítica alguna, excepto en :1 punto -

que se refiere a la capacidad del sistema proyectado por él y, -

asimismo, sus argumentos no iban en contra de los cálculos hechos 

por el señor Garay, sino que se basaban fundamentalmente en ha--

cer del proyecto del desague ''un proyecto económico'', aunque nun 

ca argumentara con verdaderas bases científicas que el suyo fue-

ra más adecuado. 

1.4. Kl "largo y sinuoso ca•ino" de la reallzaci6n de las - -

obras. 

El impulso definitivo para la realización de las obras del 

desague, se da a partir del momento en que Díaz se consolida en 

el poder; es decir, a partir de que se inicia el periodo de le -

reelecci6n indefinida en 1884. 

17 
C.f. Adrián de Garay. Ob. cit. p. 21. 
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Los trabajos realizados durante el gobierno de Díaz encon-

traron, principalmente en los primeros años de la dictadura, in

numerables obstAculos técnicos, de administración y, en su mayo

ría, de carácter financiero. Pero con la estabilidad política 

que se fue dando en el régimen, se fueron salvando cada uno de -

éllos hasta llegar a la conclusión de la obra más largamente po~ 

lergada en la historia de la Ciudad de México. 

1.4.1. Loe primeros aftas. 

El Ing. Francisco de Garay, quien se había hecho cargo de -

la Dirección del Oesague del Valle de México en el año de 1877,

ocrmanece en ese puesto hasta 1881 cuando se nombra, durante el 

gobierno de Manuel González, al lng. Luis Espinosa director del

proyecto. 

Para ese entonces, el gobierno de Manuel González aún no -

daba muestras de ser capaz de iniciar de manera definitiva los -

trabajos, o al menos de continuar los ya comenzados. Para este -

mismo año el Ing. Francisco de Garay en representación de la ca

sa Symond y Cía., constructora del Ferrocarril Central, había 

prenentado una propuesta al gobierno de construir las obras del

dcsaguc sin costo alguno, a cambio de la propiedad de todos los 

terrenos desecados, permisos de cobrar por derechos de navega--

ci6n y riego y los bonos hipotecarios que emitiría por los terre 

nos desecados. Por supuesto, esta propuesta fue rechazada por el 

gobierno, pero debido a su incapacidad de tomar bajo su control

la realización de las obras, poco tiempo después concede, por -

primera vez, la construcción del desague a una compañía extran-
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jera, aunque bajo condiciones no menos desventajosas que las que 

proponía la casa Symond. Así, en el mismo 1881, se realiza el 

contrato con la compañía del Sr. Antonio Mier y Cclis, a quien -

el gobierno subvencio11aría con $ 300,000.00 al año, durante 30 -

años y¡ como pago por sus servicios, se le concedería la propie

dad perpétua de los terrenos desecados que substrajera a los la

gos y también a perpetuidad la cantidad de agua necesaria para -

el 1·iego y explotación de esos terrenos. 

Afortunadamente pera la ciudad, la compañía del señor Mier

Y Celis, un año mis tarde, fue declarada en quiebra y llbr6 al -

gobierno del mal negocio que había hecho al otorgar inmensas ex

tensiones de tierras desecadas, que habrían convertido a la cap! 

tal en una plaza sjtiada por una propiedad particular. A partir

de aquí, la lentitud de las obras co11tinuaron haci6ndose por a~ 

ministración. 

Durante los primeros años de su mandato como director de 

las obras del desague, Espinosa no pudo hacer gran cosa por la -

eterna dificultad de la falta de fondos, excepto las obras indi~ 

pensables de mantenimiento y la instalación, en la zona de Zum-

pango, de 2 grandes hornos para la fabricación de ladrillo y cal¡ 

materiales que sirmpre se habla dificultado su suministro y que 

a partir de 1882, se podían obtener en cantidades ilimitadas. 

Para 1884, con Díaz nuevamente en el poder, se autoriza de

finitivamente el proyecto de Espinosa y se da la orden de inl--

ciar los trabajos, pero las dificultades financieras, a~n no sa! 

vadas, habían prácticamente paralizado las excavaciones en la z~ 
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na del túnel. Sería hasta 1885 cuando se da el primer empuje ec2 

nómico, por medio de la publicación de un decreto el 16 de no---

viembre, donde se autorizaba la erogación anual de $ 400,000.00 

deatinados a la construcción del desague, estando en la preside~ 

cia del Ayuntamiento de la ciudad Pedro Rincón Gallardo y como -

regidor de Obras Públicas Manuel Ma. Contreras. 

Como medida complementaria a la anterior, fue publicado un 

nuevo decreto el 2 de febrero de 1886 en el que se reorganizaba-

el aparato administrativo encargado de las obras. Así, se insti-

tuyó la Junta Directiva del Desague del Valle de México, organi! 

mo que agrupaba a reconocidos elementos oficiales del gobierno -

porfirista. Para presidir la Junta se nombró a Pedro Rincón' Ga-

llardo, como vocales propietarios estaban José Vves Limantour, -

Francisco Rivas, Agustín Cerdán y Casimiro del Collado; y como -

vocales suplentes se nombr6 a Francisco Somera, Manuel A. Campe

ro, Pedro del Valle, Luis García Plmentel y Luis G. Lavlé. 18 El 

Ing. Luis Espinosa siguió fungiendo como director tt1cnico, dire~ 

t&mente responsable ante la Junta. 

Los 3 objetivos centrales continuaban siendo el canal, el -

túnel y el tajo y cada uno de estos elementos, aunque se trabaj~ 

ba en Ellos sim11ltineamente 1 avanzaban a ritmos diferentes. 

1.4.2. El Tajo de Deeemboque. 

Una vez ya instalada la Junta Directiva y desde el inicio -

de Espinosa como director de las obras, ésta fue la que más ava~ 

18 
Memoria de la Secretaría de Fomento. México, 1886. p. 203. 
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ces había tenido y para 1886 estaba prácLicamente terminada. Es-

plnosa resumía de la siguiente manern los trabajos realizados: 

11 Fue el Tajo la primera obra que se terminó, habiendo
sido excavado, en su mayor parte, en los años de 1868-
a 1870. Se computa su longitud en 2 500 mts. y se apro 
vechó, para abrirlo, la excavación que naturalmente ha 
bía hecho el agua de la barranca de Acatlán, pues efcC 
tivamente el Tajo forma parte de élln, y en ese trayeC 
to se desvió la barranca por medio de un canal espe--: 
cial; de aquí proviene que el trazo del Tajo resultara 
sinuoso siguiendo las curvas de la barranca. La excava 
ci6n resultante alcanzó una profundidad de cerca de -
30 mts. en su rigen: pero luegc el terreno desciende -
con bastante rapidez, de tal modo que hacia el final -
del segundo kilómet;ro restante sólo fue neceoario reg~ 
larizar el fondo. 11 19 

Para la conclusión total de esta obra, sólo quedaban algu--

nos detalles accesorios como la rectificaci6n del cauce, taludes 

de césped y muros provisionales de mampostería que se realiza---

rían más tarde. 

Esta obra fue la que menos recursos implicó y fue la prime-

ra en terminarse debido a su poca dificultad técnica, lo que no-

habría de suceder.con los 2 componentes restantes. 

1.4.3. El Túnel de Tequixquiac. 

Luis Espinosa se había hecl10 cargo de la construcción del -

túnel una ve7. que la Junta Directiva entró en funciones. La - -

obra del túnel fue la más cCmpleja de los 3 componentes, demandó 

muchos recursos y tiempo sólo se terminó hasta 1894. Tiene 

una longitud de 10 km. y el ancho mayor es de 4.18 mts. 

Los avances durante los inicios de la construcción fueron -

19 
Citado por Lemoine Villicaña, Ernesto. El Oesague del Valle de México du
rante la época Independiente. UNAM. México, 1978. p. 94. 
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muy lentos y escasos. Para finales de l886 •.. 11 en las lumbreras -

existía un avance total de 926.98 mts., pero del cauce se habían 

cegado 356.89 y quedaban 570.09¡ en las mismas un revestimiento-

de mampostería de 126.70 mts. ¡ en el túnel un avance en la fren-

te de la galería de 424.50 mts. y un tramo de bóveda de túnel de 

357 mts 11
•

20 

Para 1889, el gobierno decidió nuevamente concesionar la 

obra a un contratista extranjero, en este caso con la Mexican 

Prospecting and Finance Co., Ltd. de capital inglés, además de -

que en ese mismo año, se contrataría tamblén un préstamo de -

r 2'400,000.00 para el financiamiento de las obras también con -

una compañía inglesa, la Trustees, Executours and Securitles - -

Insurancc Corporation Limited. Los contratistas recibieron lu 

obra en el siguiente estado:, •• "Lumbreras: se entregaron las 1 

24, con excepción de la 19 que estaba perdida¡ en total, 956.11-

mts. de profundidad y 922.73 de revestimiento: debían ejecutar -

los contratistas para terminar, 281.55 mts. de profundidad y - -

358.07 de revestimiento. Túnel: sección completa, 1 580.45 mts.¡ 

21 quedaban por construir, 7 939.55 mts. 11 Es decir, aproximadame~ 

te, faltaba casi una tercera parte de las lumbreras y del túnel-

no se tenía ni la quinta parte. 

I.o cierto es que los avances no se veían claros y la Junta-

Directiva estaba poco satisfecha con los resultados. Espinosa a~ 

20 
Espinosa, Luis. Ob. cit. p. 383. 

21 
Esparza, Rosendo. "Reseña administrativa y económica de la Junta Directi
va del Oesague del Valle de México 1886-1900". En Memoria el tada en nota-
7. p. 563. 
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gumcntaba que la lentitud de las obras se debía principalmente a 

que no se contaba con la maquinaria adecuada, ni con la mano de

obra que el asunto requería; además de obstáculos imprevistos 

del terrP-no y a la opinión de numerosos especialistas que habían 

hecho dudar al gobierno de la efectividad de su proyecto. 

Porfirio Díaz, siempre bajo la influencia extranjera y des

confiando de la capacidad de los técnicos mexicanos, estaba con

vencido de que una obra de tal envergadura sólo podía llevarse a 

cabo por técnicos y empresas extranjeras; y para 1889, el gobie~ 

no recurrió a los servicios de expertos en ingeniería hidráulica 

para que dieran su opini6n acerca de las obras que se estaban 

realizando. 

El primero de éllos fue el Ing. F.W. Johnstone, quien ya en 

1886 había preHentado un proyecto de desague y que la comisión -

encargada de revisarlo lo había rechazado. El segundo, fue el 

Ing. León Derote, quien después de revisar las obras y el proye~ 

to en marcha, en su dictamen, elogió nuevamente el proyecto ya -

desechado del Ing. Garay y criticó ampliamente el del Ing. Espi

nosa en los siguientes puntos: 

l. Consideró equivocados los cálculos que el lng. Esplnosa

había hecho con respecto al volu1nen de agua a que Re debía de 

dar salida. 

2. Criticó la dirección que se le había dado al túnel por 

Acatlán y consideró más conveniente darle salida por Amctlac 1 a~ 

gumentando que el túnel que se estaba realizando era más costoso 

y que la salido por Ametlac permitía que las aguas cay~ran en 
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cascada, lo que era mucho más adecuado. 

3. No estaba de acuerdo con la forma en bóveda que se le h! 

bia dado al tanel, ya que corría el riesgo de derrumbarse por la 

presión del agua. 

4. Recomendó que el túnel se prolongara 500 mts. más en di-

rección a México y criticó las dimensiones de las lumbreras. 

5. Consideró que los materiales que s~ estaban empleando en 

la construcción eran de muy bajn calidad y que los trabajos que-

se estaban realizando eran de épocas muy atrasadas. 

6. Criticó también la mala administración de la obra. 

7. Propuso que era conveniente reducir el canal y consideró 

que su origen no estaba suficientemente bajo para asegurar la f~ 

cil salida del contenido de las atarjeas. 22 Más tarde se pudo 

comprobar esto, pues para darle mayor facilidad de salida a las 

aguas, fue necesario la utilización de bombas. 

En resúmcn, el Ing. Derote considP.raba inoperante el proyeE 

to de Espinosa y prácticamente proponía que una vez terminado el 

proy~cLo en marcha, se llevara a cabo el proyecto del Ing. Garay. 

En la parte flnal de su informe decía: .•. ''Bajo el punto de vista 

del rápido y continuo desalojamiento de las aguas qur. caen al va 

lle, durante los periodos de lluvias, el proyecto de 1856, del -

Ing. Garay, vale evidentemente mucho más que el que ahora se en-

cuentra aprobado, puesto que el canal a cielo abierto y el túnel 

tienen una potencia de derrame doble, 

22 
!bid. p. 574, 
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11 Si abandonado el proyecto práctic~ del presente se ve alg~ 

na utilidad en considerar desde hoy lo que quedar~ que hacer en-

lo futuro, una vez que el proyecto cuya ejecución se ha comenza

do haya sido llevado a cabo, se puede decir de pronto que seró -

indispensable dotar a la Ciudad de México con un buen sistema de 

atarjeas, complemento obligado de la obra del dcsaguc, después -

de lo cual vendril oportunamente a presentarse a discusión la - -

cuestión del dcsaguc de los lagos, de la explotación agrícola de 

sus tierras y del empleo juicioso de las aguas para la mejora de 

los terrenos que la sequía hace hoy casi incultos¡ con tal fin -

se podrá ensanchar y tal vez profundizar el canal descubierto 

del desague y ejecutar un nuevo túnel hacia la barranca de Ame--

tlac, según el proyecto aprobado en 1856 del Ing. Don Francisco 

de Garay, 1123 

El gobierno, al no quedar conforme con el dictamen del Ing. 

Derotc, nombró una comisión de 3 ingenieros para que estudiara -

el asunto. Finalmente esta comisión, aprobó nuevamente el proye~ 

to de Espinosa, con~iderando que el Ing. Derotc estaba en un - -

error y los trabajos continuaron. 

Pero en lo que sí el gobierno estaba convencido, era en que 

para darle mayor celeridad n los trabajos, era necesario hacer -

uso de la tecnología extranjera más avanzada de aquella época, Y 

así, se realizaron diversos contratos con firmas de capital bri

tánico y norteamericano, a travds del Ministerio de Gobernación-

encabezado por Manuel Romero Rubio. Espinos a por su par te, siguió 

23 
!bid. p. 578. 
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fungiendo como Director General del Oesague¡ pero más como pro--

tnctor de los Intereses nacionales, ya que era el intermediario-

técnico entre el gobierno y los contratistas y el encargado de -

hacer que se cumplieran las obljgaciones pactadas con éllos. 

Ln Mexican Prospecting, quien m6s tarde cambió su razón so-

cial por Ja de Mexicnn Co. of London, continuó los trabajos con-

tratadoo con anterioridad y se comprometi6 a concluir el tOnel,-

recibiendo formalmente de la Junta Directiva las obras el 25 de 

marzo de 1889. Pero poco tiempo después, los empresarios britán! 

cos se habían dado cuenta de los errores de cálculo en sus esti-

macioncs, sobre todo porque encontraron situaciones no previstas 

por éllos que alzaron los costos considerablemente, como lo fue-

el problema que tuvieron para desaguar las lumbrera& y las gale

rías. Pero además del error de cálculo en el costo total del tú-

nel, la Mexican Prospecting cometió una equivocación mayor al 

tratar de modificar el proyecto de Espinosa: propuso acortar la-

extensión del Gran Canal en su sección norte, es decir en su par 

te terminal, poco más de 6 km. 1 sustituyéndo ese tramo por otro-

túnel que ligaría con el de Tequixquiac, argumentando que un ta-

jo abiPrto ol llcgQr a una profundidad de 20 mts., se volvería -

más incosteable que una galería subterránea. 24 Espinosa fue el -

primero en oponerse, pero tuvieron más peRo los intereses crea--

dos entre el gobierno y la compañía británica y las modificacio-

ncs se oprobaron. Así, mientras la Mexican Prospecting continua-

ba con los trabajos de Tequixquiac, subcontrató a la compañía 

24 
Lemoine Villicaña, Ernesto. Ob. cit. p. 100. 
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Rcad & Campbell, también de capital inglés, para que realizara -

los trabajos de la nueva obra que recibió el nombre de Túnel de

Zumpango. Finalmente y ya para terminar 1890, la Mexican Prospes 

ting habría de transferir a la Read & Cnmpbell 1 con la autoriza

ción del gobierno, la totalidad del contrato y la responsabili-

dad de la construcción de ambos túneles. 

Como era de esperarse, el Túnel de Zumpango resultó ser un

verdadero fracaso. A principios de 1891, Rend & Campbell operaba 

ya con números rojos, las dificultades técnicas habían aumentado 

y los avances habían sido mínimos. La empresa solicitó al gobie~ 

no rescindir el contrato y entregar la obra como estaba, cedien

do al gobierno su maquinaria e instalaciones a cambio de una co~ 

pensación. Los empresarios argumentaban que solamente habían lo

grado obtener 5 lumbreras de las 15 que P.staban programadas y 

240 mts. de galería, a causa d~ que el agua que frecuentemente -

inundaba la obra requería un bombeo constante y aún sus instala

ciones eran insulicientes, además de que esto no les permitía h~ 

c~r un cálculo exacto del costo de la obra .. 

Por supuesto, el único perjudicado había sido el gobierno -

mexicano; p~ro aún así, en marzo de 1891, se firmó un nuevo acue~ 

do con esta misma misma compañía para que se encargara solamente 

del Túnel de Tequixquiac, mientras que el TGnel de Zumpango qu! 

dó definitivamente abandonado. 

No obstante, en octubre del mismo año, nuevamente los canee 

slonnrios ingleses habrían de solicitar al gobierno 

La rescisión del contrato, pues el agua continuaba haciendo es--
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tragos en la obra y se requería de nuevas bombas de mayor capac! 

dad para continuar los trabajos. El gobierno no podía permitir -

que las obras quedaran detenidas, pues la urgencia de terminar -

el desague cada vez era más apremiante, por lo que a través de -

Limantour y del titular de la Secretaría de Fomento, convencie-

ron a Campbell de que continuara los trabajos durante un breve -

tiempo, para que la entrega de la obra a los tEcr1icos mexicanos

I'uera paulatina y los trabajos no se paralizaran. 

El plazo fue del 29 de octubre de 1891 al 28 de febrero de -

1892 y durante ese tiempo, trabajaron conjuntamente la Read & 

Campbell y la Junta Directiva. El 1° de marzo del mismo año, la 

Junta Directiva se hacía nuevamente cargo de la obra total del -

túnel, quedando por concluir el acabado y revestimiento de 12 

lumbreras y más de la mitad de la galería. Desde ese momento Es

pinosa comP.nzó los trabajos, avanzando consid~rablemente durante 

ese año y el siguiente. 

Los últimos logros provocaron la emoción del gobierno, ing~ 

nieros y trabajadores. A finales de 1893, la galería había qued! 

do abierta desde la boca del tajo hasta la lumhr~ra 15 en una 

longitud de 5 562 mts. Por otra parte 1 las lumb1•eras restantes -

avanzaban constantemente y para 1894 se concluyó la número 2 que 

era Ja que más problemas había dado. Los trabajos en la galería

continuaban bajo la montaña de Tequixquiac donde un ejército de 

hombres trabajaba a diferentes profundidades;,, . 11 al fin un día -

del mes de agosto, entre las lumbreras 10 y 11, al presipitarse

un conglomerado de toba margosa, la luz comunJcó ambos frentes.-
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Un grilo de júbilo inund6 el recinto; 
0

los trabajadores de uno y

otro lado, presas de la euforia, se dieron la mano y abrazaron.1F5 

El Tfinel de Tcquixquiac i1abía quedado abierto en toda su longi--

tud. 

Los detalles restantes como el recubrimiento de la bóveda,-

se hicieron a lo largo del año y la obra se dló oficialmente co-

mo concluida en el mes de diciembre. 

El túnel tenía una longitud total de 10 021.79 mts. y según 

cálculos de Espinosa, se habían consumido en su constr~cción .... 

' 1 22 millones de ladrillos, 1 millón de dovelas de betón comprim! 

do, 25 mil metros cúbicos de mortero de Tczontlc y cal, 20 mil -

m3 de piedra comfin de mampostcar 1 20 mil toneladas de carbón qu~ 

mado en las máquinas y fraguas, 10 mil curdas de leña en los ho~ 

nos de materiales y 5 millones pies B.M. de madera, o sean 11 

mil ochocientos m311 •
26 

Es importante reconocer que el empuje final, para la concl~ 

sión total de esta magna obra, fue mérito ~nica y exclusivamente 

de técnicos y trabajadores mexicanos. 

1.4.4. El Gran Canal. 

El Gran Canal, era el tP-rcer componente que faltaba por te~ 

minarse para concluir el sistema de dpsaguc general del Valle de 

México. Esta fue la obra que más tiempo tardó, la que más recur-

sos absorbió y la última en terminarse. Como ya hemos visto su -

25 
!bid. p. 105. 

26 
Luis Espinosa. Ob. cit. p. 424. 
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Longitud total era de 41.5 km., partiendo de la garita de San Lá 

zaro para unirse finalmente con el Túnel de Tcquixquiac. 

La primera etapa de la obra va de marzo de 1886 a diciembre 

de 1889, bajo el control de la Junta Directiva. Los trabajos que 

Sf' rraliza1·on durante la época tuvieron mis bien el car~cter de 

preliminares, ya que casi todos los esfuerzos y recursos estaban 

orientados a la construcción del túnel y, consistieron básicamerr 

te en el trazo de la línea entre México y San Crist6bal, levant! 

mlcntos topográficos, la elaboración del plano general, señala--

mir.otos y nivelación del terreno y con respecto a la excavación, 

aunque en ningún caso se llegó a la profundidas fijada, se !ni--

ciaron los trabajos en Pl tramo que ligaría los lagos de Texcoco 

y San Crist6bal en los suburbios de la capital, entre la garita 

d~ San Lázuro y el Canal del Norte en r.l lago de San Crist6bal, 

rn ~l tramo comprendido entre los kilómetros 38 y 44, para lo 

cuul la Junta Directiva utiliz6 como gran parte de la mano de 

obra a cientos de soldados, después de ser autorizados por la Sr. 

cretaría de Guerra y Marina. Mediante un contrato se concesicnó

a la Bucyrus Construction Ca., compañía de capital norteamerica-

no, para que iniciara las excavaciones a la altura del kilómetro 

22. Esta compañía, al iniciar los trabajos y después de haber h~ 

cho algunas observaciones por su cuenta, propuso al gobiPrno me-

xicano que por conveniencia se rectificara -aunque levemente- el 

trazo del canal y que la capacidad del mismo, para economizar re 

curaos, sr. redujera aún más hasta los 17.5 m3 /seg.; lo que por -

supurst~, fue objeto de una rotunda negativa por parte de Espino-

se, prro que no obstante, el gobierno aprobó. Sin embargo, tanto 
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los trabajos realizados por la Junta Directiva, así como los - -

efectuados por la compaílía nortcame1·icana, fueron en su mayoría-

deficientes y casi todos inútiles. 

Hasta 1889, se inician de modo definitivo las obras y pues-

to que el gobierno había considerado, como en el caso de la con~ 

trucción del TúnP.l de Tequixquiac, que la obra solamente podía -

lograrse con técnicos y tecnología extranjera, se efectuó un co~ 

curso para elegir a Ja compañía más podarosa y experimentada que 

realizara los trabajoG. Por medio de ese concurso se eligió a la 

casa S. Pearson & Son, de orígen inglés y el contrato se firmó -

en diciembre de ese mismo año, haciéndole entrega oficial de la-

obra en enero del año siguiente. 

La Pcarson comen~ó los trabajos con un plan provisional ha~ 

ta junio, cuando presentó al gobierno el plan definitivo que iba 

a seguir. Este consistía en •.. '1 dividir el Canal en 2 secciones -

limitadas po~ el dique del lago de San Cristobal; armar 2 o 3 

dragas que avanzasen a niveles distintos hacia el norte, hasta -

el orígen del Túnel, y otra más para excarvar al sur, hasta la -

Ciudad de México¡ se proponía, asimismo, construir los puentes -

que habían sido previstos para el paso de cursos de agua, f'erro

carriles y caminos carrcteros 11
•
27 

El plan fue aprobado por la Junta Directiva y en ese mismo-

año comenzaron a recibir maquinaria inglesa de la más alta cali-

dad, lo cual no representó ninguna dificultad, ya que el gobier-

no.había publicado un decreto donde se autorizaba la libre impo~ 

27 
!bid. p. 618. 
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tación d~ maquinaria mientras se concluían las obras del desaguc. 

Al finalizar el año, se habían excavado más de medio millón de -

metros cúbicos. 

En vista de que el proyecto del Túnel de Zumpango había qu~ 

dado definitivamente abandonado, para unir el canal con el Túnel 

de Tequixquiac, se realizó un nuevo contrato con la Pcarson & 

Son para que se encargara de esa parte. El contrato se firmó ba

jo condiciones por demás favorables para la casa Pearson. Parn -

ese entonces los trabajos ya avanzaban a un ritmo bastante rápi

do, pero aún así, a finales de 1892 y acercandose ya la fecha en 

que los contratistas se habían comprometido a entrcgur la obra,

~sta estaba todavía muy lejos de poder concluirse. 

Al igual que en la construcci611 del túnel, aparecieron aquí 

muchos obstáculos que no estaban contemplados en las estimncio-

nes de costos de los contratistas. En este caso, fueron las con

diciones del terreno en la sección del canal que estaba más pró

xima a la capital, que había provocado constantes hundimientos y 

derrumbes y que le hicieron prácticamente incosteable a la casa

Pearson la operación en ese tramo. Lo mismo sucedió con el tramo 

final del canal, donde la profundidad era mayor que el inicio 

del túnel y se tuvieron que hacer construcciones especiales para 

ligar el canal con la boca del túnel. 

Tomando en cuenta estos inconvenientes, se negoció entre el 

seílor Weetman Pearson y la Junta Directiva del Desague del Valle 

de México la firma de un nuevo contrato en el cual ••. ''quedó a 

cargo de la Junta Directiva la excavación pendiente en los prim~ 
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ros nueve y el ültimo medio kilómetro del Canal, obligándose la-

misma Junta a terminar la excavación de este segundo trnmo, un -

año antes del plazo fijado a los señores S. Pcacson & Son, que -

expiraba, salvo la excavación que no pudiesen verificar las dra

gasf el 1° de mayo de 1896'1
•

28 

La Jonta Directiva se encargó de la terminación del tramo -

inicial del canal y contrató para la excavación del último medio 

kilómetro a la Read & Campbell, quien se comprometió a entregar

las obras en agosto de 1895. Con la mismo compaftía se convino 

también la obra de mampostería en la boca del túnel y en la pre-

sa que serviría de cor1exi6n entre óste y el cnnal; sin embargo,

mientras la primer obra contratada se entregó en el tiempo conv! 

nido, la segunda se concluyó en su totalidad hasta 1902, 2 años

después de la inauguración del desague. 

Por otra parte, la Pearson continuabn los trabajos en la 

secci6n intermedia del canal, encargándose también de las obras

accesorias como puentes para caminos carreteros y líneas de fe-

rrocarri l, junto con una serie de puentes-acueductos para las e~ 

rrientes que no debían unirse al cauce del Gran Canal. 

Para 1895, se había unido ya la parte final del canal con -

la boca del túnel, por lo que las 2 empresas ... "resolvieron dar

salidn a lan aguas que ocupaban el canal, a fin de proceder al -

perreccionemiento de los taludes del fondof a cuyo efecto se co~ 

certaron entre los ingenieros de ambas partes las condiciones b~ 

jo las cuales debía dejarse salir la enorme cantidad de líquido, 

28 
rb1ct •. P. 621. 
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sin que ocasionase perjuicios en el canal mismo y en la embocadura 

del tónel, el frente del cual aón no se había revestido 1•.
29 

El acto fue revestido como un suceso espectacular, donde el 

mismo Díaz, acompañado de una comitiva especial, estuvo presente, 

La ocasión lo ameritaba, pues .•• ''el día prefijado, 22 de agosto-

de 1895, c'on la apertura de un partil.lo de ln represa situada en 

las inmediaciones del pueblo de Zumpango -elevado, por tal hecho, 

a la dignidad de ''ciudad''-, exactamente en el kilómetro 46.5 del 

Gran Canal, se consideró prácticamente resu~lto el secutar pro--

blema del desague del Valle de México, pues todos los asistentes 

vieron ''con sus propios ojos'' discurrir las aguas, cuya procede~ 

eia último era la laguna de Chalco, sin ningún tropiezo, en cti-

rección del Túnel de Tequixquiac. Prueba preliminar del e/ito de 

lu grande obra, cuyo significado quiso consignarse en una solem-

ne actD, firmada por el presidente y los funcionarios y técnicos 

principales, testigos del sensacional acontecimiento 11
•
30 

Para 1897, había concluido el compromiso de la Pearson en-

tregando las obras convenidas a entera satisfacción del gobierno. 

Asimismo, la etapa final de las obras del canal quedaron bajo -

responsabilidad de la Junta Directiva, manteniendo como director 

técnlco al Ing. Luis Espinosa y como inspector a Isidro Oíaz Lo~ 

bar~o. Los trabajos pendientes de terminar, ~ran la excavación -

de los primeros 9 kilómetros y una serie de obras de infraestrus 

turo ligadas con ~se tramo. En su conjunto no faltaba mucho, pe-

29 
lbld, p. 624. 

30 
Lcmoine Vlllícaña, E. Ob. cit. p.p. 115-116. 

166 



ro las dificultades t~cnicas que se encontraron, hicieron que -

el avance fuera muy lento, además de otras circunstancias ajenas 

que se aunaron, como los fuertes aguaceros que cayeron en 1898 y 

que provocaron la suspensión de los trabajos por varios meses. 

Los problemas se fueron solucionando poco a poco, hasta el-

17 de marzo de 1900 cuando las obras oficialmente fueron inau--

guradas. Su costo total de enero de 1886 a junio de 1900, fue de 

$ 18 1 276 1 067.68 (cantidad muy alejada a los $ 3'066,864.00 que -

había presupuestado el Ing. Espino~a). 31 Para darle mayor solem-

nidad al asunto, se firmó un acta por el presidente y miembros -

prominentes de su gabinete, en donde se dejó constancia de los -

invaluables servicios prestados a la obra por el Ing. Espinosa y 

por la Junta Directiva, pero curiosamente no se dijo nada de la-

participación de las empresas extranjeras. 

El acontecimiento casi se convirtió en fiesta nacional: •.•. 

''en la capital hubo salvas de a1·tillería, repiques en los tem---

plos, fuegos artificiales, iluminación de los principales edifi-

cios públicos. Después de ln ceremonia en la compuerta de Son L~ 

zara, donde se dió la orden de levantarla para dar salida a los-

residuos y aguas de la ciudad por el Gran Canal, el general Díaz 

y su comitiva abordaron trenes especiales que los condujeron ha~ 

ta el Tajo de Tequixquiac. Se t1lzo un recorrido por los sitios -

sobresalientes de la obra y al final fue servido un espléndido -

banquete en el edificio de las oficinas generales del desague 1 -

31 
Los datos fueron tomados de los Anales de la Asociación de Ingenieros Ci
.viles y Arquitectos de México. V. II. México, 1903. p. 202. 
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en el pueblo de Zumpango: último esplendoroso acontecimiento que 

disfrutó este lugar, destinado a retornar a su vida muelle y ca! 

ma de otras ipocas••. 32 

Había llegado a su fin una obra que durante siglos se había 

postergado y de la cual, al parecer. ningún gobierno fue c~paz -

de llevarla a cabo. La responsabilidad y el reto los tomó Porfi-

ria Díaz, quien en su informe presidencial del año de 1900, ha--

bría de considerar la obra del Desague General del Valle de Méx~ 

ca la máxima obra de su gobierno. 

Es cierto que se trataba de una obra sin precedent~s en l~ 

historia de México y que había significado un esfuerzo colosal.-

Representaba la esperanza de un gran cambio en la política sani-

taria de la Ciudad de México, se esperaba que con esto desapare-

cieran las epidemias y que mejorara la higiene personal y habit~ 

cional de la población y, al mismo tiempo, las condiciones amblen, 

tales de la ciudad una vez que estuviesen terminadas las obras-

de saneamlento interno, que vendrían a complementarse con éstas. 

Por otra parte, también J as obras del desague 1 eran la esperanza 

de acabar con Pl azote de las inundaciones, pero las obras real! 

zadas no fueron, ni mucho menos, la solución definitiva. Se exa-

ger6 al afirmar que con el nuevo sistema de desague se podía - -

''disponer a nuestro antojo 11 del sistema hidráulico de la cuenca-

del Valle de México. La realidad era otra como pudo comprobarse-

más tarde, puesto que las inundaciones, aunque sí habían dismin~ 

ído, 110 terminaron. 

32 
Citado por Lcmolne Vllllcaña, E. Ob. cit. p. 119. · 
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2~ E1 Saneamiento Interno de lu Ciudad. 

Las obras para el sistema de saneamiento interno de la Ciu

dad de México, tendrían necesariamente que venir a ser el compl~ 

mento indispensable a las obras del desague. 

Estas tenían como objetivo corregir ... ºla ~mperfecta red de 

ata~jeas y de conductos desaguadores que estaba constituida por 

11 caílos de caja'' enteramente permeables, con mal calculadas pen--

dientes, d~ capacidad insuriciente y que era muy difícil mante-

ner sin azolvarse y que sobre todo, en el tiempo de lluvias, pr~ 

vocaba inundaciones en muchas de las principales calles de la 

ciudad, causando graves perjuicios al comercio y al tráfico 11
•
33-

Ademóa. también tenía como objetivo, hacer desaparecer el viejo-

sistema de transportación de materiales fec~les que primera se -

hacía en carros abiertos, optándose después por vehículos cerra

dos y nocturnos. 

Hasla antes de iniciarse las obras de sar1eamiento, las con-

diciones sanitarias de la ciudad -como ya hemos visto- no mejor~ 

ban ~i aún con las diI'erentes medidas adoptadas por el Consejo -

Superior de Salubridad. Cada vez s~ hacía con mayor urgencia ne

cesario, buscar los mecanismos para desalojar los desechos lle

vándolos ruera y lejos del á~ea poblada y evitar, con esto, la

propagacJón de enfermedades infecciosas, que además de mermar la 

salud de los habitantes, elevaban rápidamente los índices de mo~ 

ta lid ad. 

33 
Galindo y Villa, Jesús. Historia sumarias ••. Ob. cit. p. 231. 
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Al igual que en las obras del desague, aquí también hubo m~ 

chas propuestas para la construcción del sistema que el gobierno 

se encargó de estudiar, aunque la dinámica de elección del pro-

yecto definitivo varió, puesto que el gobierno no lanzó una con

vocatoria para que se presentaran, sino que directamente comisi~ 

nó, en el año de 1888, al Ing. Roberto Gayo! para que se encarg~ 

ra de elaborarlo. 

2.1. Loe direrentes proyectos. 

2.1.1. El proyecto del Sr. Knight. 

Este proyecto fue presentado al gobierno en el año de 1885-

por el señor Knight, propietario de la CompAñía de Alumbrado - -

Eléctrico y consistía básicamente en establecer un sistema de 

bombas que desaguara las atarjeas y enviara los desechos al lago 

de Tcxcoco¡ y otro sistema de bombas que estableciera una corrie!! 

te continua de agua para su limpieza, proveniente del canal de -

Balbucna. En caso de ralizarse el proyecto, pedía al gobierno c~ 

mo condición la concesión de la energía que utilizaran las bom-

bas y la colocación de éstas. Este sistema trataba de imitar al 

que por esa época operaba en Londres.
34 

El proyecto del Sr. Knight fue discutido en la Asociación -

de Ingeni~ros Civiles y Arquitectos de M6xico, donde el Ing. - -

Francisco de Garay había hecho ver que tal propuesta era inope-

rante e incosteable para las condiciones de la Ciudad de México. 

Por supuesto fue rechazado. 

34 
Anales de la Asoc ... Ob. cit. Acta del 22 de julio de 1885. V. I. p. 337. 
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2.1.2. El proyecto del Ing. Roberto Gayol. 

Para la elaboración de su proyecto, el Ing. Gayol. desde 

que fuera comisionado por el gobierno en 1888, se di6 a la tarea 

de hacer los estudios necesarios, principalmente en el estranje

ro, poni~ndose al tanto en los ~ltimos adelantos en la materia.

El proyecto ft1e presentado en el afio de 1891 y para finales de -

ese mismo año fue sometido n la opinión del Jng. Luis Espinosa,

quicn lo aprobó casi en su totalidad propon1cndo algunas ligeras 

modificaciones. 

La aprobación del gobierno se vió retrasada por la present~ 

ción de un nuevo proyecto por parte del Ing. Ricardo Orozco, el

cual fue necesario revisar. Fue hasta 1895, cuando el Ayuntamie~ 

to nombra una comisión para hacer las modificaciones que había -

propuesto Espinosa y que estaba compuesta por Manuel Ma. Contre

ras, Leandro Fernández y el propio Espinosa. Después de realiza

dos los cambios, en ese mismo año, el proyecto del Ing. Gayo! 

queda aprobado por. el Ayuntamiento y un aílo mis tarde, en 1896,

lo aprueba delinitivamente Oíaz. 

El sistema de drenaje adoptado por Gayol era el que técnic! 

mente se conoce como '1 combinado de transporte de agua•• y consta

ba de 3 elementos principales: 

a. Tubos de lierro para la dlstribución del agua de lavado, 

en 6 secciones diferentes. 

b. Atarjeas para recoger los de~echos de las habitaciones y 

el agua pluvial de las calles. 

c. 5 grandes colectores para recibir los desechos y llevar-
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los al Gran Canal del Desague. 

Los tubos de distribución se componían de una línea princi-

pal que recorría aproximadamente el eje norte-sur de ln ciudad y 

de r.sta línea parLian, provistos de válvulas, 4 grandes ramales-

para occidente y 4 para oriente, acomodhndose al trazo no siem--

p1·c 1•cgl1lar de las calles de la ciudad. 

A esta línea principnl de tubos, de 1.08 mts. de diñmr.tro, se 

inyectaría el agua de lavado por medio de una bomba instalada al 

sur de la ciudad, tomándola mediante un canal de derivación del-

lago de Xocl1imilco. Los ramales del gran tubo principal estarían 

provistos de válvulas para derramar el agua en las atorjens, que 

a su vez recibirían los desechos de los casas y las aguas pluvi~ 

les; estas Rlarjeas correrían en zig-zng siempre con declive al 

orinnte, desembocando en los colectords de ladrillo. 

Oc este modo, la ciudad quedaba dividida en 5 zonas; ccn 

tral, 2 al nortP y 2 al sur. Cada una de estas zonas contaba con 

un eje central que era el tubo distribuidor de agua y a ambos l~ 

dos s~ encontraban las ata~jeas que desembocaban en un colector. 

Por 6lti1no, estos colectores de zona vaciaban los desechos en un 

gran colector, construido de norte a sur en el oriente de la el~ 

dad, que n su vez vertía las aguas negras en la desembocadura 

del Gran Canal del Desague, llevándolas 

de México. 35 

.fUC'f'a del Valle 

35 
Junta Directiva del Desague y Saneamiento de la Ciudad de México. Memoria 
Administrativa y Económica de la Junta Directivo del Desague y Saneamien
to de la Ciudad de México 1896-1903. México, 1903. p.p. 37 a 62. 
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2.1.3. El proyecto del Ing. Ricardo Orozco. 

Este proyecto t"ue presentado en 1894 y fue objeto de estu--

dio por parte del gobierno, ya que éste se habla propuesto ..• "c~ 

tudiar todns las allerrlntivas posibles pnro la solución del dre-

naje de la Ciudad de México y acabar de una vez por todas con 

las malas condiciones higi6nicas y ambientales dr la ciudad y 

sus habitantes y con el azote de los 
36 epidemias''. No obstante,-

lo ~nico que se logr6 fue rrtrasor por espacio de tres aílos las-

obras. 

La propuesto del Ing. Orozco, consistía básicamente en los-

siguientes µuntos. 

1°. Se harían algunas modificaciones nl sistema de atarjeas 

que llevarían los desechos al lago de Texcoco. 

2°. Se establecería -e11 el sistema de atarjeas modificado--

una corriente contínua y permanente de agua. Esta corriente no -

debía ser menor dr 50 cm 3 /seg. y la cnntidad de agua limpia que-

utilizaría no menor a 1 000 lts. por habitanl~. 

3°. Se haría un dep6silo de comunicación con las bombas pa-

ra mantener bnjo el nivel del lago de Texcoco, con una capacidad 

3 de 150 000 m . 

4º. Se construirían 8 compuertas en diferentes puntos para-

gobernar las aguas. 

5°. Las aguas para las atarjeas llcgarlan por gravedad, pr~ 

36 Alzate y Ramírez, J. Antonio. Estudio crítico del asunto Orozco por el -
Ing. Gayol. México, 1894. p. 62. 
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venientes del Canal da la Viga. 

6º. F.l costo total de las obras sería de $ 100 1 000.00 y se 

realizarían por parte del Jng. Orozco hasta que funcionase el 

sis lema. 

7°. el periodo mdximo de tiempo para la terminación de las

obras no debería ser ~ayor o 45 días.
37 

A prsar de lo ridículo del proy~cto, y por la insistencia -

del Ing. Orozco, el gobierno lo somete a la opinión de Gayo! y -

éste, convencido de que era imposible realizarse, propone al go-

bicrno que nccplc que se inlente. el gobierno acepta y designa -

al Ing. Luis Espinosa para que cuide los inter<'se::; de la ciudad, 

mientras que el 1ng. Orozco se lanza a la realización de su pro-

yecto. Por ll•Jpucsto, no tnrdó mucho tiempo en con•tcncerse de que 

era un rotundo fracaso y en abandonar su intento. 

2.2. Aspcctoa generales sobre la realización de las obras. 

A par·tir de 1895, una vez que el Ayuntamiento había aproba

do el proyecto del lng. G:iyol, se comcnznron f\ hncer aJgunas ge~ 

lioncs Golam~nlc con carácter de preliminares, ya que no se po--

día inicior ninguna acción concreta mientras Diaz no diera su 

o.probnc ión. Una de esas gestiones, fur lu inclusión en 1898 de una par-

tida en ~l presupuesto de egresos del Gobierno del Distrito Fed~ 

ral, en la que se otorgarían $ 300,000.00 anunles 1 hasta junio -

de 1899, aumentando despuós a $ 400,000.00 hastn junio de 1900 y 

$ 500,000.00, $ 600,000.00 y $ 700,000.00 en los años siguientes 

37 
!bid. p.p. 60-61. 
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para financiar la realización de las obras. 

A partir del afio siguiente, 1896, cuando Díaz había dado su 

aprobación se pudo yo sistematizar los trabajos. Se nombró a ln

Junta Directiva encargada de la administración de los fo11dos y -

de la realización de las obras, la cual estaba compuesta por los 

siguientes elementos: 

Vocales Propietarios 

1° José Yvcs Limantour. 

2º Pedro Rincón Gallardo. 

3° Francisco Rlvas Góngora. 

4ó Casimiro del Collado. 

5° Pablo Macr:do. 

Vocales Suplentes 

1° Luis Lavié. 

2º Leandro Fern6ndez. 

3° Manuel Mn. Contreras. 

4° Gabriel Mancera. 

~ª 5° Santiago Méndez, 

Además, a través de la Secretaria de Gobernación, se hizo -

saber al Ayuntamiento que el gobierno cor1tribuirín con la suma -

de $ 25,000.00 mensuales para financiar las obras, siempre y cua!! 

do el Gobierno del Distrito Federal aportara una cantidad igual. 

A mediados del mismo año, se publicó una convocatoria para-

38 
Junta Directiva del Desnguc y San,, .Ob. el~· p. 123. 

176 



recibir propuestas aceren de la maquinaria para el lavado de 

tus nlarjeas, rccibióndcsc varias propuegLa~ que fueron estudia

<ln~ por la comisi6n formado con ese objeto y que estaba integra

da r1or Santiago Méndcz, Manuel Ma. ContrcraH, Gabriel Manccr¿i, -

Leandro Fernán<lcz, Luis Espinosa, Isidro Oíaz Lombardo y Roberto 

Gayo!. 

Fue hasta 1897 cuando la Junta Directiva ya instalada, nom

bró a Roberto Goyol consular tócnico de las obras y orden6 que -

se elaborara el plan de trabajo a seguir. Una vez aprobado éste, 

las obras comenzaron. 

A11lcs de terminar ese aílo, la comisión encargada de revisar 

las propuestas para la maquinaria del lavado de atarjeas, había

dccidido firmar contrato con lo Holly Ma11ufacturing Co. de capi

tul norLcameric(tno. El costo total del equi,po fue de 33 325 pe-

sos oro que se haría en 4 pagos. Si el equipo funcionaba, se le 

otorgarían a la compañia 500 pesos oro más. 

Las obras mientras tanto, cont1nuaban desarrollándose aun-

que con muchas diflcultode~, principalmente de carácter fina11ci! 

ro. A pesar de que el Tesoro Federal decidió, en 1898 1 asignar -

la canLldad de$ 300,000 anuales, aumentando$ 100,000 cada afio, 

hasta llegar a$ 700,000, se tuvo que concesionar la obra con un 

contrRLista extranjero, en vlsta de que no podían seguirse S\Jh-

vencionando los gastos. La otra alternativa era la contratación

de un préstamo; sin embargo, se opt6 por lu p1•imcra y en ese mi! 

mo nfto se firmó el contrato con los empresarios franceses Carlos 

Vezin y el Sr. Eug~ne Letellier despu6s de haber sido aprobado -
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por el Cabildo, el Gobierno del Distrito Federal, la Secretaría-

de Gobernación y, por supuesto, Pl presid~ntr. Et total de las -

obras contratadas fue de $ 4'154,400.00, 39 

A partir de aquí, las obras comenzar·on a caminar mds o me--

nos rápido para 1899 se pudo rPcibir f"inalmentr la maquinaria-

contratada 2 aílos antes con lo ltolly Manufacturing, pues ~sta no 

había podido ser enviada por el otraGo en los trabajos. Ese mis

mo año, se pagaron los indemnizaciones por las rxpropiacioncs de 

terrenos hechas con motivo de las obras y cuyo monto fue de -

$ 247,533.27. 

CuriosamentP., también fue hasta 1899 cuando se nombra a ílo-

berta Gayol director general de las obras, ya que estaban n1uy 

avanzadas y quien hasta entonces solamcntP había fungido como 

asesor técnico. 

Para abril de 1902, los franceses entregaron loo trabajos -

contratados y a partir de aqu{ la Junta Directiva se l1izo cargo

de tos restantes, hasta marzo de 1903 cuando se inauguran ofi--

cialmente las obras. Su costo total había sido de $ 0'210,150.72. 

de los cuales se pagaron $ 4'055,750.72 en efectivo y el reato,-

$ 4'154,400.00, en obligaciones de la ciudad. 

Para estas obras se con~truycron más de 19 731 mts. de co--

lectores de ladrillo, 108 175 mts. de atarjeas y alcant..arlllado-

de barro, 21 752 mts. de tubos de fierro df' diferentes diámetros, 

91 752 mts. de albaftales de casas particulares y agua pluvial, -

39 
!bid. p.p. 246-246. 
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hechos también de tubos de barro de 15 cm. de di~metro. 

Todo esto formaba la cifra de 241.5 km. de conductos subte-

rráneos a lo que había que sumar las obras accesorias que se hi-

clcr1>n: 291 pozos de visita y lómpara con cubiertas de hierro; 

4 416 calderas para agua pluvial; 9 grandes v5lvulas; 207 válvu

lns p~queñas para tomas de agua y¡ 198 pozos de inyección.
40 

Lo novedoso de este sistema de drenaje, era que, en primer-

lugnr, con dichas obras se podía lograr la limpieza de las atar-

jras, superior a los mejores sistemas existentes en el mundo ...• 

''Ninguna ciudad como la de M'xico 1 podía limpiar sus atarjeas to 

dos los dias si juzgaba necesario o conveniente hacerlo' 1
•

41 

Y, en segur.do lugar, gracias a estas obras la mortalidad h~ 

b{a disminuido -aunque mínimamente-, en particular la ocasionada 

por enfermedades evitables como el tifo la viruela. No obstan-

t~. las fuertes epidemiaR de tifo en 1905 y de viruela en 1906,-

no S<' podían aci1acar ya a la falta de un sistema de saneamiento, 

1>ut•sto que 6stc no solucionaba otros elementos adversos como lo-

rron la sucicdacl de las habitaciones, la mala alimentación y los 

p~simos t1óbitos de aseo personal de la población. También habían 

dlsmínu(do considrrablemente las inundaciones en la ciudad, aun-

qui~ no se logró que desaparecieran totalmente. Pero Jo que sí se 

logr6, fur que disminuyeran las grandes pérdidas económicas -

-µrlncipolmcnte las del comercio- que se originaban por este fe-

nt)mrno. 

'10 Toda esta información fue tomada de las Memorias del Ayuntamiento, en las 
l\UI' S<' pr('senla Anualmente. 

'1l Calinda y Villa, J. Historia de la ciudad ... Ob. cit. p. 80. 
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3. Las Obras de Aprovisionamiento de Agua Po~ablc. 

3.1. Antecedentes Generales. 

A principios del periodo porfiriano, las obras de agua pot2 

ble eran sumamente deficientes y no lograban satisafacer las ne

cesidades de toda la població11. Sin embrago, ésle era un proble

ma que desde mucho tiempo antes había preocupado a las autorida-

des. 

Desde los tiempos más antieuos, se surtía a la ciudad con el-

agua proveniente de los manantiales de Chapultepec, transportada 

por medio de un enorme acueducto de 904 arcos, que iniciándose -

en el Bosque de Chapultepec, concluía en la fuente que aún se -

conserva en la plazuela del Salto del Agua. Pero no bastando el 

caudal recibido por estos manantiales, hubo necesidad de aprove

char otros como el de Santa Fé y el Desierto do los Leones de 

agun delgada, conducida por medio del acueducto de la Verónica,-

pasando por Tlaxpnna, la Ribera de San Cosme, Alvurado y San Hi

pólito, hasta la caja de lo Mariscala.
42 

No obstante, mientras la población concentrada en .1a ciudad 

iba en aumento, tambi~tl aumentaban las preocupaciones del Ayunt! 

miento, puesto que las necesidades de dotar a la ciudad de un 

caudal más abundante, crecían rápidamente. Por esta razón~ sed~ 

terminó la compra de aguas pertenecientes a diversas fincas, ca~ 

duc!éndolas nl cauce del Río !tondo, en el cual se construyó una

taza repart1dorn, Asf, el volumen de agua delgada, destinada a -

42 
Galindo y Villa, J. Historia sumaria ••• Ob. cit. p. 244. 
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surtir a una parte de la ciudad, se le fueron uniendo las aguas-

de la llamada conc·esión Chousal y las de las haciendas de los M~ 

rales, San Isidro, Careaga, Claver!a, Molinos Dlancos, Prieto, -

Olivar Vidal, Atoto, Tlaxtilolco, San Alvaro y Pallares, San Lu-

cas, Hancho de Textitla, Pataleo, Villnres, Casa Blanca, Santo -

Tomás y Merced de las lfuertas.
43 

Además de estas fuentes, se co~ 

taba ya con 1 200 pozos artesianos ubicados principalmente en e~ 

Ras particulares de ciertos rumbos de lo ciudad y en algunos P.di 

ficios púhl leos. 

P<'ro aún así, el total de ese caudal no bastaba para cubrir 

las necesidades de una población que superaba ya los 300 000 ha-

bilantes. Para 1899, la Ciudad de M~xico contaba apenas con una-

dotación de 770 lts./seg. que provenían de los manantiales de 

Chapultepec (220 lts.), del Desierto y Santa Fé (150 lts,) y del 

lfío llondo (400 lts.}, adPmás de la que se extraía de los pozos -

artesianos;
44 

con la agravante de que ... ''sc escapaba por las ju~ 

tas de las entubaciones d~fectuosas, pcrdi6ndose todo la pr~slón, 

y que no podía, de consiguiente, sino llegar en cantidades muy -

mermadas e insig11ificantcs, para todas las necesidades p~blicas-

y domésticas; viéndose los mercados en la necesidad de instalar-

bombas para hacer subir el agua a los tinacos de las azoteas; t~ 

do ello sujeto a frecuentes y costosas reparaciones, sin tener -

en cuento las serias contaminaciones que sufría el precioso lf-

quido'1. 45 Ademis, a esto se aunaba el pr?blema de que en tiempos 

43 
!bid. p. 245. 

44 
Ver no la 29, Capítulo I I I. 

45 
Galindo y Vílla 1 J. Historia sumaria ..• Ob. cit. p. 246. 
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de lluvias el agua que entraba a la defectuosa red de cañcrías,

cnturbiada y mezclada fuertemente con barro y lodo, quedaba prá~ 

ticamcnte inutilizada como potable. V por coto, el agua que se -

consumía era, muchas veces, el origen dr numerosas enfPrmedades-

entre la población. El Dr. Antonio Peiiaflcl, ya d(>sde mucho tie!!! 

po antes, hab[a considerado la escas~z y mala calidad d1~1 agua -

en la Ciudad de México como ... ''la primera influencia permancnte

dc insalubridad de lo capital'' y al respecto dccía ... ''la canti-

dad de materiales organizados y la mezcla dP l3s aguas potables-

como las deyecciones humanas de las aturjeas, entran en la cate

goría de causas de mortalidad' 1
•
46 

Pero a pesar de que este problema ern una preocupaci6n cons 

tanto para las autoridades y una amP.naza cr6nica para la pobla-

cl6n, los proyectos para solucionar ln grave escasez y mala cali 

dad drl líquido, no se pusieron en marcha sino después de que se 

rP.alizaron las obras de desague y saneamiento de la ciudad. 

3.2. La soluci6n definitiva .. 

1''uc hasta el año de 1900, cuando el Ayuntamiento decide bu~ 

car una solución definitiva al problema del aUast~cimiPnto de 

agua potable .para la ciudad y nombra al Ing. Manuel Marroquín y-

Rivera para que iniciara los estudios que resolvieran tanto la -

forma de aumentar el caudal de aprovisionamiento, así como el 

sistema de captaci6n y conducci6n del liquido. 

El lng. Marroquín inició la elaboración de su proyecto, el-

46 
Daniel Cosía Villegas. 11 Vida Social". Ob·. cit. p. 93, 

183 



C\lal ~staba pensado para qu~ la dotación de agua por habitante -

fuera de 500 lts. diarios, siendo la más recomendable que se de-

bín obtener seg~n lo había establecido el Ayuntamiento, basado -

en estudios anteriores del Dr. Antonio Peílafiel. Y consistía bá-

sicamenle en la posibilidad de aprovechar hasta 2 000 lts./seg.-

de los manantiales de Xochimilco, como lo habían demostraGv sus-

estudios hechos en el afio de 1898 como titular de la Comisión H! 

drol~gica del Valle de M~xico. Para esto, se harían los trabajos 

d~ captación necesarios: un acueducto cerrado¡ plantas de bombeo 

para elevar el agua a 50 mts. de altura; la construcción de dep~ 

sitos del Molino del Rey, pa1·a una provisión correspondiente a -

24 hrs. por lo menos¡ una red de tuberías a fin de que en los C! 

sos de mayor consumo pudiera ascender el líquido a los pisos más 

altos de las casas de la ciudad y¡ dotación de los accesorios p~ 

ra los servicios de riego, incendio, etc. 
47 

Para el afio de 1901, el lng. Marroquín presenta ~u proyecto 

completo, pero por esas mismas fechas fue presentado también otro 

proyrcto desarrollado por el Ing. William Mackenzte que proponía 

la captaci6n ele las aguas del río Lerma y del cual poco o casi -

nada se conoce. El gobierno ordenó el estudio de las dos posibi-

ltdadcs, para lo cual form6 una comisión integrada por Gilberto-

Monliel t:strnda, Rob~rto Gayol, Luis Espinosa, Edmundo Girault y 

.Alberto Robles. En 1902 la ~omisión encargada, había determinado 

que lo más conveniente, tanto por economía como por cualidades,-

47 
Marroqu(n y Rivera 1 Manuel. Memoria de las obras para el Aprovisionamien-
to de Aguo Potahle para la Ciudad de México. México, 1914. p.p. 72-105. 
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así como por algunos problemas legales con respecto a la propie

dad de las aguas del río Lerma, era aprobar la transpor'tación de 

las aguas de Xochimilco, Ya para finales de afio, se había nombr! 

do una nueva comisión con el objeto de que estudiara los velame

nes de agua producidos por los manantiales de Xochimilco y des-

pués de su dictamen y el consPjo personal de Jos~ Yves Limantour, 

Oíaz aprobó dcfini tivamcnte el proyecto. 

3.3. La rcallzaci6n de las obras. 

Para ln ejecución de las obras, en septiembre de 1903, se -

cre6 la Junta Directiva de Provisión de Aguas Potables, integrada 

por J.Y. Limantour 1 Leandro FernAndez (en ese momento Ministro -

de la S.C.O.P.) 1 como vocales a Gabriel Mancera, Andrés Aldasono, 

Pablo Macedo y Guillermo Beltrán y Puga y, como secrctario 1 Ro-

senda Esparza. No obstante, las obras se iniciaron formalmente -

hasta 1905. 

Para 1906 los trabajos se concentraban en el manantial de -

Nativitas, donde se había construido un depósito oactagonal de -

9 mts. de p~ofundidad 1 comunicado por tubos de fierro con el ca

nal que alimentPría a las bombas encargadas de mantener a prc--

sión las aguas a travós del acueducto de la Condcsn. 

El acueducto principal se comenzó el 18 de julio de 1905 y 

se concluyó el 30 de julio de 1908. Los depósitos del Molino del 

Rey se iniciaron en 1907 1 terminándose hasta enero de 1909. En

agosto de 1908 se inicia lu construcción de lo planta de bombas

de la Condesa, que fue terminada en su porte principal en sep---
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liembrc de 1910. Para este mismo mes estaban ya concluidas las -

plantas de captación y bombeo de la Noria, Nativitns y Santa Cruz. 

El ¿ de junio de 1909 se empezó la construcción de la galería 

subterránea que se hizo en la parte central de la ciudad y que -

se concluyó o principios de abril de 1910. En el mes de abril de 

1911 s~ empezaron los trabajos de colocación de la nueva red de-

lubcrías 1 la que se terminó en su parte principal, con la excep-

ción ele algunos tramos, en el mes de octubre del aílo de 1913. 

''Desde el 16 de julio de 1908 se empezó a dar a la ciudad -

PI agua producida por los manantiales de la Noria, la que se 11! 

vó durante alg~n tiempo a Chapultepec y de allí se bombeó por 

cuenta de la Dirección General de Obras Públicas, siendo conduc! 

da por la antiglla res de cafierias.••
48 

F.n el mes de abril de 1912 la Junta Directiva comenzó a bo~ 

b~ar en la planta de la Condesa las aguas de Nativitas, Santa 

Cruz y la Noria. Aproximadamente el número de casas que recibie-

ron las nuevas aguas fue de 11 000, de las cuales, la mayoría 

formaban parte de las zonas residenciales de altos recursos re--

cíen asentadas en la ciudad. 

También quedaron instalados las tomas para riego e incendio 

y se abasteció de agua a las fuentes, mercados, jardines y edif! 

cios de la ciu(ind. Con la puesta ~n funcionamiento de las nuevas 

obras, el consumo por l1abitante aumentó de 160 lts. por día en -

1912 a 210 a finales de 1913. 

Las obras, realizadas en su totalidad por la Junta Directi-

48 
Galindo y Villa, J. Ob. cit. p. 240. 
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va, no se terminaron hasta 1913 y su costo aproximado fue de 

$ 17 1 540,088.97. Es importante hacer notar que en este caso, las 

obras no fueron concesionadas con empresas extranjeras, aunque -

la gran mayoría de los materiales que se emplea1·on en su cons--

trucci6n sf se adquirieron fuera del pn(s. 

El nuevo sistema de aprovisionamiAnto de ngua en la Ciudad

de M&xico fue de las obras mis innovadoras en cuestión de servi

cios p~blicos durante del porfiriato¡ aunque en este caso, no le 

correspondería a PorfirJo O!az la gloria de su culminación, sino 

a Madero, ya que las obras fueron oficialmente inauguradas el 12 

de octubre de 1913 1 es decir, en pleno proceso revolucionarlo. 

Este sistema, representó la modcrnizacidn ntás grande en si~ 

temas de este tipo que jamás se habían utilizado. Primero, por-

que era el paso de pequeños a grandes sistemas de abastecimiento, 

ya que fue la primera vez que se pensaba en surtir el agua de 

fuentes externas a la ciudad, como lo fueron los manantiales de

XochJmilco; además d~ que dende ese entonc~s. se proponía tam--

bién lo posibilidad de tomar del río Lerma las aguas que necesi

taba la capital, proyecto que habría de realizarse 40 años más -

tarde. 

$~gund0 1 porq11e eRte nUPVO S{StPma implicó tambi~n la util! 

zación dP materiales distintos a los que hasta entonces se habían 

empleado: se sustituyeron las tuberías de barro por los tubos de 

fierro fundido, utilizándose en estos trabajos más de 30 000 to

neladas de tubería, las cuales fueron adquiridas en casas euro-

peas (a pesar de haberse demostrado que la que se producía en 
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el país era de mayor calidad y menos costosa). Además de la 

nueva tubería 1 por primera vez el agua se introduce a presión. -

También por primera vez, se ponía en uso el sistema de las !la-

ves-compuertas e11 los extremos de los tubos maestros 1 obteniendo 

con esto la ventaja de que no era necesario suprimir el servicio 

1•n casos de compostura o mante11imiento de la red de cafterías. 

Tercero, porque con estas obras fue posible mejorar consid! 

rnl>lemente la calidad del agua de que se servía la población al 

distribuirse por conductos cerrados y subterráneos, en lugar de 

transportarla a través de acueductos a cielo abierto. 
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CAPITULO V 
ASPECTOS ECONOMICOS Y SOCIALES 

DE LA REALIZACION DE LA OBRA HIDRAULICA 

l. Consideraciones Generales. 

Del conjunto de Ja obra pablica realizada durante el porfi-

riato, lo obra hidr6ulicn es quizá la que mayor importancia re--

viste por las características de su construcción y utilidad. 

Muchos de los servicios p~blicos que se establecieron en la 

ciudad, fueron verdaderamente funcionales para las necesidades -

de la población, aunque también muchos otros no sirvieron más 

qt1e para adornarla. Pero las obras hidráulicas fueron las que al 

menos representaban nuevas esperanzas para solucionar los probl~ 

mas mis a~ejos y apremiantes: las inundaciones, las cuantiosas -

pérdidas económi~as, la escasez de agua y su mala calidad, el l~ 

mentable ebl~<lo 8anitario y nmbirntnl rlr In ciudad y las graves-

epidemias que se dubn11 por ese fcn6mcno 1 aumentando todav!a más-

los ya de por sf elevados índices de mortalidad de la población. 

Es por esta razón, que la realización de la obra hidráulica en -

su conjunto, se convierte e11 la mayor gloria que Porfirio Olaz -

podía obtener a lo largo de su r~gimen presidencial. 
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Pero para Díaz, estas obras no fueron J.mportantes solo en el 

~cntido prñctico, sino que de todos los servicios públicos insta

ladus durante su gobie1·no, fueron los que t6cnicamente alcanzaron 

la mayor modernización. Es cierto que la uniflcaci6n de los mere! 

dos con la ampliación de las líneas ferroviarias, habían dado al

país el ~mpuje necesario para que pudiera desarrollarse y ampliar 

~un prrspectivas económicas, pero este, sin embargo, era un proc! 

so qur y~ había v~nido d&ndose desde los gobiernos anteriores y -

qui•, durante el r~gimen porfiriano, su auge resulta inminente. 

Por otro lado, al emerger la Ciudad de M6xico como el principal -

objetivo de transformación de Dfaz, se aplicaron cuantiosos recu~ 

sus, Lanto fe<lernlas como locales, en la construcci6n de servicios 

públicos que se caracterizaron por su modernización como el alu~ 

brado eléctrico, los pavimentos, el sistema de transporte, etc. -

lo que hizo que estos estuvieran a la por de los servicios públi

cos ti<'" las ciudades más importantes y df'~arrollados Uel mundo. Sin 

r>mbargo, las obras hidráulicas, por sus características técnicas, 

rrprcsenlahan las m6s grandes obras que jamás se habían realizado 

a lo largo de la historia de la Ciudad de México e incluso del P!!. 

is, pursto que su cor1slrucci6n implic6 cuantiosos 1·ecursos econ~ 

micos y humanos, pero sobre todo la utilización de la ~écnica más 

avanzada de aquella época que hicieron que estas obras fueran una 

vrrdndrra muestra de la ingeniería al nivel de los países más de

si.lrrol lados del mundo. 

Cada una de las tr·es obras hidráulicas contenían elementos -

verdnd~rn111entr. novedosos. Así, por ejemplo, la¡:; obras del desague 
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representan el primer sistema compl~to que permitía la transpor

tación de las aguas fuera del Valle do México, a trav6s de mont! 

ílas y ríos y a distancias lejanas a 61 para desembocar finalmen

te en el Golfo de m6xico. No obstante el gran desperdicio de las 

aguas que caían en el valle y que eran vaciadas casi sin ninguna 

utilidad en la costa este del país, el Desague General del Valle 

de M~xico fue una grandiosa obra de la Ingeniería Hidráulica -

por sus dificultades técnicas y por la magnitud de s11 construc-

ción. 

Po~ otro lado, el Sistema de Saneamirnto Interno de la ciu

dad, permitió ni desalojo suhterráneo <le In~ agun~ y materiales~ 

de desecho de la capital, siendo conectado de manera particular

en cada unft de las casas, edificos, hospitales, mercados, etc. 1 -

contando las calles tambi~n con un sistema de ntarjeas 1 que desa 

!ajaban las aguas pluviales evitando lns inundaciones. Pero qui

zá el elemento m5s novedoso de las obras de sn11eamicnto fue el -

sistema de lavado de atarjeas, que permitía la limpieza de todos 

los conductos desaguadores cada vez que se consideraba convenie~ 

te hacerlo, con lo que fue posible hacer desaparecer el viejo -

sistema de limpia anual que se hacía y que se encargnbo de reco

ger todos los dcsAchos de las imperfectas atarjeas, transportán

dolos por medio de vehículos a diversos tiraderos municipales y

que representaba cuantiosos recursos económicos y un constante -

foco de infección e insalubridad parn la poblnción. 

Finalmente, las obras de Aprovisionamiento de Agua Potable

fueron también técnicamente novedosas, puesto que fue el primer-



sistema que permitió la transportación de agua para surtir a la

capital de fuentes lejanas y externas a t11a, siendo conducidas

dcsrlc una distancia de más de 50 kms. Pero la novedad también r~ 

cllca en que su conducción y distribución de hacía, también por -

primera vez, a través de conductos subterráneos que evitaban la

contaminación del agua y permitía ~ue llegara con suficiente pr! 

slón para subir a las azoteas de las casas. 

En este sentido, la construcción de cada una de estas obras 

habla aportado elementos técnicos verdaderamente innovadores su

perando los viejos sistemas¡ cada una se había realizado de man! 

ro y en momento diferentes y también c~da una estabu destinada a 

cubrir necesidades también diferentes. Sin embargo, todas cllas

se interrelacionaban formando el primer Sistema Hidráulico Inte

grndo que habría de transformar a la Hidráulica hasta entonces -

~xtstcnte y que establecía las bases para los sistemas que se d! 

~arrollarían posteriormente y que aún hoy en día siguen operando. 

Aunque lo más probable es que ni el propio Oíaz en aquella época 

haya sido capaz de medir el alcance y la magnitud de las obras -

r~nlizadas. 

Por otro lado, la importancia de estas obras no solo habría 

d~ nrr en el sentido técnico, sino que había ademós otros ele-

m~ntos que le dieron esa particular importancia. En primer lugar 

ln. renlizaci6n de estas obras, representó la mayor inversión en

lnfraestructura urbana que se efectuara en la Ciudad de México

<lurante rl régimen porfirista. En segundo lugar, su construcción 

fue fuente durante largo tiempo de un gran número de empleos pa-
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ra la población y el or!gen de grandes fortunas que acumularon -

los contratistas .y políticos que participaron en su construcción, 

Y, en tercer lugar, el elemento que habría de darle 13 mayor im

portancia ~ Pstas obras, fue el gran cambio que ne dió en las -

condiciones sanitarias y ambientales de la ciudad que, como ya -

hemos visto, era el principal problema que enfrentaban las auto

ridades y la problación. 

2. Elementos que caracterizaron la conatrucción de la Obra 111--

dráulica capitalina. 

Los elementos que caracterizaron la construcción de la Obra 

Hidráulica porfirista son de diversa índole y cada una de ellas

juega en papel específico dependiendo de la obra de que se trate, 

Sin embargo, algunos de estos elementos operan como común dcnomi 

nadar en las tres obras, puesto que oparecen en la realización -

de todas cumpliendo las mismas funciones, aunque estas funciones 

en cada caso tengan mayor o menor importancia, 

Uno de estos elementos comun~s fu~ron los proyectos realiZ! 

dos, los cuales ~on en los trPs casos elaborados por ingenieros

mexicanos, lo que na deja de provocar admiración, ya que el rég! 

men porfirista se había caracterizado por subestimar la capaci-

dad de los recursos humanos nacionales poniendo toda su confian

za en lo extrar1jero, A pesar de esto, los Ingenieros mexicanos -

lograron imponer sus proyectos sobre las propuestos extranjeras, 

aunque no fuera fundamentalmente por sus grandes conocimientos -

sobre la materia sino más bien porque fue el propio Díaz el que-
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habría de apoyar sus proyectos, quien al parecer estaba interes! 

do en que la realización de los obras hidráulicas pasara a la --

histo~ia como un logro exclusivo de los técnicos mexicanos, Esta 

cuestión queda clara al analizar las actas que se levantaron con 

111 terminación de cada obra, en las cuales se hace un particular 

reconocimiento a los tócnicos y autoridades que participaron en-

111 administración de las obras, pero en ningQn caso se menciona-

In participación del capital extranjero en la realización de los 

trabajos, el cual, como veremos más adelante, juega un papel fu!! 

damental en la construcción de Jos tres componentcs. 1 

Definitivamente, lo elaboración de los proyectos así como -

su ej<'cución no t>ra un problema de capacidades y tecnologías ---

pu~sto que los proyecto$ presentados por los ingenieros mexica--

nos estaban aJ nivel o incluso por encimn de las propuesta de ir.!_ 

genicros cxtrnn'jeros, sino más bien una cuestión política. Por -

una parte, D[az estaba dispuesto a hacer participe al capital e! 

Lrnnjcro dP los beneficios de la construcción de las obras otor-

gÓndoles grandes concesiones, lo que al mismo tiempo le permitía 

mnntrner buenas relaciones con los capltaliotas beneficiados, P! 

ro ¡>or otra parte no rstaba dispuesto a que los extranjeros se -

11~vRrnn In etnriR y prefirió que &sta permaneciera en el país -

dándolí' todo su apoyo a los técnicos mexicanos. No obstante esto, 

los ingnnieros encargados de la elaboración de los proyectos es-

lt1vluron siempre subot·dinados a la auto1·idad de Oíaz logrando o~ 

tener sólo a medias el control de las obras, gran parte por--

Ver actas de terminación de lns obras en las Memorias corr"espondientes. Ob.
cl t. 
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que el juego político, sobre todo en los inicios de cada obra, -

resultaba sumamente complicado y ajeno a ellos. Sin embargo, su-

capacidad t~cnica, su participación en la conntrucción de las --

bras y su desempeílo en algunos pequeños cargos políticos en el -

Ayuntamiento y algunas otras dependcncias, 2 les fue permitiendo-

poco a poco ganar espacios y lograron consolidarse como un grupo 

de especialistas en cuestiones hidráulicas de la Ciudad y Valle-

de México, que les concedió mayor presencia en el gobierno porf! 

ri s ta. 

La conformación de este grupo dn e9pccJRllstas, preccnta --

una tendencia más clara a partir del momento en que el Ing. Esp! 

nasa logra imponer su proyecto de desaguc sobre el del Ing. Ga--

ray. Espinosa t1abría de participar más tarde en la comisión en--

cargada de revisar el proyecto del Ing. Gayo! para las obras de-

saneamiento y, al parecer, su opinión sería decisiva. Para las -

obras de abastocimiento de agua nuevamente aparecería la opinión 

de Ltiis Espinosn, pero ahora secundada por la del Ing. Gayol, --

quienes formaron parte -junto con otro grupo de ingenieros- de -

la comisión que se encargó de revisar el proyecto del Ine. Marr~ 

quin. Así pues, habría de ser de esta manera como se conformara-

la tercia hidráulica más importante del periodo. 

2 De Luis Espinosa sabemos que muchos años antes de la presentación y aproba 
ción de su proyecto, había participado en cargos aecundarios en la Direc-: 
ción General del Desague del Valle de México bajo las órdenes de Francisco 
de Garay. De Roberto Gayol se sabe que fue accionista de la compañía que
se formó al fundirse la empresa del F.c. y el Nacional en el año de 1908 y 
que anteriormente había participado en la Dirección de Obras Públicas como 
ingeniero civil de la Ciudad de México, además de haber conseguido la dipu 
tación por Hidalgo de 1894 a 1896 y de haber colaborado con la Junta DireC 
tiva encargada de la conntrucción del deaague consiguiendo la maquinaria : 
necesaria en el extranjero. Finalmente, el Ing. Marroquín había sido Jefe
de la Comisión Hidrológica del Valle de México hasta el año de 1898. (Ver
Historla Biográfica y Geográfica de México. Ed. Porrúa y Marroquín y Rive
ra Man u e l. Ob. e i t. p. 272) • 



El segundo elcmer1to común en la construcción de las obras -

hid~áulicas, fue el grupo político encargado de la administra--

ción de los recursos para su financiamiento el cual cpcró bajo -

la forma de Juntas Directivas. En este caso, Porfirio Díaz dele

g6 In responsabilidad de administrar las obras a un grupo de --

prestigiadas personalidades en el campo de los negocios 1 quienes 

poco a poco se habian ido acuerpando alrededor de Oíaz logrando

lncluso algunos cargos públicos de importancia y una gran prese~ 

cla en el gobierno de la Ciudad de México. La gran mayoría de e§_ 

los personajes provenía del grupo de los científicos y casi to-

dos ellos a¡)arecen por lo menos en dos ocasiones en las diferen

tes Juntas Directivas que se crearon con el objeto de adminis--

trar y controlar la reolización de las obras, a excepción de J.

Y. Limontour que aparece en los tres casos, antes y después de -

haber sido nombrado Ministro de Haciendo. El resto de los compo

nentes de lns Juntas Directivao, aunque aparecen solamente en -

una ocasión, 3on también en su mayoría científicos. 

Evidentemente, Díaz había elegido a 'este grupo con la segu

ridad de que valicndose de éllos podía llevnr a cabo su gran -

obra, aunque la idea no fuera mucho de su agrado, puesto que es

to lrs permitiría a los científicos una mayor participaci6n en -

RU gobierno. Sin embargo, se había establecido una especie de -

ncuerdo entre Porfirio Díaz y los científicos, en el cual todos

suldrínrt beneficiados con la construcción de las obras. Por una

parte, Díaz lograría su objetivo y al mismo tiempo 6stc le perm.! 

ltrfa consolidar la idea del tan anhelado progreso aumentando --

197 



su prestigio. Por la otra parte, los científicos también se ben~ 

ficiarían al ser el puente entre Díaz y lns compañías cxtranje-

ras 1 en las que en algunos caoos participaban como representan-

tes legales, traduci~ndosc esto en cno1·mes beneficios económicos 

pnrn ellos. A esto se agregaba también, que con la realización -

de las obras hidráulicas, se esperaba acabar con las inundHcio-

nes que paralizaban frecuentemente las actividadeo económicas en 

la Ciudad de México y en las cuales los científicos tenían fuer

tes inversiones, así como en la propiedad inmobiliaria capitali-

na. 

Finalmente, el tercer elemento común en la realizaci6n de -

las obras hidráulicns, fue la autoridad que ejerció Porfirio --

Díaz sobre todos sus colaboradores y la cual se mantuvo hasta el 

~ltimo momento de su gobierno. Los técnicos, administradores y -

las propias compañías extranjeras, hablan sido los hilos que 

Oíaz manejaba, sin permitir que ninguno de ellos soliera de su -

control, aunque a veces pareciera que en ellos depositaba toda 

su confianza. Los tócnicos habían sido la pantalla del naciona-

lismo, los administradores los guardianes de los intereses naci~ 

nales y las cumpafiías cxtranjPras el instrumento de realización. 

A todos se les había permitido ben~ficiarse con las obras aunque

de difernetes maneras, pero ninguno de ellos podía tomnr decisi~ 

nes de ningún tipo sin que Díaz estuviera enterado de ello y di~ 

ra su aprobación deflniLiva. Para mantener el control hasta en -

el más mínimo detalle, frecuentemente Díaz mar\tcr1ía corresponde~ 

cia con los principales personajes involucrados con el objeto de 
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mantenerse al tanto de la ~voluc16n de las obras. El mismo reci-

bta las propuestas de las compaílías extranjeras y los informes--

de las Juntas Directivas y personalmente despachaba los asuntos-

mJs urgentes¡ decidía las concesiones 1 elegía a las compañías y-

''manter1ía a rnya'' a las Juntas Directivas solicit,ndoles cons--

tantementc informes sobre los trabajos realizados. 3 En resamen,-

todos los movimientos que tuvieran que ver con la obra hidráuli-

en -y no rs difícil suponer que con toda la obra p~blica- te----

niarl que posar forzosamente por el visto bueno d~l presidente --

dP la H<'públ lc<J, dejando un limitadísimo cumpo de acción a téc--

nitos, administradores y capitaliRtas extranjeros. 

Estos tres elementos comunes que caracterizaron la obra ---

hldráulica capitalina jugaron un papel definitivo en ou realiza-

clón; sin embar'go 1 existieron otros clúmentos que actuaron de --

diferente manera en cada una de los obrac y que también tuvleron 

uno singular importancia, como lo fue la participación del capi-

tal extranjero y las formas de financiamiento. Ambos factores a~ 

luaron roles distintos en las diferentes épocas en que fueron 

conslruídas las obrRs y su participación adquiere diversas for--

mns r.n la construcción de cada uno de los componentP.s del nuevo-

Sist,.ma IJldráulico. Por esta raz6n, resulta pr,cticamente oblig~ 

do n analizarlos por separado. 

2.1. Kl Desague General. 

2.1.1. F.l papel ~el capital extranjero. 

Pura la construcción de las obras del Oesague General del -

1 
C. f. Porfirio Oíaz. Colección Porfirio Díaz. Archivo Persoru:il del G1.'!neral
Po1·firlo Díaz. Un1versided IberoamCricana. Varios Legajos. 
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Valle de M~xico, uno de los elementos que tuvieron mayor presen-

cia fue la participación del capital extranjero en la realiza--

ción de los trabajos 1 donde diversas compaílíaa extranjeros: pri~ 

cipalcmnte inglesas y norteamericanas, obtuvieron la concesión -

de las obras por parte del gobierno mPxicano para la construc--

ción de dos de los tres componentes más importantes de lo~ que -

constaba el proyecto del lng. Luis Espinosa: Pl Ttlnel de Tequix

quinc y el Gran Cannl. 

A lo largo de la conctrucción del desaguc se firmaron diver 

sos contratos con las compañías conccsionarias 1 aunque con fre--

cuencia eran rescindidos puesto que debido a las dificultades 

técnicas que presentaban los distintos componentes, resultaba 

pr&cticomente imposible hacer unn estimación real del costo de -

los trabajos y algunas de estas compaílías sufrinron enormes pér-

didas 1 al grado de que lo que en un principio parecía ser un --

buen negocio terminaba por llevar a las empresas constructoras -

casi a la ruina. También por ese motivo los trabajo3 constante--

mente se retrasaban a lo que se sumaba la urgencia de terminar -

las obras que resultaba aún más apremiante durante las épocas de 

lluvias en que se ven!a a inundar la capital. 

Así, las dificultades tócnicns, los retrasos en las obras y 

la urgencia de terminarlas eran motivos m5s que suficicntrs para 

que el presidente Porfirio Díaz se convenciera de que por la maE 

niLud de los trabajos, estos s6lo pod!an ser llevados ~ cabo por 

experimentadas compaíl{as extranjeras que contaran con los elemcn 

tos técnicos y huma~os capaces de hacerlo, por lo tanto, no ha--
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bia tiempo para darle la oportunidad o las compañías mexicanas -

que se propusieron intentarlo. El caso más concreto. lue el de -

ln compafiía formada por el sefior Noetzlin quien en 1888 solicitó 

n Oíaz 1 a trov~s de Limantour, se le apoyara para organizar un -

comitó de mejoras materiales para llevar a cabo len obras del do 

sngue. Sin embargo, en una carta enviada por Díaz a Limantour el 

fi dr. agosto del mismo 0;ño 1 se decía que las propuestas inglesas-

para la ejecución de las obras, hablan sJdo mós ventajosns para-

1!l gobierno mexicnno y que, por consiguiente, no era posible dar 

lo al scfior No~tzlin la ayuda que solicitaba,
4 

a lo quo segura--

mente tambibn se sumó la poca capacidad técnica y la escasa exp! 

rloncia que podría tener una compaílla reclen formada para llevar 

a cabo una obra de tal envergadura. 

partir de aquí 1 comenzó el desfile de compafi[as extranjc-

ras que se embarcaron en la tit&nica torea de construir el Dcsa-

gur General del Volle de M~xico y los contratos que se firmaron-

con ~5~ objeto fur.ron los siguientes; 

CONTRATOS CORRESPONDIENTES A LA CDNSTRUCCION 
DEL .TUNEL DE TEQUIXQUIAC 

A. El primer intento de concesionar las obros fue en el aílo 

d~ taa1, on el que ae firma ut1 cont1·ato con la compa~Ia del Sr.-

Antonio Mier y Celis, a quien el gobierno hah[a prometido subveu 

clonar con$ 300,000.00 anuales durante 30 años y además, como -

pago por sus servicios, se le concedería la propiedad perpétua -

dn los terrenos desecados y la cantidad de aguo necesaria para -

4 
lbid, Legajo 13, caja 16, !locumentos 7924 al 7928, 
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su explotación. Un año dcsoués, para fortuna de la ciudad, la 

compañía del señor Micr y Celis fue declarada en quiebra y tuvo

que rescindirse el contrato. 

B. El 31 de marzo de 1888, se firmó un nuevo convenio para

dar en concesión las obras con la compoílía inglesa The London 

Mexlcan Prospecting & Finance Company Limitcd, en el que se com

prometía a construir el Túnel de Tcquixquiac en un plazo de dos

años y medio. El casto de los trabajos realizados serla el si--

guiente: 

Lu•brerae 

Metro lineal de lumbreras excavado $ 403.69 

Metro lineal de revestimiento $ 97.78 

Metro lineal de lumbreras concluido $ 501. 47 

Túnel 

Metro lineal de galería de avance $ 12.53 

Idem bóveda $ 125 .•36 

Idem de cubeta $ 112. 82 

Metro lineal de túnel concluído $ 250.71 

Siendo el total de las obras contratadas de $ 2'350,000.QO. 

En este convenio, la compañía quedaba obligada a permitir -

la inspección de los trabajos y de los materiales empleados en -

la construcción -los cuales en su mayoría eran importados- por -

parte de la Junta Directiva. Asimismo 1 se le permitía la libre -

importación de materiales y se le eximía del pago de impuestos -

sobre el capital que empleara en la construcción de la3 obras. -

Para garantizar el cumplimiento de sus obligaciones, la compañía 
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hizo un depósito de $ 100,000.00, el cual no se le entregaría s! 

no un año dPspuén de recibidas las obras. 

C. El 21 de septiembre de 1889, se firmó un contrato con la 

compañía Read & Campbell de capital inglés para la construcción

drl Túnel de Zumpango, cuya longitud era de 6 200 mts., pnctánd.!?: 

se la terminación de este componente en un plazo de 3 años. El -

~recio de los trabajos Rería: 

Lumbre rae 

Mr.lro lineal excavado $ 513.30 

Mrlro lineal d~ revestimiento 165.92 

Metro lineal concluído $ 679.22 

Túnel 

Metro lineal o.vanee galería $ 20.00 

ldem bóveda $ 144.70 

Idem cubeta $ 130.93 

M~tro lineal concluí do $ 294.93 

Si~ndo el total de los trabajos contratados de$ 2'021,512. 

A enta compaílía también se le exigió como garantía un dopó

fii to dr $ 100,000.00. 

O. El 21 de septiembre de 1889 se firmaba un nuevo convenio 

con Thr Lonrlon MPxican Prospecting, quien había cambiado su ra-

zón ~ocial por la de Thc Mexican Company of London, modificando

f>l contrato anterior sobre las obras del Túnel de Tequixquiac. En 

Pstc nuevo contrato se ampliaba el plazo de termiOaclón a 3 años 

y s~ aumentaban $ 203,830.00 al costo total de las obras realiz~ 

dns. 
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E. El 18 de noviembre de 1889, 2 meses después de haberse -

firmado el contrato con la Read & Campbell y un mes después de -

habérsele otorgado un préstamo de $ 400,000.00 para la consecu-

ción de las obras, se rescindía el convenio firmado con esta co~ 

pañía y los contratos que la Mexican Prospccting le había trasp~ 

sado, con la desventaja que esto representaba parn la Junta Oi-

rectiva, pu~s al traspasar los contratos se deslindaban rcspons~ 

bilidades entre los contratlstas y se adquirían nuPvos compromi

sos con la compaftía que quedaba como responsable de las obras, -

además de que osto suponía el otorgamiento d~ mayores conccsio-

nes. La Read & Campbell se declaró incompetente para continuar -

Los trabajos por las fuertes pérdidas que tuvo con el naufragio

del barco ''Elginshire 11 que transportaba maquinaria y materiales

para las obras, además de la gran cantidad de agua que inundaba

las obras y que le hacía imposible estimar el costo real de los

trabajos1 convirtiéndose la construcción del desague en un mal -

negocio para éllos. 

F. Sin embargo, años después, en marzo de 1891 1 se firma-

un nuevo contrato con la Read & Campbell para la prosecución del 

Túnel de Tequiiquiac, el cual se convino en terminar en un plazo 

dP 3 oños. El precio pactado para los trabajos ejecutados fue el 

siguiente o 

LuMbreraa 

Metro lineal excavado 

Metro lineal de revestimiento 

Metro lineal concluido 
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$ 403.69 

$ 97.78 
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Túnel 

Metro lineal avance galería 

Bóveda revestimJcnto 

Cubeta revestimiento 

Metro lineal concluído 

$ 56.00 

161. 00 

$ 161. 00 

378.00 

El depósito exigido a P.sta compañía como garantía fue de 

17 600 libras esterlinas. 

G. El 9 de marzo de 1892 por segunda ocasión se rescindía -

f'l contrato firmado con la Read & Cambell, argumentando causas -

dr. fuerza mayor. Pero ese mismo aiio 1 se firma un nuevo contra to

para que la mismo compañía se encargara de administrar las obras 

tlel Túnel de Tcqulxquiac. En este convenio, la compañía se enea!. 

garla de la compra de materiales, maquinaria, etc.¡ el pago a e'!! 

plr.ados y¡ de todas las labores administrativas que requirieran

los trabajos. El precio que se estipuló en el contrato para la -

administración de las obras fue el siguiente: 

20.00 metro lineal de Túnel completo. 

10.00 metro lineal de galería. 

ID.DO metro lineal de revestimiento del Túnel. 

10.00 cuele de lumbreras. 

10.00 revestimiento de lumbreras, 

300.00 mensuales por desague de lumbreras. 

000.00 mensuales para pago de sus empleados y gastos di 

versos de oficina durante 3 aílos, 

La duración de este contrato fue de 6 meses, 
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CONTRATOS CORRESPONDIENTES A LA CONSTRUCCION 
DEL GRAN CANAL 

H. el primer contrato para la construcción del Gran Canal -

del Desague y también el primero serio en que se concesionó esta 

obra con una compafiía estranjera, se firmó el 11 de junio de 

1887 con la compafiía Bucyrus Construction Company de capital - -

norteamericano, representada por el Sr. W.H. ~larris presidente -

de la misma. En este contrato se convenia la excavación del Gran 

Canal entre et dique de San CristobaJ y el kilómetro 41, siempre 

que la profundidad de la excavación no excediera dP 3 mts. arri-

ba y 6 abajo del nivel del agua. El precio pactado fue de $ 0.25 

cs. plata el m3 de excavación. 5 

I. El 20 de diciembre de 1889 se firmó el segundo convenio-

para la construcción del Gran Canal, pero en esLe caso con la 

casa inglesa S. Pearson & Son, la cual tendría que construir el 

canal en una longitud de alrededor de 41.5 kms., entre la gari-

ta de San Lázaro y el Túnel de Zumpango en un plazo de 3 años. -

El p~ecio pactado por los trabajos ejecutados f~e el siguiente: 

l. Por excavación en el canal, en tie5ras 
bla11das u otro terreno semejante m .......... $ Q.40 

2. Por excavación de materiales en el cano! 
que no puedan ser removidos por r.1 traba 
jo ordinario de las dra~as ............. ~ ..... Precio F.spPci~l 

3. Por excavación en donde la profundidad 
exceda 15 mts. m3, •.•••••• , .••••••••.••.••.•• $ Q.75 

4. Por ampliación de taludes mós allá del 
regular de uno a uno .........•..........•.•.. Precio de Costo 

+ 20% 

5. Por excavaciones después de la salida de 
las aguas de filtración .....•............•.•. 

6. Por revestimiento de los taludes y forma 
ción de caras y superficies ......••.... ~ •.... 

5 No contamos con información precisa para saber con cxacti tud en que fecha
fue rescindido este convenio, ni cuales fueron las causas. 
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7. Por remover cualquier excavación que no 
pudieran realizar las dragas .•...••.•....... 

O. Por empedrado de taludes o revestimiento 
con pit"dra seca .•.•.... , .• , •...•• , •.....•... 

9. Por revestimiento de los mismos taludes 
con mampostería de piedra o de ladrillos,.,, 

JO, Mampostería para caños o zanjas ........... .. 

Se conven[a ademis, entregar a la compaílía un anticipo de -

$ 900,000.00 para la compra de maquinaria y equipo, el cual se -

le entregó en 3 partes iguales. También se le exigió como gara~ 

l{a un depósito de 15 000 libras esterlinas. 

J. Finalmente, el 12 de :febrero de 1891 se firmó un nuevo -

convenio con la s. Pearso11 & Son para la desviación de lo recta-

del Gran Canal del kilómetro 40 al 41.5 y pa1·a la continuación -

del mismo hasta la lumbrera No. l del Túnel de Zumpango. En t"ste 

contrato se amplió el plazo para la terminación de las obras a -

tren y medio años y se aumentó el precio por m3 excavado a -

$ 0,67 cs. Sr otorgó también un anticipo de $ 300,000.00 para m! 

quinaria y, en eeneral, se firmó bajo las mismas condiciones que 

el contrato anterior, 6 

Las cláusL1las de los contratos anteriores, en cuanto a obl! 

gacioncs y derechos de los contratistas y la Junta Directiva, p~ 

co variaban y las más importantes fueron las siguientes: 

1º. La Junta DirPctiva tenía el derecho de hacer inspecclo-

nni· los tralJajos real ii.ados y los materiales empleados cada vez-

que considerara conveniente y los contratistas se obligaban a 

6 
C.f. Memoria de las Obras del Desague. Ob. cit. Tomo II. p.p. 216 a 379. 

207 



permitir la inspección. 

2°. La recepción de los trabajos ejecutados se haría en en-

tregas parciales. 

3ª. El pago de los trabajos sería mensual, de acuerdo a los 

avances y las entregas parciales dP las obras. 

4°. De cada pago mensual se retendría el 10% como garantía-

y el monto total retenido se entregaría un año después de la re-

cepción total de las obras, junto con los inter~ses causados du-

rante ese tiempo y P.l depósito exigido como garantía al momento-

de la firma del contrato. 

5ª. A todas las compafiías se lrs pPrmitío ln libre importa-

ción de materiales y equipo parn la realización de las obras y -

también quedaban exentas del pago de impuestos sobre los capita-

les que se emplearan en la construcción. 

6°. Ninguna compafiía podía dirigirse directamente al Ayunt! 

miento o al gobierno, si no era por medio de la Junta Directiva.7 

Estos contratos, nos revelan que Díaz no sólo sentía una 

gran atracción por hacer participar al capital extranjero de los 

beneficios de la construcción del desague, sino también que su -

simpa~ía estaba claramente inclinada hacia el capital inglés, ya 

que de todas las compañías que participaron en las obras, sola--

mente una, la Ducyrus Construction Company, era de origen norte-

americano y el resto de procedencia inglesa. Pero quizá esta pr~ 

ferencia estaba enteramente justificada, puesto que los ingleses 

7 
Ibid. 
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tuvieron la más importante participación en el financiamiento de 

las obres. 

2.1.2. El origen de los recursos económicos para el fi--

nancinmiento de las obras. 

Los recursos económicos que obtuvo la Junta Directiva para-

financiar las obras del Oesague General, tuvieron diversos oríg! 

nes e importancia. Los montos que recibió fueron los siguientes: 

- Del Ayuntamiento de la capital conforme 
al decreto del 16 de diciembre de 1885 •••••••• 

- Produclo br\1to del Empréstito Municipal ....... 

- De la Tesorería de la Federación: 
a. En efcctjvo •.•.•••.••.••••.••.•.••.•.•••.•• 
b. En vales a 20 meses de plazo .••.••...• , ...• 
c. En bonos de la deuda interna consolidada ... 

- Diversos (incluye venta de maquinaria a con 
tratistas, descuentos, etc.) .............. -:- .. . 

- Rcnt.as y recobros diversos, venta de terrenos 
y productos de explotación del ferrocarril •••• 

- Garantras exigidas a contratistas .•••..••••.•. 

$ 1'447,599.32 

$ 10'110,423.05 

$ 4'220,000.00 
$ 380,000.00 
$ 1'153,417.87 

$ 327,789.84 

$ 51,264.38 

$ 859,758.53 

TOTAL DE INGRESOS •.•••••••••••••••••••••••.••••• $ 18'550,252.91 

De esta cantidad se utilizaron$ 18 1 496 1 901.10 y se devolvi!!_ 

ron a la Tesorería General de la federación los $ 53 1 351,89 res-

tan tes. 

Como podemos ver, lo que caracterizó ü los ingresos de la -

Junta Oi rectiva del Des ague fue el endeudamiento, el cual re pre-

sentó rl 62.95% del total del capital requerido para estas obras, 

Por una pa1·te el p6blico que ascendi6 a$ 1'533,415.87 y que ad-

quirló la forma de obligaciones de la ciudad, Pero la más impar-

8 !bid. p.p. 418 a 420. 
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tante fuP.nte de ingresos, seria el 0ndPudamiento externo.que - -

ascendió a$ 10'110,423.05 (2 1 400f000 Jibr~s esterlinas} y que -

representó el 54.50% del capital total con que fueron financia-

das las obras. 

El empréstito lo obtuvo la Junta Directiva a través de la -

compaílfa inglesa Thc Trustees 1 Executours and Sccurities lnsura~ 

ce Corporatlon Limited, firmóndose el convenio rn la ciudad de -

Londres el 30 de enero de 1889. En este contrato se otorgaban 

dos empristitos al Ayuntamiento de la Ciudad de M~xico, uno por-

2'400,000 libras esterlinas y el otro por 1'000,000 adicional en 

caso de que fuera necesario. Sin embargo, solamente fue utiliza

do el primera, por el cual debió pagarse un interés a razón del 

5% anual y se establecerían las sigui~ntcs condiciones como ga-

rantía del pago¡ 

1°. El pago de$ 400,000.00 anuales. 

2°. El total del producto de las mercedes de agua que se c2 

lectara por la Municipalidad. 

3°. El 2% sobre la renta de la propiedad urbana, el l al m! 

llar del valor de la propiedad róstica do la Municipalidad y la 

octava parte que se colectara por la Oficina de Contribuciones -

del Distrito. 

4°. El producto total de las rentas colectadas directament~ 

por la Tesorería de la Municipalidad de M~xico que ascendía a 

más de $ 2'000 1 000.00 anuales. Esta condición solament~ quedaba

vígente en el caso de que las anteriores garantías no cubrieran

~l monto total para pago de intereses y amortización del empris-
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tito. 

5°, En caso de que tomara la opción del millón adicional, -

ant~s del lº de octubre de 1890 el Ayuntamiento tendría que ofr~ 

~er nuevas garantías.
9 

pesar de las numerosas exigencias que se pedían como ga--

rantía de pago y debido a la urgencia de terminar las obras y a 

la eterna escasez de fondos en el país, estas condiciones tuvie-

ron que ser aceptndas. 

2.2. El eanea•iento de la ciudad. 

2.2.1. Una nueva intervención del capital extranjero. 

Para la construcción del nuevo Sistema de Saneamiento Inter 

no de la Ciudad ele México, el gobierno nuevamente recurrió a la-

tccnoloe,ía extranjera, tanto para ln construcción de tus obras -

cono para la adquisición de equipo y materiales. Seg~n la Memo--

ría de las Obras de Saneamiento, se firmaron 2 contratos con co~ 

pa~ias extranjeras: el primero fue con la compa~ía de capital 

norteamericano denominada ttolly Manufacturing Company, en el que 

se establecía la compra del equipo y maquinaria para el sistema-

de lavado de atarjeas, compañía que fue elegjda por medio de una 

COIIVocatoria expedida por la Junta Directiva del Saneamiento de-

la Ciudad de México el 8 de agosto de 1896¡ el segundo contrato-

fue firmado can los empresarios franceses Charles Vezin y Eugéne 

Letcllicr para lo ejecución de las obras.
10 

9 !bid. p.p. 393-396. 

lO C.f. Junla Directiva de las Obras de Saneamiento para ln Ciudad de México. 
Oh. cit. 
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El contrato con la Holly Manufacturing Company se firmó el 

23 de enero de 1897. El equipo que se compraba por medio de este 

convenio, consistía básicamente en un motor de vapor que movería 

varias bombas que se encnrgarlan de inyectar alrededor de l 000-

li tros de agua por segundo a los tubos de distribución para el -

lavado de atarjeas, con una presión cquival~nte a ln de una co-

lumna de agua de 12 mts. de altura. Lns principales condiciones

bajo las cuales se firmó este convenio fueron las siguientes: 

a. Los costos por fletes de las bombas adquiridas, que los

contratistas se comprometieron a entregar en la Ciudad de México 

por su cuenta y riesgo, correrían n cargo de la Junta Oirectiva. 

b. El costo total del equipo se estableció en $ 33,325 pe-

sos en oro americano, o en letras pagaderas en la ciudad de Nue

va York. La forma do pago se harfa en A partes iguales: la la. -

parte se pagaría al firmar el contrato; la 2a. parte 2 meses de~ 

pués de la firma del contrato; la 3a. parte el 1° de junio del -

miamo 1897 y; la última parte al recibirse en México la totali-

dad de la maquinaria contratada~ La última parte del pago, esta

ba sujeta a la condición de que se depositaria por la Junta Di-

rectiva en el Banco llacional de México y no se entregaría a la -

compañía contratista hasta que se hubiere verificado la prueba -

de la maquinaria, causando un interés a favor de los contratis-

tas del 6% anual, pggadcro al mismo tiempo en que se entregara -

el dep6slto. Si el equipo funcionaba a satisfacción plena de la 

Junta Directiva, al pago final se agregarían también $ 500.00 p~ 

sos oro más como prima de conformidad. 
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c. La Junta Directiva se reservaba el derecho de hacer ins-

peccionar la fabricación de la maquinaria por personal de su co~ 

fianza y la compañía contratista quedaba obligada a permitir esa 

inspección en el curso de sus trabajos. 

d. Los contratistas, garantizaron el cumplimiento de sus 

obligaciones con un depósito de $ 10,000.00 que pasaría a la Ju~ 

la Directiva en caso de que no se cumpliera con las especifica--

clones pactadas o por defectos en la maquinaria comprada. 

c. La compaílía The American Surety Co. of New Yo~k, repre--

sentada por el scílor Z.L. Tidball, Gerente General de la sucur--

sal en M6xico, actuó como fiadora de los contratistas y se res--

ponsabilizaba de las obligaciones del contrato en caso de que la 

Holly Manufacturing Company no cumpliera con lo establecido.
11 

El segundo contrato, efectuado con los empresarios france--

ses Lelellier & Vezin, se firmó el 28 de junio de 1898 y en él -

se concesionaba la construcción del sistema de colectores, atar 

jeas y tubos de fierro para distribuir las aguas de lavado en la 

porte poblada de la Ciudad de México. l.as principales condicio--

nes del contrato fueron las siguientes: 

a. Los contratistas podrínn tomar las instalaciones, edifi-

cios, terrenos, máquinas, herramientas, útiles, enseres y mate--

rieles que pertenecían a la Junta Directiva, siendo pagados por

cllos, mediante el descuento del monto total de las primeras 11-

quidaclones que se hicieran por sus trabajos. 

11 
!bid. p.p. 58-68. 
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b. Se otorgaban a los contratistas todas las facilidades nece

sarias para realizar las obras tnles como el cierre de calles, -

utilización de terrenos de prop{edad nacional o municipal para -

bodegas, instalaciones, talleres, etc. 

c. Los contratistas se obligaban a entrcgBr las obras en un 

plazo no mayor dn 4 años, distribuyéndose de la siguiente manera: 

en el primer año los 2 décimos de las obras, computados por su -

valor; en el segundo año 3 décimos¡ en el tercero otros 3 déci-

mos y; en el cuarto los 2 d~cimos restantes, con la condición de 

que si en uno o m6s aílos se contruía una parle mayor de lo que -

correspondía a ese año, el exceso se les abonaría en los años en 

que construyeran menos. Además, se les concedería una prima del 

5% sobre el costo total de las obras si éstas eran construidas -

en 3 años, del 10% si se construían en 2 y medio años y entre el 

5 y 10% si se tardaban de 2 y medio años a 3. El pago de esta 

prima se haría 5 años después de haber concluido las obras. 

d, Durante la ejecución de las obras, la Junta Directiva 

tendría el derecho absoluto de enviar representantes a inspecci~ 

nar los trabajos y pedir todos los datos necesarios para verifi

car que se cumplieran las condiciones del contrato y las especi

ficaciones del proyecto en ejecución, sin que los contratistas -

pudieran oponerse. 

c. La Junta quedaba autorizada a modificar el trazo de las

obras y los contratistas se obligaban a realizarlos según las c~ 

rrecciones hechas. 

f, Los trabajos de los contratistas serían recibidos por 
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partes conformP se fueran terminando, comprendiendo siempre tra

mos de cnllcs completas. Si las obras no estuvieran terminadas -

conforme a los condiciones del contrato, se suspendería la reccE 

ción hasta que se hubieran corregido. La responsabilidad de los

contratlstas por defectos en la construcci6n duraría un afio, co~ 

tando desde la recepción dofinitivn <l~ las obras. Oespufs de -

ese plazo, cesaba toda respoosabilidad de los contratistas. 

g. L?s liquidaciones parciales de los trabajos de los con-

lratistas se harían los primeros 15 días de cada mes. 

h. El pavimento de las calles que fuera necesario remover -

para los trabajos se haría por cuenta de los contratistas, obli

g~ndose a reponerlos con los mismos materiales una vez que los -

trabajos estuvieran terminados. Lo mismo ocurriría en caso de 

que fuera necesario cambiar la localización de algunas líneas f! 

rreas. 

l. El pago cor1·espondiente a las obras realizadas se haría

de la siguiente manera: mensualidades de $ 25,000.00 en el afio -

fiscal de 1898-1899; de $ 33,333.33 en el de 1899-1900; de 

$ 41,666.66 en el año de 1900-1901; de$ 50,000.00 para 1901-1902 

y¡ de$ 58,333.33 en el año fiscal de 1902-1903. 

j. Los conlratistns garantizarían el cumplimiento del con-

trato con un depósito de $ 100,000.00, el cual no sería devuelto 

hasta un año despu6s de haber recibido la totalidad de las obras. 

k. Se otorgaba la libre importación de los n1ateriales por -

parte de los contratistas que fueran necesarios para la realiza

ci6rt d~ los trabajos, puesto que los contratistas se encargaron-
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de la adquisici6n completa de los materiales, que en su gran ma-

yoría fueron de origen extranjero. 

l. Toda persona que participara en la construcción de las -

obras sería considerada como mexicano rigiéndose bajo las leyes-

del país, quedando excluida la posibilidad de intervenc_ión de 

agentes diplomñticos extranJcros en ningún asunto que se relaci~ 

nara con este contrato o en el caso ae alguna diferencia entre -

ambas partes. 

m. En caso de desacuerdo entre la Junta y los contratistas, 

se nombraría un ~rbitro de cada una de las partes para resolver-

el conClicto. En caso de que no se llPenrn a r1lng~n acuerdo, ne-

nombraría un tercer árbitro nombrado por los anteriores y¡ en c~ 

so de no haber acuerdo, este tercer órbitro sería nombrado dire~ 

tamente por el presidente de la República. 12 

De estos dos contratos eCectuados para la construcción de -

las obras de saneamiento, el de la flolly Manufacturing Company -

no presentó mayores dificultades en su cumplimiento, puesto que-

el equipo comprado fue entregado a tiempo y funcionó perfectame~ 

te, Sin embargo, el contrato que so firmó con los señores Lete--

llier & Vezin sí present6 algu11as dificulladca 1 ya que en las e~ 

tregas parciales de los trabajos frecuerltemer1to alguna parte de-

ellos era rechazada por la Junta Directiva por deficiencias en -

la mano de obra o por la mala calidad de los materiales emplea--

dos. Para conciliar los intereses de los contratistas co11 las 

recepciones, durante los primeros meses se acordó pagar los tra-

12 
!bid. p.p. 91-116. 
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bajos ejecutados en el transcurso del mes posterior en que se r! 

cibían, pero sucedió con frecuencia que debido a la mala adminl~ 

tración los subcontratistas y encargados de los trabajos iban 

postergando indefinidamente la correc~ión de los defectos que se 

les señalaban y esto dió origen a que los ingenieros inspectores, 

nombrados por la Junta, como medida coercitiva y para presionar

n los contratistas a corregir los defectos, aplazaran también la 

ncrptación provisional del trabajo ejecutado. 

Esta situación disgustó a los contratistas y en diversas 

ocasiones en que las diferencias entre los franceses y los ins-

pl'ctores llegaron al extremo, se llegó incluso a proponer que 

las resoluciones se sometieran al juicio de los árbitros, bajo -

las condiciones y en los términos que establecía el contrato, 

quien~s finalmente resolvían los conflictos. A pesar de esta si

tuación, los trabajos ne entregaron en el 11lazo estipulado, sie!! 

do el monto total de las obras contratadas con los franceses de 

$ 4' 154,400.00. 

2.2.2. El rinanciamiento de las obras. 

Los recursos para financiar las obras de saneamiento f'ueron 

dl' diversa índole y provinieron de 4 fuentes. 

La primer fuente de ingresos para financiar las obras fue-

ron los ~gresos del Ayuntamiento de la capital, quien aportó las 

~iguicntr.s sumas: 

De febrero a diciembre de 1896 5,000 mensuales 

De enero a diciembre de 1897 $ 5,000 mensunles 

217 

$ 55,000.00 

$ 60' 000.00 



De enero a diciembre de 1898 $ 5,000 menRulaes $ 60,000.00 

Oc enero " diciP.mbre de 1899 $ 5,000 mensuales $ 96,000.00 

De enero a noviembre de 1900 $ 8,000 mensuales $ 88,000.00 

De mayo a noviembre de 1901 12,000 mensuales $ 84,000.00 

De enero a noviembre de 1902 12,000 mensuales $ 132,000.00 

De enero a mayo de 1903 $ 5,000 mensuales $ 25,000.00 

Pnrn servicio de bombas de San l.ázaro: 

De julio a noviembre de 1899 $ 1. 500 mensuales 7,500.00 

De enero a diciembre de 1900 1,500 mensuales $ 18,000.00 

Enero de 1901 .....•...•.••••..........•...•.•.... $ 1,000.00 

Egresos extraordinarios para apcrturn de calles: 

1 a. partida ........ , .... , ........ ,,., ....... ,, ... $ 100,000.00 

2a. partida ............................ ,, ........ $ 59,999.99 

Ja. partida ..................... ,, ... , ........... $ 11,402.04 

Diversos .....................•......... ···.· .. ··· $ 3,365.00 

Haciendo un TOTAL de •••••••••••••.•••••.•••••.••. $ 641,263.03 

La segunda fuente de ingresos y la segunda también en impor

tancia, fue el Gobierno Federal a través de la Tesorería General

dc ln Nación, quien aportó de acuerdo a un decreto publicado en -

el año de 1895: 

Para el año fiscal de 1696-1897 .....••......•.... $ 300,000.00 

Para el año fiscal de 1697-1896 .......•........•. $ 300,000.00 

Para el año fiscal de 1698-1899 •.......•...•..... $ 300,000.00 

Para el año fiscal de 1699-1900 ...........•••.... $ 400,000.00 

Para el año fiscal de 1900-1901 ..............•... $ 500,000.00 
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Para el año fiscal de 1901-1902 ..•..•••........ 

Para el año fiscal de 1902-1903 ....•...•....•.. 

En julio de 1903 ............................. .. 

Erogando un TOTAL de ••••••••••••••••••••.•••••• 

$ 

$ 

$ 

600.000.00 

700,000.00 

50,333.33 

$ 3'158,333.33 

La tercer fuente de ingresos para financiar los obras y la

más importante fue, al igual que en las auras del desague el en

deudamiento público, aunque en este caso no fue necesario recu-

rrir a préstamos del extranjero, sino que la deuda pública con-

traída fue por medio de los pagares expedidos a favor de los co~ 

tratistas franceses Letellier & Vezin, los cuales fueron por los 

siguientes montos: 

1899 Documentos por pagar del al 38 •. , .... 

1900 Oocumen tos por pagar de 1 39 al 89 ..•..•. 

1901 Documentos por pagar del 90 al 157 ..•..•. 

190;! Documentos por pagar del 158 al 170 ....• ,. 

$ 1'049,000.00 

$ 1 '283,800.00 

$ 1 '525,800.00 

295,800.00 

Sumando un TOTAL de •.••••••••.••••••••••••••••• = $ 4'154,400.00 

La última fuente de ingresos y la menos significativa, fue

ron varias aportaciones de la Administración de RentaR Municipa

les qu~ incluían partidas tales como el cobro de derechos de im

portac i6n y timbres, ventas de materiales procedentes de e~cava

clones para las obras de demolición de fincas, cobro de.antiguas 

atarjeas, albañales, etc. Siendo el monto total de estas aporta-

e iones de .......................................... = S 122. 067. 32. 

La suma total de los fondos obtenidos para el financiamien-
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to de las obras de saneamiento fue de $ 8'276,067.68, de los cue 

les se emplearon $ 0'210,150.72 y se devolvieron al Gobierno Fe

deral por conducto de la Secretaría de Gobernación los --------

$ 65,916.96 rcstantes. 13 

2.3. El Sistema de Provisi6n de Agua Potable. 

La construcción del Sistema de Aprovisionamiento de Agua P~ 

table para la Ciudad de México, implicó una lógica distinta tan-

to en lo financiero como en La participación del capital extran

jero, en comparación con las obras de] dcsague y saneamiento. 

A pesar de Rer las obras de captación de Xochimilco de las

que menos información se conoce sobre la construcción de sus co~ 

ponentes, pues prácticamente sólo se cuenta con la Memoria publ! 

cada por el Ing. Marroquín y Rivera, queda claro que de las 3 

obras hidráulicas realizadas, en las de aprovisionamiento de - -

agua potable el gobierno mexicano tuvo una mayor parti~ipación,

mientras que el capital extranjero participa sólo de manera ind! 

recta, aunque esa participación no t1aya sido menos importante. 

En primer lugar, los recursos económicos necesarios para f! 

nanciar las obras, los cuales ascendieron a $ 17'540 1 088.97 1 al

parecer provinieron en su totalidad del gobierno del Distrito F~ 

deral y la S.C.O.P. 1 por lo que no fue necesario recurrir a otras 

fuentes de financiamiento como empréstitos o la contratación de 

las obras con capitales extranjeros como en el caso de los 2 co~ 

ponentes restantes del Sistema Hidráulico, 

13 
!bid. p.p. 156-157. 
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Por otra parte, la administración de los trabajos por parte 

de la Junta Oirer.tiva, en este caso, tuvieron un papel más rele

vante, pues el control absoluto de las obras estuvo siempre bajo 

su dirección y casi la totalidad de las obras -o por lo menos 

los trabajos más importantes- fueron realizados por su conducto. 

Es muy probable que debido a la poca dificultad técnica que 

las obras representaban, no haya sido necesario rP-currir a la 

''rxperirncia y a la tecnología'' de otros países. Sin embargo, e! 

te no fue motivo para que Díaz no les permitiera a compañías ex

tranj~ras principalmente inglcsasf francesas y norteamericnnas

partlcipar de lo5 beneficios de esta construcci6n, ya que aunque 

los capitales extranjeros no participaron directamente en los 

trabajos sí lo hicieron de manera sumamente importante en lo que 

se refiere a la adquisición de materiales, pues prácticamente t2 

do el material requc>rido por las obras fue adquirido en el extra!! 

jero: desde tas piezas más complicadas hasta las más simples, 

que bíen pudieron hao~r sido fnbrlcndas en el país reduciendo 

considerablemente los costos. 

r.omo consecuencia de esto, n lo largo de los 9 años que du

ró la realización de lns obras, fueron fi.rmados un gran número -

de convenios entre el gobierno mexicano y algunas compa~ías ex-

tranj~ras establecidas en su lugar de origen y algunas otras, 

también de participación extranjera 1 establecidas en el país. O~ 

safortunadamente, no nos fue posible localizar los contratos co~ 

pletos, pero en la Memoria del Ing~ Marroquín se presentan las -

caractr.rtsticas más importantes de cada una de ellos, aunque no

es posíble establecer las condiciones bajo las cuales se reali2~ 
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ron. 

En lo que se refiere a materiales, los contratos que más 

destacan son los siguientes: 

A. El 3 de noviembre de 1903 se firma un convenio con la E~ 

panded Metal & Corrugated Bar Ca. de San Luis Missouri, por la-

compra de 2 448 toneladas de barras corrugadas a un precio de 

$ 0.07.4 cs. el kg., pactándose el precio final después de inclu 

ir los fletes, derechos aduanales, etc. en $ 0.15.4 cs. 

B. El 5 de abril de 1905 se firma un convenio con los seílo-

res Mariano Flores Ciriat y Alberto W~rn para la compra de 70 000 

m
3 

de piedra del Pedregal, o un precio de$ 0.85 3 
m • 

C. El 11 de abril de 1905 se firma el convenio con la Gen--

tral Expanded Metal Company de Fliladelfia, para la adquisición

de 220 000 yardas 2 de metal desplegado. 

D. El 16 de mayo de 1906 se firma el convenio que previame~ 

te fue revisado y aprobado por Pablo Macedo, con la Compañía óe-

Luz y Fuerza Motriz para el suministro de energía para las plan-

tas de bombeo. Se convino la instalación de bombas, línea aérea-

de transmisión y el suministro de la corriente, cobrando $ 0.05-

por la elevación de un millar de m3 a 1 mt. de altura. Las bom--

bas se mand~ron a fabricar a la I.P. Morrls y Cía. de Filadelfia 

y los motores a la Westinghouse Elcctric Co. 

E. El 15 de julio de 1909 se firma un convenio con la O.Y.-

Stewart & Co. de Glasgow, Inglaterra y con la compañía Fundicio-

nes Francesas de Pont-a-Mousson, y Aubrives y Villerupt, para la 
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adquisición de tubos de fierro. Con la primera compaílía se con-

trataron 14 635 toneladas, con un importe total de $ 1'359,848.61 

y con la segundo 13 880 toneladas que importaron la cantidad de 

1'427,379.54. Además de los tubos, estas mismas compañías de-

bfan suministrar las juntas, anillos de acero, pernos y piezas -

~speciales necesarins. 

El 27 de abril de 1911 se firma un contrato suplementario -

con los franceses, para la adquisición de 6 300 toneladas más de 

tubos de difP-rentes diámetros y piezas especiales. 

~l total de tubería y accesorios adquiridos con estas casas 

fue de 37 900 toneladas con un costo de $ 3'319,494.22, de las -

cunl~s se emplearon 36 039 y sobraron l 861 tons. 

F. En 1909 se firmó un convenio con la Robert w. Hunt & Co. 

dr. capital inglés, para que se encargara de la vigilancia de la

fabricación de tubos en Europa, ya que las piezas que se habían

comcnzado a fabricar no cumplían con las especificaciones reque

ridos y resultaban sumamente defectuosas y de baja calidad. El -

precio pactado con esta compa~Ia fue de $ 0.50 oro por tonelada. 

G. En octubre de 1909 se firmó un convenio con los Estable

cimientos flutchinson de capital inBlés, para la adquisición de -

anillos de caucho a un precio de $ 6.21 kg. pera anillos de la.

y de$ 4.53 para los de 2a. (no se especifican los cantidades), 

El 31 de julio de 1912 se I'irma un nuevo contrato con esta

mlsma compañía para la compra de 3 820 anillos más a un precio -

do$ 7.15 kg. 

El lº de julio de 1913 se establece un tercer convenio por-
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la compra de 6 000 anilos de 2a. y 7 770 de la. n un precio de -

12.50 y 17.00 francos el kilo respectivamente. 

ll. El 27 de agosto de 1909 se firma un convenio con la Cour 

taudf G. Garnier, Gil & Cie. de capital frnncés y meses más tar

de, el 3 de noviembre del mismo aho, se firma otro convenio con

la Hensselaer Manufacturing Co. de capital norteamericano para -

la compra de 3 500 válvulas de diferentes dimensiones. 

I. El 2 de junio de 1910 sr. firmn un convenio con la Compa

ñía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, para la compra de

más de 250 toneladas de piezas especiales. 

J. El 10 de noviembre de 1910 se firma un convenio con la -

Compañía Internacional de Maderas, S.A. parn la compra de 4 500-

pilotes ne 40 pies; l 000 de 30 pivs y l 000 de 20 pies, a un 

precio de$ 12.53 cada pilote de 40 ples; $ 9.28 cada pilote de-

30 pies y¡ $ 6.24 cada pilote de 20 pies. 

El 4 de octubre de 1911 se firma un nuevo convenio por la -

compra de 6 000 pilotes más a un precio de $ 15,00 cada pilote -

de 40 pies, $ 11.25 los de 30 y$ 7.50 los de 20. 

K. El 20 de abril de 1912 se firma un contrato con la casa

s. Pearson & Son, Sucs., S.A. para la adquisición de 10 750 con

tadores marca 11 Leeds 11 y el 4 de mayo del mismo ano, se firma - -

otro convenio con la casa f. Louvrier, representante de la Com-

pagnie pour la Fabrication <les Compteurs, para la compra de 3 250 

contadores marca 11 Etoile'', de los cuales, por cierto, la mayoría 

llegaron al país rotos o descompuestos. 
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El total de contadores adquiridos fue de 14 000 {no se esp~ 

cifica el costo).
14 

Además de estos convenios, también se realizaron otros para 

lo construcción de algunas obras secundarios como los siguientes: 

L. El 20 de mayo de l!:.\04 se firma el convenio con los seño-

rc-::; Br.11 y Scmmes para la construcción de 26 km. de ferrocarril 1 

conviniendo el precio en$ 275.00 por km., 20 por cada cambio y-

10 y 20 pesos por cado puente según su importancia. 

El material para lo construcción del ferrocarril se contra 

t6 con la Compaílín del Ferrocarril Nacional de México el 7 de -

junio de 1904. Los clavos se compraron a los señores Sommer, -

lií! rrmann cía., a un precio de $ 19.00 por barrica. Las piezas-

necesarias para los cambios de contrataron con la National Iron-

& Steel Works el 20 de junio del mismo año. También, por esas 

mJnmas fechas, se convino la compra de una locomotora con el se-

~or Isaac M. Hutchinson. 

M. El 20 de julio se 1905 se firmó un convenio con el seílor 

A.E. Bakcr para realizar los trabajos de terracer!a correspon---

dientes al tramo de acueducto entre el Río Piedad y Churubusco. 

N. Otro convenio más fue el que se firmó el 11 de agosto de 

1906 con los señores Peterson & Water, para llevar a cabo la ex-

cavación para la construcción de los 4 depósitos. El costo de 

los trabajos fue el siguiente: 

- Tanqur. l .•••.•. , •• , •••••••.••••.•••.•••••.•••• $ 18,944.84 

14 
C.f. Marroquín y Ilivcra, M. Ob. cit. 
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- Tanque 2 .....••..........•......... ·. ·. · ·. · · · 23,526.75 

- Tanque 3 ••• , ••••••••••••••••••••••••••••••••• $ 23,209.75 

- Tanque 4 •••• , •••••••••••••• ,.,, •••••••••••••• 22,895.72 

Cepas de desague ••.. , .....•.•..•....••. , •. , .. $ 9,094.30 

- Tierra vegetal de toda la superficie ....•..•. $ 13,191.77 

- Excavaciones para cimientos, .•.....•.....•... 1,859.11 

- Transportes .. , .•..•.. , .•. , ........ , ......... . 2,590.68 

SUMA TOTAL ••••••••••••••••••••••••••••••••••••• s 115,312.92 

Ñ. Finalmente, el 26 de mayo de 1909 se firmó un convenio -

con los sefiores Ignacio Mena y Cosme Beltrfin para realizar los -

trabajos correspondientes a la excavación de la galería, que de-

bía tener un ancho entre 4 y 5 mts. y una profundidad entre 2.50 

y 3.50 mts. El costo total de los trabajos contratados fue de 

$ 130,960.22. 15 

Es evidente que el capital extranjero no t11vo una gran par

ticipación en la construcción misma de las obras, pero resulta -

indudable que se vió fuertemente beneficiado al jugar el papel -

de proveedor de prácticamente todos los materiales que requirió

la construcción, puesto que hasta los materiales más simples co

mo clavos eran importados, aún a pesar de su alto costo y baja -

calidad. En algunos tipos de materiales, como los tubos de fie-

rro y Jos contadores, fabricados ambos por casas francesas, se -

había encontrado que eran sumamente deficientes y que la calidad 

no era la requerida¡ sin embargo, se insistía en que el material 

se importara incluso después de que, como en el caso de la tube-

lS Ibid. 
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ria do fierro, se habfn demostrado que ln fabricada en el país -

era de mucho mayor calidad y reducía considerablemente los cos-

tos. Pero definitivamente, al parecer, Díaz estaba interesado en 

mantener sus buenas relaciones con el capital extranjero, quien

una ve?. más había logrado obtener cuantiosos beneficios. 

3. La importancia y peso de la Obra ltidráulica sobre la Obra PO

blica porCiriena. 

Un elemento más al analizar el desarrollo de la obra hidrá~ 

lica construída en la Ciudad de México durante el porI'iriato, es 

el gasto o inversión hecha por el Gobierno del Distrito Federal

y el Gobierno Federal en obras públicas r.n general, dentro de 

las cuales la obra hidráulica va a tener un peso verdaderamentc

signlficativo a lo largo de todo el régimen porfirista. 

Durante el periodo comprendido entre 1880 a 1910, el Ayunt~ 

miento de la ciudad, apoyado por el Gobierno Federal, efectuó 

cuantiosas inversiones en diversas obras públicas como alumbrado, 

pavimentos, transportes, edificios, cte. y tambión en la cons--

trucci6n de las obras hidr6ulicas que fueron de todas las obras 

públicas del periodo las que mayores recursos humanos, técnicos

y económicos requirieron para su realización. 

Como podemos observar en el Cuadro No, V-1, el total inver

tido en la Ciudad de M'xico en obra pública durante el porfiria

to fue de 123.3 millones de pesos, de los cuales 79.2 se invir-

tieron en diversas obras y servicios y, el resto 44.l en los 

tres componentes del Sistema Hidráulico. Es decir, más de la te~ 
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CUADRO V-1 
COSTO TOTAL DE LAS OBRAS PUBLICAS REALIZADAS EN 

LA CIUDAD DE MEXJCO DURANTE El PORFIRIATO 

OBRA 

Obras Diversao 

- Tranvías eléctricos en el Dist.ri to Federal. 1 

- Alumbrado eléctrico en la Ciudad de .México y 
servicio telefónico .1 

- Obras de pavimentación. 
- Monumento a la Independencia. 
- Construcción de escuelas en el Distrito Federal. 
- Teatro de la Gran Opera en la Ciudad de México, 

hasta 1911. 
- Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 
- Edificio de Correos. 
- Palacio Legislativo. 
- Obras di versas. 
- Hospital General y otros edificios. 
- Nueva Cámara de Diputados. 
- Penitenciaría del Distrito Federal, exaduana de 

Santiago Tl.al te lo leo y monumento a Cuauhtémoc. 
- Costo de expropiación de terrenos para la Gran 

Opera y en el Paseo de la Reforma. 
- Mejoras en el Bosque de Chapultepec. 

Total Obras Diversas 

Obras Hidráulicas 

- nesague General del Valle de México. 
- Saneamiento Interno de la Ciudad de México. 
- Obras de Aprovisionamiento de Agua Potable. 

Total ObI"as llidI"óulicas 

GRAN TOTAL 

COSTO TOTAL 
Millones de $ 

10.0 

12.0 
e.o 
1.5 
2.5 

11.0 
3.B 
3,5 
e.o 
3.0 
6.0 
o.3 

4.6 

4.6 
0.4 

79.2 

18.4 
B.2 

17. 5 

44.1 

123.3 

1 Estas obras fueron realizadas con fondos privados, principalmente extranj,!! 
ros. 

Fuente: Bulnes, francisco. El Verdadero Díaz y la Revolución. México, 1920.
P•P· 113-116 y Memorias de las obras de Desague, Saneamiento y Agua
Potable. Ob. cit. p.p. 420, 158 y 580 respectivamente. 
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cera parte (35.76%} del gasto total fue para financiar las obras 

hidráulicas de la Ciudad de México. Este porcentaje resulta bas-

tante alto si tomamos en cuenta que con el 64.23% del gasto res-

tante se financiaron obras para educación, salud, transporte, -

servicios públicos en general (pavimentos, alumbrado, etc.) y 

las costosas obras de embellecimiento de la ciudad, distribuyén-

dose el gasto de la siguiente manera: 

CUADRO V-2 

INVERSION TOTAL POR SECTOR O TIPO DE OBRA 
1880-1910 

SECTOR O TIPO DE OBRA 

- Srrvicios públicos genera 
les (incluye alumbrado, Ser 
vicio telefónico, pavimentOs 
y obras diversa3). 

- Aslstl'ncia y salud pública. 
- Educación. 
- Transporte. 
- Obras de orna to (incluye ofi 

cinas públicas, monumentos Y 
otros edificios). 

- Obras hidráulicas.ª 

roTAL 

INVERSION TOTAL 
Millones de $ 

23.0 
10.6 

2.5 
10.0 

33.1 
44.l 

123.3 

TASA DE PARTICIPACION 
% 

18.65 
8.59 
2.02 
8.14 

26.84 
35. 76 

100.00 

ª El gasto de las obras de Aprovisionamiento de Agua está considerado hasta-
1914. 

Fuente: Cuadro No. V-1. 

Los datos del cuadro anterior nos permiten constatar el al-

to peso que tuvo la inversión en obra hidráulica en la Ciudad de 

M~xico sobre el resto de las obras públicas realizadas, ya que -
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como podemos ver fue la mayor inversión efectuada durante el ré-

gimen porfirista, siendo incluso mayor que el gasto en las obras 

de ornato que tuvieron también un altísimo costo, representando-

el 26.84% del gasto total. No obstante, otros sectores básicos -

como asistencia y salud pública, 16 el transporte o la educación, 

tuvieron una tasa de participación rn el gasto total sumamente -

baja; sobre todo lo que se refiere a la educación, en la cual se 

inviertieron tan sólo 2.5 millones de pesos de un total de 123.3, 

representando solamente el 2.02% del gusto total. 

Así pues, la obra hidráulica absorbe la mayor parte de los-

recursos invertidos en el proceso de transformnción de la Ciudad 

de M6xico. De sus tres componentos, el Desaguc del Valle de Méx! 

co fue el más costoso {18,4 millones) representando el 41.73% -

del gasto total en obra hidráulica, seguido por las obras de - -

Aprovisionamiento de Agua Potable que también requi~ieron cuan--

tiosos recursos (17.5 millones) absorbiendo el 38.68% del gasto-

total; y finalmente las obras de Saneamiento, en las cuales se -

inviertieron 8.2 millones de pesos, es decir, 18.59% del total -

invertido en obra hidráulica. 

En las trPA obras fue necesario construir diversos campo--

nentes que resultaron muy costosos sobre todo debido a las difi-

16 
Aunque las obras hidráulicas fueron construidas en parte para solucionar
el grave problema de la salud pública capitalina, para efectos de aná.li-
sis las clasificamos por separado, ya que t.ambjén fueron rP.nllzadas con -
otros ·fines como lo fueron el solucionar el problema de las inundaciones
que paralizaba la actjvidad económica de lo capital y para efectos de va
lorización del suelo en la Ciudad de México, aunque el discurso principal 
del gobierno porfirista fuera el de evi ter las epidemias y disminuir los
e levados índices de mortalidad. 
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cultadcs técnicas que cada uno implicaba, principalmente en el -

Desague del Valle de México cuyos componentes más costosos fue-

ron el Grnn Canal y el Túnel de Tequixquiac (ver Cuadro V-3) y -

en las obras de Aprovisionamiento de Agua Potable, en donde los

componentes que mayores recursos económicos implicaron fueron el 

acueducto de Xochimilco a México y las obras que se ejecutaron -

en la ciudad para la distribución del líquido (ver Cuadro V-4).

rn las obras de Saneamiento el costo de sus elementos fue más b~ 

jo, puesto que implicaron menores dificultades técnicas y, por -

lo tanto, menores recursos económicos. De sus diversos componen

tes fueron la construcción de atarjeas, la construcción de ca-

lectores y la adquisición de tubos de rierro los que mayores re

cursos absorbieron (ver Cuadro V-5). 

4. Loe beneficios sociales de las obras. 

Después de analizar el desarrollo de las obras hidráulicas

Y sus elementos más característicos, resulta evidente que la Ci~ 

dad de México estaba urgida de un cambio total en las condiclo-

nes ambientales y sanitarias que habían reinado en ella hasta el 

porfiriato y que, asimismo, se esperaba que estas obras pudieran 

por fin ~rradicnr CGte problema. Sin embargo, también queda cla

ro que la realización de estas obras, estuvo rodeada de diversos 

elementos que nos hacen pensar que no era el único objetivo del

gobierno -porfirista. 

La política de Oíaz a lo largo de sus 30 años de duración 

en el poder se había caracterizado por buscar, bajo cualquier -

condición, la centralización del poder en le persona del presi--
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CUADRO V-3 

COSTO TOTAL DE LAS OBRAS DEL DESAGUE GENERAL 
DEL VALLE DE MEXICO 

OBHA 

- Gran Cana 1. 
- Puentes sobre el Canal {acueductos, carre 

teros y ferroviarios). 
- Presa y fachada de 1 Túne 1 • 
- Túnel de Tequixquiac. 
- Tajo de Tequixquiac y conal de derivación. 
- ferrocarril, material rodante y líneas 

tr.lr.fónicas. 
- Maquinarias, herrumientas, instrumentos, etc. 
- fabricación de ladrillo y cal. 
- Arrendamiento del monte de Xalpa y corte de 

lefía. 
- Terrenos comprados, 
- Indemnizaciones varias. 
- Conservación de obras, incluye el ferrocarril. 
- Construcción de bordes. 
- F.studios diversos. 
- Obras de los ríos, canales y lagos del norte. 
- Construcción de 2 puentes sobre el río Tequix 

quiac y apertura de una sonda en Zurnpango. -
- Comunicación del lago de Texcoco con el 

Gran Canal. 
- Medición y reparto de terrenos arrendados. 
- Pago de préstamos di.versoR y cargos a la cuenta 

del crr.préstito municipal. 
- Garantías devueltas a los contratistas. 
- Gastos generales. 

TOTAL 

COSTO TOTAL 
$ 

10'077 ,831.04 

247' 558.31 
93, 197.42 

3'718,208.55 
26, 961.50 

343,729.39 
1'126,407.54 

50,598.96 

30, 778.40 
74,517.37 
3,286.0l 

135,215. 74 
3,432.94 

22, 112.14 
20,894.56 

3,797.51 

8,081.20 
367 .43 

1 1 271 , 104. 44 
859,758.53 
379,062.12 

18' 496. 901.10 

Fuente: Memoria de las Obras del Desague. Ob. cit. Tomo II. p.p. 418-420. 
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CUADRO V-4 

COSTO TOTAL DE LAS OBRAS DE PROVISION DE AGUA POTABLE 
PARA LA CIUDAD DE ~EXICO 

OBRA 

- Acueducto de Xochimilco. 
- Acueducto de la Condesa a Chapul tepec. 
- Derecho de vía. 
- Estudios técnicos. 
- Estación de bombas de la Condesa, 
- Ferrocarril. 
- Fuente luminosa de Chapultepec. 
- Instalación de oficinas. 
- Galería central. 
- Líneas telefónicas, 
- Obras de captación. 
- Obras de distribución. 
- Tanques de regulación. 
- Servicio de bombas de la ciudad (su costo 

por el primer semestre de 1913), 

TOTAL 

Fuente: Marroquín y Rlvü1·a, M;:mucl. Ob. cit. p. 580. 
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COSTO TOTAL 

3'892,809.86 
90, 440. 24 

338, 780.00 
237 ,469. 73 
894,500.62 
396,183.03 
68,536.28 
70, 186.40 

l '628,938.89 
3, 906. 24 

l 1014,573.15 
6'759,589.99 
2'102,284.54 

41,840.00 

17'540,088.97 



CUADRO v--5 

COSTO TOTAL DE LAS OBRAS DE SANEAMIENTO INTERNO 
PARA LA CIUDAD DE MEXICO 

OBRA 

- Estudio y trazo de las obras. 
- Atarjeas de diferentes diámetros. 
- Colectores de diferentes diámetros. 
- Canal de derivación. 
- Compuertas de San Liizoro. 
- Estación de bombas de la Piedad. 
- Instalación para el lavado de atarjeas. 
- Pozos de vi si ta y lámpara. 
- Terrcplanes sobre atar jeas. 
- Trabajos e3pcciales. 
- Tubos de fierro de diferentes diámetros. 
- Albañales para agua pluvial. 
- ·Albañales para casas. 
- Compra de maquinaria, heramientas, cte. 
- AperluI"a y rectificación de calles. 
- Gastos generales (gastos de administración, 

inopección de los trabajos, instalación de 
oficinas, dcsague de la ciudad, intereses 
sobre pagarés, comisión del Banco Nacional 
sobre pagos a los Sres. Letellier & Vezin y 
servicio dt:' µagarét:i, publicaciones, etc.}. 

TOTAL 

COSTO TOTAL 

192,800.00 
l '640, 792.42 
2'160,715.62 

6,372.39 
14,468. 79 

172,382.70 
116,697.84 
194,519.36 

4,220.93 
16,001. 55 

l '495.974.99 
319,497.18 
38,293.09 

523,429.17 
255, 936.41 

l '058,047, 76 

8'210,150.72 

Fuente: Junta Directiva del Desague y Saneamiento de la Ciudad de México. 
Ob. cit. p.p. 156-157. 
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dente de ln República. Para lograr esto era necesario alcanzar 

el gran suefto del ''progreso 11 que durante largos afias se había 

postergado y que al mismo tiempo no le había permitido a los go

biernos anteriores consolidarse en el poder. Pero, puesto que en 

el país no existían los recursos necesarios para poder llevarlo

ª cabo, cslc progre30 tenia que lograrse cuidando siempre una S! 

rie de intereses creados ya con anterioridad concentrandose bás! 

camente en el capital extranjero. Fue por esto que todo lo real! 

zado durante el gobierno de Dfaz tuvo siempre un sello extranje

ro. No hubo absolutamente ninguna actividad en que principalmen

te los capitales ingleses, francrs~s o norteamericanos no tuvie

ron una gran participación, sobre todo en lo que a obra p~blica

sc r~fier~. 

Díaz se valía del capital que otros tenían para logar sus -

objP.tivos, fundamentalmente de transformación de la Ciudad de M~ 

xjcu, a cambio de incontables beneficios; pero fueron principal

mente los capitalea europeos los que siempre contaron con la si~ 

patía del General Dfaz 1 probablemente por que éste siempre había 

sentido una especial atracción por todo lo europeo, al grado, i~ 

cluRn, d~ qu~ una de las llneas prl11cipales de GU gobierno estu

vo orientada a convertir a la capital del país en una ciudad eu

ropea dentro del continente americano, deslumbrado por el brillo 

del desarrollo y civilización alcanzados en esa época en aquél -

continente. 

De este modo, la obra püblica se co11virtió para Díaz en cl

instrumcnto básico para poder hacer política, puesto que a tra--
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vés de ella podía lograr su idea de progreso y 1 al mismo tiempo, 

mantener buenas relaciones con los capitalistas extranjeros, - -

otorgándoles grandes concesiones que les permitían obtener enor

mes fortunas. 

Pero para lograr la consolidación en el poder, Porfirio Díaz 

no sólo tenía que grangearsc la simpntía de los capitalistas ex

tranjeros, sino tambión la de lagunas grupos políticos existen-

tes en el país, sobre todo del más fuerte como el de los cientí

ficos. Para esto también la obra pública tuvo gran utilidad, 

puesto que Díaz habría de valerse de ellos haciendolos partici-

par activamente en lo realización de las obras como administra-

dores y en algunos puestos claves en su gobierno. Pero al mismo

tiempo, no les permitió ampliar su campo de acción y prefirió te

nerlos cerca limitando su poder al campo exclusivo de la Ciudad

de M~xico 1 puesto que políticamente representaban su mis fuerte

contrincante. 

Para lot; científicos, el ver limitado su poder a una región

determinada no les representó ningún problema, puesto que esa r~ 

gión resultó la más beneficiada durante todo el porfil·iato y era, 

por lo tanto, el campo propicio pa~n hacer florecer sus i11numcr2 

bles negocios. De este modo, al tener en sus manos durante casi

todo el periodo el gobierno del Distrito Fedcr~l y el Ayuntamie~ 

to de la Ciudad de México además del Ministerio de Huc1_enda, se

dieron a la tarea de apoya~ fuertemente el surgimiento de la 

nueva metrópoli, beneficiandose en un doble sentido. Primero, 

con la realización misma de las obras, al ser representantes de-
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las principales compañías extranj~ras que partlciparon en su - -

construcción, además de ser el puente entre ~stas y el prcsidPn

te de la República. Segundo, porque los miembros científicos te

nían fuertes inversiones en la Ciudad de México lanto en el sec

tor· comercial como er1 la propiedad inmoblliaria, para lo cual la 

modnrnlzaci6n de la ciudad y la co~centración del desarrollo en

la misma eran el elemento indispensable para hacer despegar sus

gananclns. Todo esto sin contar con el gran prestigio que gana-

b~n rn el cxt1·anjero y dentro del mismo país los miembros cientí 

fico~ que participaban en el proceso d~ transformación y modern! 

zación de la capital mexicana. 

Tanto para beneficio del capital extranjero como de los CD!), 

trJ11cantes políticos de Oíaz, In construcción de la obra pública 

capitalina tuvo uno fundamental importancia, puesto que práctic~ 

mente toda ella era parte de la infraestructura que la Ciudad de 

M~~ico requería para el desarrollo del naciente capitalismo y 

que posibilitaba la reproducción y acumulación de capital, ade-

miis de sPr el polo de atracción de fuertes inversiones que actu!!, 

rían como motor del desarrollo. Pero dentro del conjunto de la -

infraestructura realizada, es quizá la hidráulica la que mayor -

importnncia tuvo en el periodo, independientemente de ser la más 

costosa, ya que sin la construccJón del desaguc y el saneamiento 

no hnbría sido posible acabar con las inundaciones y hacer de la 

ciudad una metrópoli funcional que garantizara ese desarrollo. 

Es cierto que las tres obras hidráulicas también cumplían -

un papel social. El Desague General del Valle, el Saneamiento de 
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la ciudad y las obras de Aprovisionamiento de Agua Potable tenían 

por objeto disminuir la mortalidad en la Ciudad de México y mej~ 

rar sus condiciones ambientales. También es cierto que sobre to-

do en el caso del desague y sanP.amiento, la población estaba corr 

vencida de que era necesario llevarlas a cabo, no así en el caso 

de las obras de Xochimilco, ya que al parecer había otras opcio-

nes mucho menos costosas como la apertura de pozos artesianos 

que construyéndose de manera adecuada y explotundo racionalmente 

el producto, se podían obtener las cantidades necesarias para - -

abastecer de agua a la ciudad y, además, con agua de excelente -

calidad,
17 

sin necesidad dn transportarla a grandes distancias.-

Sin embargo, el sistema Xochimilco era parte del nunvo y moderno 

Sist~ma flidráulico pensado por Diaz y si bien la población no 

aprobaba su construcción, tampoco se oponía a ella. 

Aprovect1ando la gran necesidad de construir las obras y el-

co11senso popular, Díaz pudo salvaguardar los intereses políticos 

y económicos de los capitalistas extranjeros y de los científi--

cos y llevarse él mismo la gloria disfrazando sus veraderos int~ 

reses, dándoles a las obras hidráulicas un matíz popular. 

Los capitalistas quedaron satisfechos, los científicos y el 

propio Díoz también pero no así la poblüción, puesto que aunque-

si habían disminuido las inundaciones -aunque no desaparecido 

por completo- y habían mejorado las condiciones ambientales de -

la ciudad, la mortalidad seguía sjendo alta, las epidemias se--

guían atacando a la poblaci6n y no hubo obra póblica o hi~ráuli-

17 
C.f. Antonio Peñafiel. Memorias sobre las aguas potables de la capital. -
México, 1884. p. 183. 
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ca que pudiera mejorar sus precarias condiciones de vida. 

Porfirio Díaz había hecho política con la obra pública y 

con esto había logrado conseguir muchas amistades cuidando inte

reses ajenos, pero había olvidado lo más importante: que con el 

progreso material también tenía que hacer progresar a las capas

sociales más bajas de la población, que era en donde efectivame~ 

te radicaba la fuerza de su poder y la posibilidad de su consol! 

dación. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

Después de haber analizado los aspectos económicos y las 

principales líneas de la política de desarrollo de la o.,t:Jra hi--

drAulica y en general de la obra pública en la Ciudad de México,· 

a manera de conclusión intentaremos uno recapitulación, retoman

do algunos de los aspectos más importantes que fueron desarroll~ 

dos a lo largo del trabajo. 

l. La inccrsión de M~xico a una r1uevo dindmica capitalista 

y el establecimiento y conoolidación de un nuevo r~gimen en el -

poder mediante la centralización y la implantación de la dictad~ 

ra con el apoyo de los principales grupos políticos del país, p~ 

do establecer el orden e impulsar la política del Gral. D{az de 

progreso material y favorecer así el desarrollo de la riqueza -

pablica. Pero al mismo tiempo, posibilitó tambión la definición

de las principales lírleas de la política económica del porfiria

to que estuvieron básicamente orientadas úO tres direcciones: a) 

hacia la transrormación y unificación de los mercados nacionales¡ 

b) la utilización de los capitales foráneos para impulsar la ex

pansión de las exportaciones y; e) el fomento de las inversiones 

extranjeras, a través del otorgamiento de grandes facilidades p~ 
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ra la inversión. Esta política económica habría de verse apoyada 

principalmente por la reorganización de la Hacienda Pablica y el 

saneamiento de las finanzas que pudo equilibrar el gasto público 

mediante la creación de un presupuesto de egresos, modificar las 

leyes sobre impuestos y, fundamentalemente, reestructurar la deu 

da pública que parn aquél entonces había alcanzado niveles cons! 

dcrables. A partir de aquí, se pudo iniciar de manera más siste

mdtica el modelo económico del porfiriato, que tenía como princ! 

poi objetivo dota1· a la nación -y en particular a los principa-

le5 centros productivos, financieros y comerciales- de la infra

~ntructura necesaria de la que hasta entonces carecía y que era

una condición elemental para posibilitar, con mayor eficiencia,

la rrproducción del capitol. 

2. Este desarrollo material propuesto por el gobierno mexi 

cono y a su vez respaldado por las necesidades del capital ex--

lrnnjero, trajo como resultado la construcción de importantes 

obras pQblicas como el sistema ferroviario, destinado a la unif! 

.:ación dr. los mercados y que pudo, a su vez, reducir considera-

blementc la rotación de capital con la disminución del tiempo de 

transporte de las mercancías desde los centros de producción ha! 

tn los cP.ntros de distrJbución y consumo; la modernización de 

purrtc1s, principalmente el de Veracruz¡ así como la dotación de

un gran nümero de servicios póblicos en las principales ciudades 

del país. SobrP todo en lo que se refiere a este óltimo aspecto, 

el t:stndo hatiría de tener una importante participación, destina!!. 

do gran parte de su presupuesto a la construcción de obras p~bl! 

cuR, al grado de que podría decirse que la princi_Pal aportación-
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del Estado al desarrollo capitalista sería en términos materia-

les: es decir, en términos de dotación y, en algunos casos, de -

modernización de infraestructura. 

3. No obstante, el desarrollo material logrado durante el

porfiriato no habría de ser· en ningan sentido homogéneo sino 

que por el contrario, tendería a localizarse de manera cstratég! 

ca en las pocas regiones ricas del país que hubieran alcanzado -

cierto grado de desarrollo, dejando incontables regiones en un -

completo atraso: sin vías de comunicación, sin los servicios pó

blicos más indispensables y; sin ninguna posibilidad de compartir 

el fastuoso auge económico de otras rngio11cs. Con excepción del

ferrocarril y el beneficio que trajo a las zonao por donde se ex 

tendió y a algunas obras importantes er1 las zonas portuarias, 

la grnn pnrte de la inversión hecha en infraestructura, tanto 

por el gobier110 como por capitalistas extranjeros, tiende a con

centrarse en la Ciudad de México, al grado de que ~sta llegó a -

convertirse en la metrópoli mexicana por excelencia. Esta polít! 

ca de inversiones públicas y privadas centralizadas efectuadas -

para beneficio del capital, prevaleció durante todo el periodo -

porflrlsta, aún a pesar del alto costo Bocial que implicó rele-

gar a un segundo término las necesidades primordiales de las - -

enormes capas sociales más pobres del país. 

4. La centralización del desarrollo en la capitol t1·ae co~ 

sigo la creación de una brecha de desarrollo desigual entre la -

capital y el resto de los estados del país, impulsando con mayor 

fuerza la conversión de la Ciudad de México era el principal cen

tro comercial y financiero del país, propiciándose el descuido -
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d~ zonas productivas mucho más importantes. Mientras en lo ciit-

dnd se transita a la modernización de lns fu~rzas productivas y

al establecimianto de nuevas relaciones de producción, el r~sto

del país, a excepcl6n de algunas rogloncs, contin6n rigicndosP -

por formas productivas e instituciones de corte pro-capitalista. 

En aste sentido, la centralización del dcsai·rollo que se da en -

la Ciudad d~ Mdxico durante las 30 afios de porflrj~to, va adqui-

1·icndo poco a poco una din6micn propja que difícilmente pudo re-

orlrnlarsr, 

5~ El cómo y por qu~ se concentra ~l desarrollo en le cap! 

tol d~ la Rep~lllica tuvo dife~cntes orígenes. En primer lugar. -

la centralizaci6f1 del poder pol[tico y pl1r Jo tanto de los era-

rios federales au11ado n ln mala condición económica del país, 

oriRit1ó unn fuerte dependencia de los estado& cara respecto o la 

capital1 puesto que en muchos de los estados del resto del país

rl atraso de ln cstructu1·a praductiva y ln ousencJe de condicio

nes µnJ'a ampliar sus p<Jsihllldades comerciales, trajeron como 

consrcucncia que los recursos g~norados en ellos fueran insufi-

clcntes parn solventar las n~cesidades de la población y, por 

consiguirnlc, pasaron a depender en gran medida de los recursos

fPttcrales que llogabnn en contidadeG muy pequefias y solamente a 

d~tcrmlnadas 1·~gl~nPs, ya que la grnn mayoría se invertía en la

Ci1Jdad d~ M6xi~o. Asimismo, tambión influlrf" de manera d~finit! 

vn P11 la atracción de inversiones. la impor·tancia que a r1ivel na 

cional h~b(a adquirido la copital al resguardar al poder políti

co y al convcrtir8C ~sta e1l el n~cleo de tomo de decisiones y en 

el centro de negociaciones políticas y económicas, 
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En segundo lugar, los efectos del auge ferroviario, hablan

convertido D la Ciudad do M~xico en nl punto de partida y llega

da del total de las líneas férreas del país, con excepción de a~ 

gunos ramales de poca importancia. De esta manera, pasa a ser al 

principal centro comercial nacional e intcrnaclonnl, puesto que

práctícam~nte todas las mcrcancíus que salían o entraban al pnts 

tenían que pasar forzosamente por la capital. 

En tercer lugar, la Ciudad de México comenzó a tener gran -

participac16n en la producción de bienes de consumo (alimcntos,

tabaco, t~xtilcs, calzado y vestuario) con respecto al total ge

nerado en el país. Además de que la producción capltalJsta había 

adquirido UJl carficter fabril propiamente dicho y, por lo tanto,

las mercancías que en ella se producínn resultaban ser más comp! 

titivas, en costo y volumen, que las que se producían en los es

tados; en donde no se había podido hacPr avan~ar mucho el desa-

rrollo de fuez~zas productivas. Dr: este inodn, pot· ln~ facilidndcs que 

otorgaba la capital para lns inversion~s de tipa industrial, fue 

adquiriendo cada vez mayor importancia. 

Por úJtimo, otro de los elementos que también habrían de 

contribuir a la concentración del desnrrollo en la Ciudad de Mé

xico, sería la fuerte influencia que sobre ella tuvo el grupo p~ 

lítico de los científicos, brazo derecho del gobierno porfirista. 

Este grupo que fungi6 como el cuerpo administrativo del r~gimen, 

vió limitado su campo de acción a la Ciudad de México: límite e! 

tablecido por el propio Oíaz al no querer que su influencia lle

gara más allá dP. las fronteras de la capital~ Sin embargo, esto

habría de redituat•los enormes beneficios a los científicos, pue! 
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te que contaban con los elementos necesarios para convertirse en 

amos y señores de la ciudad: en primer lugar, tenían fuertes in

tereses económicos al ser representantes legales y en muchos ca

sos propietarios de importantes compañías comerciales, inmobili!!_ 

rias, bancarias, etc. y, por Jo tanto, estaban interesados en h!!, 

cer cada vez más redituables sus negocios; en segundo lugor, fu~ 

ron el grupo político más importante del país y el más prestigi~ 

do entre los altos círculos de lo burguesía extranjera, lo que -

les posibilitó ocupar importantes cargos públicos en la ciudad,

como la gubcrnatura del Distrito Federal y la presidencia munic! 

pnl dr. la Ciudad de mt~xico durontP todo el periodo, a lo que se

sumnba que uno de sus miembros más prominentes, José Vves Liman

tour, dirigiera el Ministerio de Hacienda. De este modo, los - -

científicos influían directamente sobre las decisiones de Díaz y 

fomentaban la pal í tic a de desarrollo en la ciudad, sobre todo en 

lo que se refiere a la construcción de obra pública¡ de hecho, -

los científicos aconsejaban al presidente sobre la conveniencia

dc la construcción de cada obra, además de que en ella particip~ 

ban también siendo miembros de las Juntas Directivas de las obras 

públicas más importantes que realizó el gobierno en la capital. 

6. La concentración del desarrollo en la Ciudad de México, 

impactó fuertemente sobre su conformaci6n tanto social como fís! 

ca. 

a. En primer lugar, las nuevas actividades económicas capi

lnl inas fueron el detonante para que la población concentrada en 

lo ciudad creciera a niveles poco acostumbr-ados. A lo largo de -
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los 30 aftas de porflriato los índices poblacionales prácticamcn 

te se duplican, siendo que de 1880 a 1910 la población se elcva

en un 95.37%. Esta tendencia de crecimiento, influenciada en su

mayor parte por los fuertes movimientos migratorios y en menor -

medida por la tasa natural de crecimiento, resulta incluso mayor 

que el crecimiento experimentado en la Hcpública McxicC:na, en 

donde la población se eleva durante Lodo el pcriOdo en un 66.44%¡ 

en la Ciudad de M~xico la población crece a una lasa promedio 

anual del 3.17%, mientras que en la República Mexicana lo hace -

al 2.28% también en promedio anual. De esta manera, en la capi-

tal se concentró gran parte de la población total del país, a d! 

ferencia de lo que ocurría con el resto de los estados; así, la

capltal de la Repablica supera en mucho la población de las ciu

dades más importantes como Guadalajara, Monterrey y Puebla en 

donde se localiznba una buena parte de la industria y otras act! 

vidades productivas de importancia e incluso, ya pnra 1910, la -

poblaci6n capitalina resulta ser más alta que la población total 

de 18 de los 29 estados del país. 

b. A este aspecto de explosión demográfica se sumó también

un cambio significativo de la estr11ctura de la sociedad capital! 

na, dando origen a una nueva conformación social. La diversidad

de actividades como consecuencia del reciente auge económico y -

los diversos grupos de emigrantes atraídos hacia la ciudad, con

tribuyeron a hacer más evidentes y agudas las diferencias socia

les: la clase de altos recursos fue la dueña de los comercios y

las empresas; la clase proletaria la representó el conjunto de -

la fuerza de trabajo y la escoria de la sociedad¡ por último, y 
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quizá sea uno de de los elementos más significativos, es que du-

rante este periodo se da la consolidación de la clase media, la-

cunl estaba representada por empleados menores del capital y por 

quienes ocupaban algunos puestos poco relevantes en las oficinas 

públicas. 

Esta segregación de clases trajo Lambiin como consecuencia-

una división geográI'ico-social de la ciudad, puesto que quedó d! 

vldf da en zonas en donde se ubicaban marcadamente las distintas-

clnfi~S soclnles. 

c. La concentración del desarrollo en la Ciudad de México,-

J mpnctó tambiPn -y de manera aún más significativa que el aumen-

tu de la población- sobre su expansión física. Los niveles de 

crecJmi~nto territorial experimentados durante el porfitiato fu~ 

ron impresionantes: de 1877 a 1892, el número de fincas existen-

tes en la ciudad aumenta. en un 62.4%, mientras que durante el 

mismo lapso los establecimientos co1nerciales se incrementan mu--

cho más rápido, creciendo en un 131.9%. Para 1900 la ciudad con

taba ya con 21.1 km 2 aproximadamente, aumentando a 27.5 km
2 

para 

1906¡ t>S decir, la superficie de la ciudad experimentó un creci

mJento del 30.3% o:::.>n tun sólo 6 años. Sin embargo, la expansión -

física PXperimcntada por la capital se aceleró aún más durante -

loe ~ltimos cuatro aflos del periodo porfir·ista llegando en 1910-

a unn Pxtcnsi611 de 40.5 km 2 aproximadamentf', registrando un ere-

cimlPnto del 47.2% con respecto a 1906. De acuerdo a los datos -

que fue posible localizar, es precisamente durante la última dé-

cada porfirista en donde la ciudad experimenta un crecimiento t~ 
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rritorial más acelerado, pues pr6cticamrnte su superficie total-

se duplica, aumentando de 1900 a 1910 91.9%. 

La dirección del crecimiento territorial de la ciudad se 

dió principalmente hacia el poniente y surponiente, absorbiendo-

gran parte de los municipios de Tacuba y Tacubaya. Al norte se -

desarrolla mínin1amente, aunque logra alcanzar a los municipios -

de f\zcapotzalco y Guadalupe. El sur, este y sureste alcanzan u·n

crecimiento poco relevante. 

7. El crecimiento físico esperimrntado por la Ciudad de M! 

xico fue mucho mayor que P.l crecimiento de la población, lo que

se tradujo en una disminución de la densidad de población, pero-

puesto que el incremento de los índices poblacionales también 

fueron importantes, la de111andn de viviendn y f'Spacios comerciales 

e industriales -co1no consecuencia del auge econ6mico- aumentaron 

considerablemente. Esto trajo consigo que el valor de la propic-

dad inmobiliaria alcanzara niveles exorbitantes y que la cons--

trucción de fraccionamientos se conviertiern en un negocio redo~ 

do. El valor inmobiliorio de la ciudad pasa de 66 millones de p~ 

sos en 1877 a 118 en 1892, registrando un incremento del 78.7%;-

los terrenos cercanos al Paseo de la Reforma, que en 1872 tenían 

un valor promedio de $ 1.50 m2 , aumentan a $ 25.00 m
2 

para 1903, 

incrementándose su valor 16 VPces sobre su precio original. Algo 

similar ocurre con el valor del terreno en la colonia Santa Ma--

ría, en donde en tan sólo 40 años se incrementa 55 veces. Pero -

aún más impresionante es lo que ocurre con la especulación de t! 

rrenos que aún eran considerados como agrícolas y que fueron• ad-
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quiridos por empresas fraccionadoras¡ el caso más claro fue el -

QUI'.' ocurrió con los tPrrf'nos ubicados Pn la colonia Guerrero, en 

dance en 1872, considt1rado como terreno agrícola, tenía un va-

lar comercial de $ 0.02 m
2 

y ya para 1901, transformado en zona

habitacional, r.l valor del terreno alcanza los$ 13.40 m
2

; es d~ 

cir, en tan sólo 30 años y con el cambio del uso del suelo, su -

valor se incrementa 657 veces, 

El negocio de los fraccionamiPntos en la ciudad estaba prá~ 

ticamPntP monopolizado por el grupo de los científicos, quienes-

aprovechando sus altos cargos públicos y el que no hubiera una -

política de planeación del crecimiento por parte del gobierno, -

manipulaban las concesiones y los contratos y especulaban con 

los terrenos para fraccionar. 

B. El crecimiento de la población y del territorio urbano, 

impulsado por el auge económico centralizado y apoyado por las -

políticas gubernamentales, transformaron la imagen física de la 

Ciudad de México, de acuerdo al sueño porfirista de convertirla

en la segunda parte de las capitalea europeas, influenciado so-

brr. todo por el modelo francés. Fueron entos elementos los que -

airvirron de base para la construcción de grandes obras públicas 

qur. absorbían anualmente y en promedio el 98.35% de los egresos-

totales drl Ayuntamiento. Asimismo, también r::l Gobierno Federal

Luvo unn importante participación e1) la construcci611 de esas 

obras: de un total de 1 050.5 millones de pesos gastados por la 

S.C.O.P. en todo el país durante los 30 a~os de porfiriato, -

123.3 se invirtieron en la Ciudad de México, lo que es aún más -

249 



significativo si descontamos 540 millones que absorbió la cons-

trucción de vías férreas, pues tan sólo nos queda un total de 

510.5 millones de pesoa distribuidos entre el resto de los esta

dos. Sin embargo, el desarrollo desigual que se dló en el país,

tnmbi6n se dnría nl interior de la misma ciudad, pues las inver

siones en obra pública se destinaban a beneficiar principalmente 

a las zonas nuevas y las más céntricas en donde se concentraba -

la población de altos recursos. mientrns que las más antiguas y

de más bajo nivel poco fue lo que cambiaron. 

9. La inversión en obra pública en la ciudad abarcó casi -

la totalidad de los servicios públicos que requería la capital -

aunque, sobre todo en los inicios del porfiriato, estuvieron - -

orientadas básicamente a obras de ornato como embellecimiento 

de jardines y paseos, construcci6n de enormes y costosos edifi-

cios, etc,, que en ningún sentido tenían un beneficio social, t~ 

mando en cuenta lns necesidades más primordiales de la población 

sobre todo en lo que a sus condiciones de vida se refiere; a11n-

que más tarde y como consecuencia de numerosas protestas públi-

cas, la política de inversiones habría de reorientarse pero no -

de manera significativa, puesto que las obras de ornato y embell~ 

cimiento continuaron teniendo un alto peso en el gasto total. 

10. A pesar de que la ciudad había tenido un proceso de - -

transformación física sumamente acelerado, nún enfrentaba una s~ 



rie de graves y viejos problemas: las inundaciones, las fuertes

epidewlas y la insalubridad reinante; problemas que se relacion~ 

bar1 entre sí. 

La principal causa de esta situación era la ausencia de - -

obras hidráulicas adecua<las a las condiciones topográficao de la 

Ciudad de México: la falta de un sistema de d~sague que evitara

las fu~rles y constantes inundaciones¡ la casi inexistente red -

de atarjeas que saneara a la ciudad y; la poca cantidad de ngua

quc recibía la población aunada a su mala calidad, como conse--

cuencia de obras de abastecimiento sumamente atrasadas y defi--

cientes, 

Los resultados habían sido durante muchos años los mismos:

fuertes y frecuentes epidemias que mantenían ~ltos índices de 

mortalidad entre la población capitalina. De acuerdo a la infor

mación localizada, ln tasa de mortalidad anual promedio era de -

A.8%; ~s decir, 5 de cada 100 habitantes de la ciudad morían por 

diversas causas. Esta tasa de mortalidad superaba a la habida en 

muchns ciudades del mundo; por ejemplo, Paris y Londres que te-

nían un coeficiente de mortalidad en aquella época de 6 a 8 por 

cada 1 000 habitantes, o Roma que llegaba n 12 por cada ººº· -
lncluso 1 la mortalidad en México estaba considerada como supe--

c·ior a la que padecían algunas ciudades d~ Asia, que frecuente-

mente Pra11 azotndas por el cólera y otras graves epidemias. Pero 

lo drástico de esta situación era que por lo menos para los aftos 

de 1695, 1901, 1902 y 1904 las defunciones que hubo en la capi-

tnl superaban al número de nacimientos, situación que se acentúa 

m6s en 1901 donde la diferencia entre nacimientos y defunciones-
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fue del 34.35% a favor de estas últimas, provocando que de 1901 

a 1902 la población total en vez de aume11tar, disminuyera en un 

J.35%. 

Las principales causas de mortalidad en la ciudad eran las

cnfermedades infeccio8as, entre las que dcstacüban el tifo, la -

tuberculosis y la diarrea y enteritis contribuyendo en st1 con-

junto con el 52.61% en el total de las defunciones entre 1895 y 

1911. Las medidas tomadas por el gobierno, como lo fueron las 

campaflas anuales de vacunación y la formación del Consejo Supe-

rior de Salubridad en 1891 1 poco fue lo que lograron en la solu

ción de este grave problema. 

11. El viejo problema de las inundaciones tambi6n repercu-

tía de manera importante en la reproducción de la vida económica 

de la capital, puesto que durante las épocas de lluvia las prin

cipales calles y avenidas permanecían inundadas y era práctica-

mente impooible transitar por ellas, paralizando casi por compl~ 

to las actividades económicas y provocando cuantiosas pérdidas,

ª lo que se sumaba también la desvalorización de la propiedad i~ 

mobiliaria y del suelo por la frecuencia de las inundaciones que 

deterioraba la estructura y cimentación de casas y edificios y,

porque con cada lluvia que s~ precipitaba el valor del suelo se

reducía, puesto que gran parte de los terrenos de la ciudad per

manecían semanas enteras completamente empantanados. 

12. Puede entenderse la importancia que tuvieron las obras

hidráulicas en t~rminos de las condiciones sanitarias y de fun-

cionalidad de la ciudad. Sin emba1·go, el proceso de su diseílo y 
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realización habría de ser sumamente accidentado por p~oblemas de 

carácter financiero, técnico e importantes pugnas técnicas y po

lít lcas. Cada una de las 3 obras hidráulicas (el Desague General 

tlcl VallP., el Sistema de Saneamiento Interno y las obras de Aba~ 

cecimíento de Agun) implicó una problemática distinta, pero las-

3 tuvieron una gran importancia en la contabilidad de logros del 

gobierno porfirista, sobre todo en lo que se refiere al Oesague

Cencral del Valle de México, el cual se planteaba como componen

t~ principal de la solución definitiva parn el problema de lfls -

inundaciones y la insalubridad de la capital. 

13. La construcción del Oesague General fue también la obra 

qu~ más controversia causó. Ya desde la épocA prehispánica exis

tran dispuLas en torno a cuál sería la forma m~s adecuada para -

solucionar el problema de las inundaciones; sin embargo, la téc

nica existente y los mecanismos de construcción no permitieron -

llevar a cabo una magna obra como la que se realizó mis tarde; -

~s decir, 11 se hizo lo que se pudo 11
• Durante los gobiernos poste

riores, las disputas técnicas fueron en aumento, pero sobre todo 

lo aparición o más bien la agudización de las carencias económi

ca~ fueron postergando las obras, aunqu~ pudieron realizarse al

gunas de importancia como el famoso Tajo de Nochistongo durante

cl siglo XVII y que funcionó solamente poco tiempo. Sería hasta

la llegada del porfiriato que esta gran obra se llevaría a cabo, 

nunquc el camina tampoco fue rácil. Las principales dificultades 

qur. r.nfrentó el gobierno para la realización de esta obra fueron: 

a. Las dcsavcniencias entre técnicos que se agudizaron cada 

vez mis, pero aunque fue la obra en que más propuestas y proyec-
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tos se presentaron, la controversia se centró en 2 proyectos: el 

del. Ing. Francisco de Garay y el del lng. Luis Espinosa. Sin em

bargo, en la determinación final el apoyo polftico fue favorable 

para Espinosa, pero no obstante esto, no se acabarían las dudas

que frecuentemente retrasaron los trabajos y que, como más tarde 

pudo comprobarse, estaban perfectamente bien fundadas. 

b. La escasez de recursos económicos que provocó que se - -

adoptara una actitud de ahorro, incluso también para el tamafio -

de las obras que se requerían. Además de que fue el elemento 

principal que retrasó por _tanto tiempo la culminación de los tr! 

bajos. 

c. Las dificultades técnicas no previstas que se encentra-

ron en la realización misma y que elevaron considerablemente las 

dificultades y el costo de los tres componentes del desague: el

Tajo y el Túnel de Tequixqulac y el Gran Canal. 

Todos estos obstáculos le dieron a la obra un matiz heróico 

el cual adoptó Díaz en todos sus informes presidenciales que van 

de 1886, Cecha en que se inician oficialmente las obras, a 1900, 

aílo en que se inaugura11¡ y no es gratuito que Porfirio Dínz la -

haya considerado como la máxima obra de su gobiPrno. 

14. Las obras del Sistema dr Saneamiento Interno de la ciu

dad tuvieron una lógica distinta, aunque también fueron objeto -

de numerosas propuestas. Sin embargo, en este caso el gobicrno

fue quien designó al Ing. Roberto Gayo! para la elaboración de

finitiva del proyecto a realizarse, Su construcción no implicó -

mayores problemas en lo que se refiere al aspecto técni~o, pero-
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en términos económicos sí sufrió demoras, sobre todo porque para 

f'l año en que comit""nzan ya de manera siHtemática los trabajos 

(1897) la gran mayoría de los recursos estaban destinados a la -

construcción del desague. 

15. Asimismo, las obras de Aprovisionamiento de Agua Pota-

ble encontraron menos obstáculos en su realización. En este caso 

también el gobierno designó al encargado de la elaboraci6n del -

proyecto definitivo, el Ing. Manuel Marroquín y Rivera, aunque -

hubo una propuesta diferente que se desechó por cuestiones lega

les, Para esta obra los problemas econ6micos no fueron tan sign.!_ 

flcativos, 11ún a pesar de su alto costo, puesto que la época de

r.eca~r.z de fondos y de austeridad prácticamente se había supera

do, 

16. Del conjunto de la obra pablica realizada en la Ciudad

de !>léxico la hidráulica fue quizá la más importAnte, puesto que 

Sü esperaba que fuera la solución definitiva a los problemas que 

ocasionaban las inundaciones y las malas condiciones sanitarias. 

Pero para Díaz, también la relevancia de estas obras estribaba -

f!O lns características de su construcción, puesto que fueron mag 

nos obras de la ingeniería que jamás se l1abían realizado en la -

historia de la Ciudad de M~x!co e incluso del país. Las 3 obras

nportaron elementos t6cnicos verdaderamente novedosoR: el Desa-

gue General fue el primer sistema completo que pcrmiti6 la tran! 

portación de las aguas fuera del Valle de México, pasando a tra

vés de montañas para desembocar finalmente en el Golfo de México; 

el Sistrrna de Saneamiento Interno permitió por primera vez el de 
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salojo subterráneo de aguas y materiales de desecho de la ciudad, 

contando además con un sistema de lavado de atarjeas que permi-

tía lavar los conductos desaguadores cada vez que fuero necesa

rio¡ por último, las obras de Aprovisionamiento de Agua Potable, 

representaron el inicio de una larga tradición de importación de 

agua a la ciudad de fuentes lejanas a élla. Todas esta obras se

interrelacionaron, de manera que formaron el primer Sistema Hi-

dráulico Integrado que revolucionó a la hidráulica hasta enton-

ces existente y que sirvió de base para el sistema que opera ac

tualmente en la Ciudad de México. Además de estos elementos quc

le dieron importancia a lns obras ltldráulicas cabría ag1·egar - -

otros: a} la realización d~ estas obras representó la mayor in-

versión en infraestructura urbana que se efectuó en la Ciudad de 

México durante el porfíriato; b) su construcción fue durante la~ 

go tiempo fuente de un gran número de empleos para la población

y orígen de enormes fortunas que acumularon los capitalistas y -

políticos que participaron en la realización y¡ c) uno de los 

elementos más importantes, la posibilidad de mejorar las condi-

cioncs sanitarias y ambientales de la ciudad. 

17. Los Plemen~os que caracterizaron la co11strucción de la

obra hidráulica capitalina fueron diversos y dependieron de cada 

obra en particular. Sin embargo, hubo algunas características e~ 

munes en todas ellas como lo fueron: 

a. El que los tres proyectos definitivos fueron elaborados

por ingenieros mexicanos, considerando la fuerte influencia ex-

tranjerizante del régimen. Pero al parecer, esto fue resultado -

de un complejo juego político en el que Díaz estaba interesado -
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Pn que estas obras aparecieran como exclusivo mérito de los téc

nicos mexicanos. Sin embargo, los técnicos participantes -sobre

todo en los inicios de cada obra- tuvieron un limitado campo de

acción al permanecer subordinados a la autoridad del presidente, 

aunque poco a poco fueron abriéndose espacios hasta conformarse

como la tercia hidráulica más importante del periodo. 

b. El grupo político encargado de administrar las obras, 

que oper6 bajo la forma de Juntas Directivas, estuvo formado cn

HU mayoría por miembros del grupo de los científicos. Díaz dele

gó la responsabilidad d~ las obras sobre este grupo con la segu

ridad de que era la única forma de llevarlas a cabo, además de -

qur l0s científico~ resultaron sumam~nte benP.ficiados: primero,

porqu~ funclonnban como puente entre las compaílias extranjeras -

que participaron en la construcción y Porfirio Díaz, siendo alg~ 

nos dr ellos representantes legales, ademAs de que al ser miem-

bros de las Juntas Directivas tuvieron oportunidad de manipular

contratos y concesiones¡ segundo, porque con estas obras se esp~ 

raba acabar con las inundaciones en la Ciudad de México que fre

cuPn.tPmPnte paralizaban los actividades econ6micas y en las cua

lrs los ciP.ntíficos tenían fuertes inversiones, así como en la -

propiPdad inmobiliaria. 

c. La autoridad que ejerció Porfirio Díaz a lo largo de la

r~nJ iz~ción de las tres obras. Es ciP.rto que por una parte apoyó 

a los técnicos y que por la otra otorgó cierto margen de acción

ª los administradores y a las compañías extranjeras¡ sin embargo, 

todos ellos permanecieron siempre bajo la mano fuerte del dicta

dor. Ningu11a decisión de ningan tipo podía ser tomada sin que 
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Díaz diera su aprobación definitiva. El mismo recibía las pro--

puestas de las compafiías extranjeras, decidía concrsiones, cle-

gía a las compañías y mantenía bajo estricto control a }as Jun-

tas Directivas que con frecuencia Je rendían informes sobre la -

evolución de las obras. 

18. Un elemento más que caracterizó la construcción de la -

obra hidráulica en la Ciudad de México y que resulta de suma im

portancia, puesto que reflejaba la linea principal del régimen -

porfirista, fue la participación del capital extranjero el cual

tuvo una gran presencia en Jas 3 obras, aunque de diferentes ma

h~ras: 

a. En la construcción del DAsague General del Valle de Méx~ 

ca participaron 5 compafiías extranjeras, ~n su mayoria de origen 

inglés: para la construcción del Tünel de Tequlxquiac y el Gran

Canal que eran los dos componentes q11P mayores dificultades tfic

nicas presentaban. A lo largo de la reali~aci6n de las obras se 

firmaron diversos contratos con estas compañías que frecuenteme~ 

te eran rescindidos puesto que, por las dificultades técnicas 

que presentaban estos cornpor1cntes, les resultaba prácticamenté -

imposible hacer una estimación real del costo de los trabajos. -

Muchas compa~ías sufrieron pirdldas y con frecuencia subarrenda

ban las obras o transferían sus contratos a otras compañías. Sin 

embargo, el gobierno al estar convencido de que una obra de tal

envergadura solamente podía ser realizada con técnica extranjera, 

constantemente, o trav~s de la Junta Directiva, tenía que J1acer

labor de convencimiento y otorgar mayores concesiones para que -

las compañías no abandonaran los trabajos. 
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b. En el Sistema de Saneamiento, también el capital extran

jero tuvo una participación directa en la realización de los tlº! 

bajos. En este caso, se concesionó la obra con una compafila de -

capital franc~s con la que frecuentemente había diferencias por 

Ja mala calidad de los trabajos que realizaba y de los materia-

les que utilizaba en su construcción. También el equipo de lava

do de atarjeas que requirió este proyecto fue adquirido en el ex 

tranjero, pero en este caso se compró a una compaílía norteameri

cana, la cual fue elegida mediante una convocatoria expedida por 

el gobierno mexicano. 

c. También en la realización del Sistema Xochimilco el cap! 

tal extranjero tuvo una importante presencia, pero en este caso

hebría de participar de manera indirecta¡ es decir, no intervlno 

dlrrctamente en ln construcción de las obras -con excepción de -

algunos trabajos secundarlos de poca importancia- sino como pro

vr.edor casi exclusivo de materiales, pues prácticamente todo el

mnterial requerido para las obras fue adquirido en el extranjero, 

desde las piezas más complicadas hasta las mis simples, que en -

muchos casos pudieron haber sido fabricadas en el país redu--

clrndo considerablemente los costos. El origen de las compaíllas

proveedoras fue principalmente francés, inglés y norteamericano, 

aunque tambi~n participaron algunas empresas establecidas en el

pofa pr.ro de participación extranjera. 

F.s importante mencionar que además de haber concesionado 

loa obras y la adquisición de materiales, el gobierno mexicano -

apoyó a las compañías extranjeras con una serie de medidas que -
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redundaron directamente en su beneficio. Tal fue el caso del de

creto publicado en 1889 donde el gobierno permitid la libre im-

portación de maquinaria y materiales que fueran necesarios para

las obras¡ el acuerdo en el cual el gobierno eximía del pago de

impuestos a las compañías sobre el capital que recibieran como -

pago por sus trabajos y; el que el gobierno, en algunos casos, -

otorgara préstamos a los contratistas para la adquisición de ma

quinaria y equipo. 

19. Además de los dificultades técnicas que presentaron las 

obras, una de las principales cuestiones que generalmPnte hacía

.que se retrasaran los trabajos, fue la escasez de fondos para su 

financiamiento. Por esta razón el gobierno mexicano tuvo que re

currir a un fuerte endeudamiento para poder realizar los traba-

jos. 

a. E11 el caso del Dcsague, el 62.76% (11 1 643 1 838.92} del e! 

pital con que se financiaron las obras tuvo como orígcn el endeu

damiento, del cual el 8.26% {1'533 1 415.87) correspondió al ende~ 

damiento público de la Tesorería General de la Federación, me--

diante la emisión de bonos y Pl 54.50% (10'110,423.05) correspo~ 

dió al endedudamiento externo, préstamo contratado con una comp~ 

ñía financiera inglesa. 

b. Para el Sistema de Saneamiento, también el endeudamiPn

to fue parte importante en el fi11anciamiento de las obras. Este

ascendió al 50.19% (4'154,400.00) del total requerido, aunque en 

este caso no fue necesario recurrir a préstamos del exterior si

no que la deuda contraída por el go~ierno federal fue mediante -
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los pagarés expedidos a favor de los contratistas franceses en

cargados dP. las obras. No está dc> más decir que en el caso part.!_ 

cul~r de estas obras, el gobierno dió como justificación el que

sr. concesionaran con el capital extranjero por la razón de que -

lnt~rnamente se carecía de los fondos necesarios para su finan-

cinmiento y sólo a través del endeudameinto podían llevarse a e~ 

bo. 

c. El Sistema de Provisión de Agua Potable implicó una lóg! 

co distinta, pues para este caso no fue necesario recurrir a nin 

gún tipo de endP.udamiento (o al menos así se expresa en la poca

información disponible), puesto que al parecer los recursos pro

vinieron en su totalidad del gobierno del Distrito Federal y la

s~cretaría de Comunicacionrs y Obras Públicas, aunque desconoce

mos r.n qué proporción participó cada dependenc1o. 

20. D<>l gasto o inversión total hecha por el gobierno del -

Distrito Federal y el gobierno federal a través de la S.C.O.P. -

paro la construcción de la obra pública en la Ciudad de México,

lne ol1ras hidráulicos son las que tienen el mayor peso a lo lar

go dr todo el régimen porfirista. De un total invertido de 123.3 

m11lonf"s de pesos 44.1, es decir más de la tercera parte, son 

d~sllnadas exclusivamente para la obra hidráulica mientras que -

~l rreto, 79.2, se distribuye en diversas obras y servicios quc

tncluy~n: servicios públicos generalea (18.65%); obras de asis-

tencia y salud pública (8.59%); educación {tan sólo el 2.02%)¡ -

troneporte (8.14%) y¡ las costosas obras de ornato (26.84%). Oe

••ntr modo, la obra hidráulica absorbe la mayor parte de los re--
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cursos invertidos en el proceso de transformación de la Ciudad -

de México; de sus tres componentes, el Desague del Valle de Méxi 

co fue el mós costoso (18.4 millone~ de pesos)· representando el-

42.73% del gasto total en obra hidráulica, seguido por las obras 

de Xochimilco que también requirieron cuentiosos recursos (17.5-

millones) absorbiendo el 39.38% del gasto: y finalmente las obras 

de saneamiento, en las cuales se invirtieron 8.2 millones de pe

sos, es decir, el 18.59% del total invertido en obra hidráulica. 

21. Es evidente que la política de construcción de obra pú

blica en la Ciudad de México, incluyendo la obra hidráulica, e~ 

tuvo orientada básicamente para beneficio del capital, principa! 

mente extranjero que llegaba al país en sus diferentes formas. -

Pero definitivamente, al parecer, esta era la única vía que ga-

rantizaba que la idea de progreso de Porfirio Oíaz pudiera lle

varse a cabo¡ a cambio, el gobierno mexicano se dedicó a cuidar

los intereses de los capitalistas extranjeros creados ya con an

terioridad y otorgar un gran número de facilidades para las in-

versiones de todo tipo. que en P.l caso de ln obra pública tuvie

ron .una significación especial, pues no hubo ninguna actividad -

en que principalmente los capitales ingleses, franceses 

americanos no tuvieran una gran participación. 

norte

De 

este modo, la obra pública se convirtió pare Oíaz en un istrume~ 

to para hacer política, puesto que a través de ella pudo llevar

a cabo su idea de progreso y, al mismo tiempo, mantener buenas -

relaciones con los capitalistas extranjeros. 

22. Pero no sólo fue necesario conceder beneficios a los ca 
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pitalistas extranjeros, sino tambi6n a los que fungieron como a~ 

mini$tradores del régimen¡ es decir, al grupo político de los 

clentfficos, los principales contrincantes del gobierno porfiri~ 

ta. Y para esto, también la obra pública resultó de fundamental

lmportancia, puesto que a través de ella los científicos obtuvi! 

ron su parte; primero, puideron ganar gracias a las compañías 

que participaron en la construcción de obras públicas y de las -

cuales Pran muchas veces representantes; segundo, con la modern! 

zoción de la ciudad y la polftica de concentración del desarro-

llo, puesto que pudieron hacer más rentables sus negocios y acu

mular enormes fortunas. 

23. La obras pública capitalina fue parte de la infraestrus 

tura que la ciudad requería para que el naciente capitalismo - -

ntrnd1era sus necesidades de reproducción y acumulación de capi

tel, p~ro dentro del conjunto de la infraestructura realizada es 

la hidráulica la que mayor importancia tuvo durante el periodo 1 -

ya ~u~ sin las obras del desague y saneamiento no habría sido p~ 

slble reducir las inundaciones y hacer de la ciudad una metr6p2 

li funcional que garantizara el desarrollo. 

24. Las obras hidráulicas también cumplieron un papel so--

ciel, puesto que se esperaba que con estas tres obras los índi-

ccs de mortalidad disminuyeran y mejoraran las condiciones ombie~ 

tales de la ciudad. Sobre todo el desague y el saneamiento tuvie 

ron un alto grado de consenso popular por la imperiosa necesi-

dad dr su realización, no así las obras de aprovisionamiento de 

agun potable, puesto que en aquél entonces se l\abían propuesto -
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ya algunas alternativas mucho m6s simples y menos costosas. 

25. Al parecer, con la gran necesidad que había de construir 

las obras y el consenso popular, Díaz pudo guardar de los intere

ses políticos y económicos de los científicos y de los capitali! 

tas extranjeros y al mismo tiempo los suyos, dándole a las obras 

hidráulicas un matiz mós bien popular. EvldentcmcntP todos éllos 

lograron sus objetivos, pero no así la población, puesto que au~ 

que sí habían disminuído las inundacio11es y habían mejorado las

condiciones ambientales de la ciudad y la calidad y cantidad de

agua que recibían sus habitantes, la mortalidad seguía siendo a! 

ta como consecuencia de que las epidemias tampoco desaparecieron. 

Sin embargo, esta situación no pudo achacarse ya a la falta de -

un sistema hidráulico adecuado, sino que 1 por el contrario, qu~ 

dó claro que para solucionar ese grave problema era necesario m~ 

jorar en términos generales las condiciones de vida de la pobla

ci6n y sobre lo cual, por cierto, no se tiene ninguna informa-

ción de que se haya hecho algo al respecto. Por lo tanto, no es

exagerado decir que finalmente, fueron las grandes capas socia-

les m's pobres de la Ciudad de México las que pagaron el alto 

costo del progreso, lo cual de ninguna manera resulta ser unan~ 

vedad. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

A pr.sar de haber analizado en sus principale~ aspectos las 

pol{tlcas de cons~rucción de obra póblica en la Ciudad de México 

y í'n particular el caso de la obra hidráulica, la presente inves

tigación no puede considerarse en ningún sentido completa, sino

quc más bien debe ser considerada como uno primera aproximeción

al problema en cuestión. 

Definitivamente quedan a~n muchos aspectos importantes por 

analizar, entre los cuales podríamos señalar: a) los términos en 

que se daba la participación real del capital extranjero y las -

vr.rdarleras razones por las cuales las preferencias de Díaz se i_!! 

cllnnban hacia este tipo de capital¡ b) las presiones que ejer-

cfn11 los capitalistas sobre Porfirio Díaz; e) los mecanis1nos de

decisión que utilizaba Oíaz para la eleccló11 de los proyectos d! 

fi11ltivos y las obrali que tenían que realizarse, así como la pr! 

frrrncia de ciertas compaflías sobre otras: d) por qu' se eligió

ª la Ciudad de México como polo del desarrollo y cómo fue que c2 

mr.nzó a centralizarse; e) la verdadera influencia que el grupo -

de los científicos ejerció sobre el presLdcnte y; f) el verdade

ro papel que juega la obra pabllca realizada como parte de la i~ 
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fraestructura capitalista. 

Sin embargo, pRra realizar un trabajo de investigación que

aclarara con mayor profundidad estos aspectos, sería necesario -

profundizar en fuentes de información directas que contienen do

cumentos verdaderamente valiosos, como el Archivo Personal del -

General Porfirio Díaz que se encuentra desordenado y disperso; -

las actas de las sesiones de las Juntas Directivas encargadas de 

las obras, las cunles no están impresas y por conservarse los 

originales se dificulta su manejo y; los archivos de las compa-

ñías que participaron en la construcción de las obras que se lo

calizan en su país de or!gen. Para cstn inv~stigación se consul

taron, aunque de manera muy supérflua las 2 primeras fuentes, p~ 

ro no se profundizó en su explotación puesto que por su magnitud 

resultan ser fuentes inagotables de información: el ejemplo más

claro es el archivo personal de Dfaz que cuenta con má9 de un mi 

llón de documentos. 

El analizar de manera más detallada los aspectos antes men

cionados podría ser objeto de numerosas investigaciones: sin em

bargo, por razones obvias no es el objetivo central del presente 

trabajo, aunque tampoco queda descartada la posibiljdad de lle-

varlo a cabo más adelante. 
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